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      Cuando el nuevo marido de la querida abuela Mazur murió en su noche de bodas, lo único que le dejó fue un viejo sillón destartalado… y las llaves de una fortuna que cambiaría su vida.
    


    
      Pero mientras Stephanie y la abuela Mazur buscan el tesoro de Jimmy Rosolli, descubren que no son las únicas que están a la caza. Dos peligrosos enemigos del pasado se interponen en su camino, junto con un nuevo adversario aún más formidable: Gabriela Rose, una belleza de ojos oscuros de la Pequeña Habana con gusto por la ropa de diseño. También es un soldado de fortuna, una cocinera gourmet, una experta en armas de fuego y en artes marciales mixtas, y alguien que está a punto de poner a Stephanie en apuros.
    


    
      Puede que a Stephanie le sobrepase la cabeza, pero tiene dos cosas que Gabriela no tiene: una fianza inquebrantable con su familia y una vena testaruda que no la dejará rendirse nunca.
    


    
      Necesitará ambas cosas para sobrevivir porque esta búsqueda de 'fortuna y gloria' se convertirá en una desesperada carrera contrarreloj en la que se juega más que nunca. Porque incluso mientras busca el tesoro y lucha por proteger a su abuela Mazur, sus propios sentimientos más profundos se pondrán a prueba, ya que Stephanie podría verse finalmente obligada a elegir entre Joe Morelli y Ranger.
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  CAPÍTULO UNO



  


  
    ME LLAMO STEPHANIE Plum y soy agente de detención de fugitivos en Trenton, Nueva Jersey. No soy especialmente valiente, así que se podría pensar que me mantengo alejada de los problemas. Por desgracia, de vez en cuando ignoro las señales obvias de peligro y me meto en algo feo con potencial para el desastre. Esta fue una de esas veces. Estaba en un túnel bajo un club de striptease, y estaba con mi compañera de trabajo, Lula.
  


  
    —Esto es una mala idea—me dijo Lula. —Mis pezones están encogidos y tratan de esconderse dentro de mi cuerpo. Es como lo que hacen las gónadas de los hombres cuando alguien se les acerca con un cuchillo de carnicero. Esos mamones abandonan el barco y no queda más que un saco de nueces vacío. No es que lo sepa de primera mano. Sólo digo lo que he oído.
  


  
    Aparte de ser un cazarrecompensas, creo que soy bastante normal. Tengo el pelo castaño y rizado hasta los hombros, normalmente recogido en una coleta, ojos azules por parte de los ancestros húngaros de mi madre y un montón de gestos groseros con las manos por parte de la familia italiana de mi padre. Mis pezones no son tan inteligentes ni tan grandes como los de Lula. En este momento están metidos en mi sujetador deportivo, van de paseo y no prestan atención a casi nada.
  


  
    —No sólo eso, sino que creo que se me ponen los pelos de punta—dijo Lula. —Míralo. ¿Se te ha puesto de punta? Eso parece. Mi cuero cabelludo tiene un cosquilleo. Eso es una señal segura de que nos va a pasar algo horrible.
  


  
    El pelo de Lula es siempre una sorpresa. Algunos días es lavanda. Algunos días está trenzado. Algunos días ni siquiera es el pelo real de Lula. Hoy era una enorme bola de tirabuzones negros inducidos químicamente con reflejos rosas y salpicados de pequeñas estrellas rosas brillantes. Era impresionante. El resto de Lula es igual de impresionante, ya que su botín se desborda en botines y tetas y todo lo demás. Hoy estaba metida en un minivestido amarillo de spandex que era del tamaño de una mujer mucho, mucho más pequeña. Yo llevaba mi uniforme habitual de zapatillas, vaqueros y camiseta femenina.
  


  
    Lula y yo estábamos haciendo novillos en la caza de recompensas para localizar a Lou Salgusta, un mafioso especializado en la extracción de información y la venganza asando varias partes del cuerpo de sus víctimas. Es uno de los seis asesinos a sueldo que, hace años, compraron un club de striptease llamado " mole hole. Está situado en el centro de Trenton, y es famoso por sus bebidas baratas, sus excelentes hamburguesas y su habitación trasera ocupada por la mafia. Era de dominio público que cada uno de los seis propietarios del club tenía un sillón reclinable La-Z-Boy personal en la habitación trasera, y la posesión de uno de esos sillones reclinables era tan buena, si no mejor, que estar hecho.
  


  
    Recientemente, Salgusta y uno de sus compañeros de La-Z-Boy, Charlie Shine, decidieron que mi abuela tenía la llave de un tesoro. Nos secuestraron a la abuela y a mí, y aunque soportamos algunos momentos terroríficos, pudimos escapar con un daño mínimo. El problema es que Shine y Salgusta siguen queriendo la llave del tesoro, y les vimos asesinar a un hombre a sangre fría mientras estábamos cautivos. Así que hay un incentivo para que Salgusta y Shine nos capturen de nuevo, persuadan a la abuela para que les dé la llave y luego nos maten.
  


  
    —Sé que es una empresa justa proteger a tu abuelita —dijo Lula—, pero no somos exactamente ese tipo de Duro de Matar.
  


  
    —¿John McClane?
  


  
    —No, Bruce Willis. Supongo que ni siquiera tienes un arma. Supongo que tu pistola está en casa en tu tarro de galletas de oso pardo.
  


  
    Tenía razón sobre el arma, y tenía razón sobre que no somos Bruce Willis. Desafortunadamente, no puedo dejar que nada de eso me detenga, porque amo a mi abuela, y haré lo que sea necesario para protegerla. Y tal y como yo lo veo, la única forma de protegerla es localizar a Salgusta y a Shine y meterlos entre rejas.
  


  
    Hace veinte minutos, recibí una llamada de mi madre, que había recibido una llamada de Margie Wisneski, que había recibido una llamada de su hermano alcohólico diciendo que estaba tomando su medicación de media mañana en el mole hole, y que Lou Salgusta acababa de entrar y se había ido directamente a la habitación de atrás.
  


  
    Lula y yo nos apresuramos a ir al lugar, pero la habitación de atrás estaba vacía cuando llegamos. El hermano de Margie seguía en la barra y juró que Salgusta entró en la habitación trasera y no salió.
  


  
    —Tiene que haber una salida secreta de esa habitación—dijo Lula. —Así es siempre en las películas de gángsters. Tienes que tener una forma de escabullirte cuando aparecen los toros. Así solían llamar a la policía. Lo sé todo porque tengo el canal de películas clásicas en mi paquete de televisión.
  


  
    Volvimos a la habitación de atrás y miramos alrededor. Seis sillas La-Z-Boy . Una caja fuerte monstruosa. Una mesa de cartas con cuatro sillas plegables. Un televisor de pantalla grande. Ninguna ventana ni puerta, salvo la que da al bar.
  


  
    Tras varios minutos de búsqueda, encontramos una trampilla oculta bajo una alfombra. Abrimos la puerta, bajamos por una escalera y nos quedamos entrecerrando los ojos bajo la tenue luz de un túnel de escape de aproximadamente dos metros de altura y un metro de ancho. Estaba revestido de hormigón e iluminado por una única bombilla que se encontraba a unos diez metros de la escalera.
  


  
    Lula y yo estábamos ahora bajo esa bombilla. En este punto, el túnel pasó de ser de hormigón a ser de tierra. Estaba sostenido por postes de madera a intervalos regulares y se estrechaba ligeramente.
  


  
    —Voy a volver —dijo Lula. —De ninguna manera voy a meterme en ese túnel de tierra. En primer lugar, me va a manchar el vestido. Y segundo, es el túnel hacia la muerte y la perdición.
  


  
    —Imagino que recibiste el mensaje de muerte y perdición de tus pezones.
  


  
    —No subestimes mis pezones. Tengo un radar de pezones. Cuando hablan, escucho.
  


  
    Lula se volvió y resopló hacia la escalera. Subió la escalera y se detuvo en la parte superior.
  


  
    —Esta puerta está cerrada—dijo.
  


  
    —Me has seguido hacia abajo. ¿Cerraste la puerta?
  


  
    —Sí. No quería que nadie supiera que estábamos aquí abajo. No contaba con que fuera tan difícil volver a abrirla.
  


  
    —Tal vez haya un pestillo en alguna parte. Un botón para apretar —dije.
  


  
    —Estoy tanteando por todas partes y no veo ningún botón.
  


  
    —¿Estás seguro de que no puedes empujar la puerta para abrirla?
  


  
    —¿Estaría yo aquí de pie en esta maldita escalera si pudiera abrir la maldita puerta?—dijo Lula.
  


  
    Reemplacé a Lula en la escalera y probé la puerta. No hubo suerte. Bajé la escalera y saqué el móvil del bolsillo. No hay barras. Miré por el pasillo el oscuro y sucio túnel de la muerte y la perdición.
  


  
    —¿Adivina qué?—dije.
  


  
    —No me gusta el "adivina qué. Y no me gusta cómo huele este lugar —dijo Lula, siguiéndome hasta el final del hormigón.
  


  
    —Huele a suciedad.
  


  
    —Exactamente—dijo Lula. —No hay más olores que el de la suciedad, y eso indicaría que estamos bajo tierra sin ventanas ni nada. Como si estuviéramos en una tumba. ¿Ves lo que estoy diciendo?
  


  
    —No estamos en una tumba. Estamos en un túnel que acaba de usar Lou Salgusta, así que tiene que ir a alguna parte.
  


  
    Ok, la verdad es que yo estaba tan asustado como Lula. No me gustaba estar bajo tierra. Era claustrofóbico. El aire estaba cargado de suciedad y humedad, y tenía que recordarme continuamente que no me estaba asfixiando. Peor aún era pensar que Lou Salgusta podría estar esperando al otro lado. Quería capturarlo, pero no confiaba en poder hacerlo en estas circunstancias.
  


  
    Pulsé la aplicación de la linterna de mi teléfono.
  


  
    —Quédate cerca de mí y no uses tu teléfono —le dije a Lula. —Deberíamos ahorrar tu batería.
  


  
    —¿Quieres mi arma, siendo tú la primera de la fila?
  


  
    —Claro.
  


  
    Le quité la pistola no tanto por defensa propia como para asegurarme de que Lula no se asustara y me disparara accidentalmente por la espalda.
  


  
    Caminamos una corta distancia y el túnel se curvó. La única bombilla desapareció de la vista y sólo había negrura delante y detrás de nosotros.
  


  
    —No puedo ver sobre qué estoy caminando—dijo Lula. —Se siente blando y escucho el goteo del agua.
  


  
    El agua goteaba desde la parte superior del túnel y la tierra bajo los pies estaba embarrada. Podía ver las huellas de un hombre en el barro. Salgusta, pensé. Tal vez alguien más. Era difícil saberlo en la oscuridad. El túnel llegó a una intersección en T. Exhibí la luz en ambas direcciones y no vi más que un túnel oscuro e interminable. Fui a la derecha, siguiendo las huellas.
  


  
    —Hay algo que se me ha caído al cuello —dijo Lula. —Puedo sentir que se arrastra. Es una de esas grandes tarántulas. Que Dios me ayude, las tengo encima.
  


  
    Me giré y exhibí la luz sobre Lula.
  


  
    —No veo nada. Creo que sólo te están goteando.
  


  
    —Estaba sobre mí y luego saltó.
  


  
    Dirigí la luz al suelo y una pequeña rata se escabulló.
  


  
    —Santo cielo —dijo Lula.
  


  
    Me mordí el labio para no gritar y avancé.
  


  
    —Apuesto a que hay serpientes más adelante—dijo Lula. —Así son las cosas con Indiana Jones. Primero las tarántulas y las ratas y luego las serpientes. ¿Dónde está el final de este maldito túnel? Quiero ver la luz. ¿Dónde diablos está la luz?
  


  
    —Aguanta —dije. —Estoy siguiendo huellas.
  


  
    —Creo que debemos estar llegando al final porque huelo algo diferente—dijo Lula. —Ya no huele sólo a tierra. Huele a queroseno o gasolina o algo así.
  


  
    Había notado el olor cuando doblamos la esquina hace un rato. No me pareció una buena señal ya que estábamos siguiendo a un hombre cuyo mejor amigo era un soplete de acetileno.
  


  
    —¿Qué son esos puntos rojos delante de nosotros—preguntó Lula.
  


  
    Exhibí la luz hacia los puntos.
  


  
    —Ratas —dije.
  


  
    —¡Dispárenles!
  


  
    No iba a gastar balas en ratas. Las reservaba para cualquier criatura más horrible y feroz que pudiera estar al acecho en la oscuridad. Caimanes o un monstruo de barro viscoso o Lou Salgusta.
  


  
    Vi un parpadeo de luz al final del túnel. Otro parpadeo iluminó inquietantemente un rostro sonriente, y WHOOOSH, el rostro desapareció tras una cortina de fuego. Las llamas lamieron el suelo delante de una monstruosa bola de fuego y corrieron hacia nosotros.
  


  
    Me giré y empujé a Lula.
  


  
    —¡Corre!
  


  
    Corrimos a ciegas en la oscuridad, con el haz de mi linterna rebotando. Un enjambre de ratas también corría por sus vidas, chillando a nuestro lado. Pisé a una y aparté a otra de una patada. Lula resoplaba delante de mí.
  


  
    —¡Corre más rápido! — grité. —Tengo un muro de fuego detrás de mí.
  


  
    Llegamos a la intersección, hicimos el giro y el fuego nos pasó rugiendo. Estábamos agachados, recuperando el aliento, y me pareció oír pasos, a lo lejos, en uno de los túneles.
  


  
    —Tenemos que llegar a la trampilla—le dije a Lula. —Ponte en marcha.
  


  
    —¿Qué pasará cuando lleguemos a la trampilla—preguntó Lula.
  


  
    —La abrimos.
  


  
    La tierra estaba seca bajo los pies en esta parte del túnel y la única bombilla era visible frente a nosotros. Pasamos por debajo de la luz y me quedé mirando la puerta de madera.
  


  
    —Atrás —le dije a Lula.
  


  
    Vacié el cargador en la puerta donde creía que se encontraba el pestillo. La puerta estaba llena de balas y pude ver a través de un par de agujeros que había hecho en la madera. Me subí a la escalera y empujé, pero la puerta no cedió. Oí el roce de los zapatos y un discurso apagado. Golpeé la puerta y grité pidiendo ayuda.
  


  
    La trampilla se abrió de un tirón y un joven con una camiseta negra de Topo me miró.
  


  
    —¿Qué demonios?—dijo, cogiendo mi mano, ayudándome a salir.
  


  
    Lula estaba justo detrás.
  


  
    —No es broma, qué diablos— dijo. —Tienes que arreglar esa puerta. Ya es bastante malo que tengas un túnel asqueroso ahí abajo, pero tú puerta ni siquiera funciona cuando quieres salir. Me arruiné en Via Spigas, y tengo que llevar este vestido a la tintorería. ¿Sabes cuánto cobran por limpiar un vestido? Y encima, hay bolas de fuego y ratas ahí abajo, y estoy bastante segura de que tengo los piojos de las ratas encima. — Se bajó la falda por el culo y miró al tipo que me ayudó. —Tú eres el camarero, ¿verdad? Quiero una de esas hamburguesas devoradoras de hombres con patatas fritas extra y un chardonnay.
  


  
    —No es una buena idea —dije. —Puede que haya alguien siguiéndonos, y se me han acabado las balas.
  


  
    —Sí, pero realmente necesito una hamburguesa—dijo Lula. —Estoy a punto de tener un ataque al corazón. Necesito algo para calmarme. Necesito carne, grasa y queso.
  


  
    Me pude identificar. Mi presión arterial estaba un par de muescas por debajo del nivel de infarto, pero una hamburguesa no iba a servirme. Quería salir del Agujero de la Moleta. Necesitaba aire. Necesitaba distancia de la cara sonriente de Lou Salgusta.
  


  
    —Podemos comprar una hamburguesa de camino a la oficina —dije. Miré al camarero. —Gracias por la ayuda. Se lo agradecemos.
  


  
    —Sí, no hay problema. No habría oído los disparos, pero la música se apagó entre los juegos. Miró hacia la trampilla abierta. —No sabía que había un túnel.
  


  
    Me giré para ir y casi tropecé con una mujer que estaba de pie detrás de mí. Era de mi altura y más o menos de mi edad. Era exóticamente guapa, con una larga melena castaña y grandes ojos almendrados. Iba vestida de negro. Unas botas de combate Louboutin negras con los picos de la firma cubriendo los dedos de los pies. Vaqueros negros ajustados. Camiseta negra de tirantes con una chaqueta negra de Loro Piana Traveller. Su lápiz de labios estaba perfectamente delineado al igual que sus ojos.
  


  
    —¿Te he oído decir que había un túnel—preguntó.
  


  
    —Este es el túnel del infierno —dijo Lula.
  


  
    La mujer se acercó y estudió la escalera.
  


  
    —¿Qué hay ahí abajo?
  


  
    —Mayormente barro y ratas —dije.
  


  
    —Interesante—dijo ella. —Un túnel bajo un club de striptease. Si me disculpa, creo que voy a investigar.
  


  
    —Y fuego —dije. —¿He mencionado el fuego?
  


  
    Ya estaba a medio camino de la escalera.
  


  
    —¡Oye! —le grité. —El túnel es peligroso. No deberías explorar ahí abajo.
  


  
    Desapareció de la vista, sus botas resonaron en el hormigón durante un rato, y luego se hizo el silencio.
  


  
    —¿La conoces? — le pregunté al camarero.
  


  
    —Nunca la había visto —dijo.
  


  
    —No es de Jersey—dijo Lula. —No habla bien. Suena como Eliza Doolittle. Y es una loca, pero tiene buen gusto para los bolsos. Tenía una mini mochila Fendi colgada del hombro. Siempre quise una de ellas.
  


  
    Lula y yo estábamos salpicados de barro y olíamos a gasolina. Salimos de la habitación de atrás, atravesamos el bar poco iluminado y salimos por la puerta. Nos quedamos parpadeando bajo la brillante luz del sol.
  


  
    —Necesito quitarme esta ropa antes de que me produzca una combustión espontánea—dijo Lula.
  


  CAPÍTULO DOS



  


  
    DEJÉ a Lula en la oficina de fianzas de la avenida Hamilton. Su coche estaba aparcado en la acera, y el Cadillac de mi primo Vinnie estaba aparcado detrás de ella. El nombre de Vinnie está en el cartel de la tienda. Vincent Plum Fianzas. Y en algunos papeles más o menos oficiales parece que Vinnie es el dueño del negocio. La verdad es que su suegro, Harry el Martillo, es el dueño del negocio, y también es el dueño de Vinnie.
  


  
    El tráfico era escaso, lo que me permitió hacer el trayecto desde la oficina de fianzas hasta mi edificio de apartamentos en menos de quince minutos. Tenía las ventanillas abiertas, esperando que el olor a gasolina no perdurara en la tapicería. Conducía un Honda CR-V azul que no era nuevo, pero sí lo era para mí.
  


  
    Vivo en un edificio de apartamentos de tres plantas, aburrido pero bien mantenido, en las afueras de Trenton. Mi apartamento de un dormitorio está en la segunda planta y da al aparcamiento. No es un lugar pintoresco, pero es tranquilo, a excepción de la recogida de basuras dos veces por semana. Comparto el apartamento con un hámster llamado Rex. Vive en un acuario en la encimera de mi cocina y duerme en una lata de sopa. Hasta hace muy poco, a veces compartía el apartamento con un novio que iba y venía, Joe Morelli. Es un policía de paisano de Trenton que trabaja en delitos contra las personas. Nuestra relación se encuentra actualmente en la fase de desamortización, así que estos días sólo somos Rex y yo.
  


  
    Rex es un tipo de noche, pero se asomó a su lata de sopa cuando entré en la cocina.
  


  
    —Aquí está el asunto —le dije a Rex. —No encontré a Charlie Shine, pero sí a su compañero Lou. Intentó prenderme fuego y se escapó, pero como puedes ver estoy perfectamente bien. Excepto por mis zapatillas que huelen a gasolina.
  


  
    Rex se retiró a su guarida, así que supuse que no se sentía obligado a conocer los detalles de mi calvario.
  


  
    Dejé caer una rodaja de manzana en su plato de comida y tiré las zapatillas a la basura. De todos modos, necesitaba unas nuevas.
  


  
    Mis padres viven a un par de manzanas de la oficina de fianzas, en un barrio residencial de Trenton llamado Burg. Crecí en el Burg y me siento cómodo allí, pero no es donde quiero vivir. El Burg se parece mucho al acuario de cristal de Rex. Pequeño y cerrado y abierto para que todo el mundo pueda ver dentro. No puedo alejarme de mi pasado en el Burg. No es que mi pasado sea tan terrible. Es más bien que me gustaría ser juzgado por mi futuro... sea cual sea. Como no tengo un buen control de mi futuro, estoy atrapado en el Burg y su barrio circundante, que es otra forma de decir que estoy a medio camino de quién sabe dónde.
  


  
    Mis padres aún viven en la casa donde crecí. Es una casa pequeña en un terreno pequeño. La casa está pintada de amarillo mostaza y marrón, no porque a nadie le gusten los colores sino porque cuesta demasiado dinero cambiarlos. Hay tres pequeñas habitaciones en el piso de arriba más un baño. En la planta baja hay una sala de estar, un comedor y una cocina. Un estrecho porche delantero que recorre el ancho de la casa. Pequeño escalón en la parte trasera de la puerta de la cocina. Garaje independiente para un solo coche.
  


  
    Mi abuela materna también vive en la casa. Se mudó cuando mi abuelo Mazur sucumbió a años de schnitzel y Marlboros y se instaló en el cielo. Al menos esperamos que sea el cielo. Estaba en la puerta principal cuando aparqué en la acera. Posiblemente comprobando el tiempo o tal vez experimentando un momento de la abuela ESP que le dijo que yo estaba conduciendo por la calle.
  


  
    —Justo a tiempo para el almuerzo—dijo cuándo me acerqué a la casa. —Es lunes, así que eso significa restos de pollo asado. Tu madre lo convirtió en ensalada de pollo. Y tenemos panecillos de la panadería.
  


  
    La comida es importante en el Burg. Es el pegamento que mantiene todo unido. Las noticias pasan por la panadería y la charcutería. El pan se bendice en la iglesia. Las organizaciones benéficas se financian con la venta de pasteles. Las familias siguen sentándose a la mesa para cenar, les guste o no. Los hijos adultos son sobornados para que visiten a sus padres con la promesa de un pastel de piña al revés, lasaña, pollo frito y galletas, jamón al horno de Virginia. La apropiación cultural es algo bueno aquí. Las amas de casa polacas comparten recetas con sus vecinos italianos. Kielbasa, macarrones con salsa roja, cozido a la portuguesa, enchiladas, hamburguesas, goulash, asado, pirogi, pad thai. Lo comemos todo. El crisol americano está vivo y saludable en las cocinas de Burg. Incluso la muerte provoca una avalancha de comida. El licor fluye en la recepción después del entierro y la mesa del bufé tiene un número inquietante de guisos de fideos.
  


  
    Mi padre estaba en su silla frente al televisor de la habitación. Está jubilado de Correos y conduce un taxi a tiempo parcial, sobre todo para llevar y traer a algunos clientes habituales a la estación de tren. Tenía un sándwich y un refresco en una bandeja, y estaba sintonizando QVC. La abuela y yo lo rodeamos de puntillas y nos reunimos con mi madre en la cocina.
  


  
    —Me alegro de que estés aquí —me dijo mi madre. —Tu abuela está hablando como una loca otra vez de que vamos a la caza del tesoro. Tienes que hablar con ella. No me escucha.
  


  
    En algún momento, mi madre y mi abuela invirtieron los papeles. Mi madre es ahora la voz de la madurez y la razón y mi abuela es el miembro rebelde de la familia que está feliz de tirar la precaución al viento y teñir su cabello de rojo fuego.
  


  
    —No son ideas locas—dijo la abuela. —Y ese tesoro es mi legítima herencia. Mi cariño, Jimmy, me lo dejó. Era el guardián de las llaves de los La-Z-Boy s, y me dejó las dos llaves.
  


  
    —No te dejó las llaves—dijo mi madre. —Las puso bajo el cojín de su silla, se murió, uno de sus compañeros de la mafia te dio estúpidamente la silla, y por una tonta suerte encontramos las llaves. Y ahora me he quedado con esa horrible silla en mi habitación.
  


  
    La silla era el antiguo sillón reclinable La-Z-Boy de Jimmy. Mi padre lo amaba.
  


  
    —De todos modos, Stephanie prometió que me ayudaría a encontrar mi tesoro—dijo la abuela.
  


  
    —Cualquier cosa que las llaves abran pertenece a los seis hombres nombrados en las llaves. No sólo a Jimmy—dijo mi madre. —Sólo era uno de los seis La-Z-Boy s.
  


  
    Las dos llaves parecían ser idénticas y no eran llaves normales de casa. Tenían cinco pulgadas de largo con un mango de barril delgado. En un extremo del mango había dientes de doble cara y en el otro un cuadrado de una pulgada. Los nombres de los seis propietarios de La-Z-Boy estaban grabados en el cuadrado. Lo habíamos comprobado con Google y determinamos que lo más probable es que las llaves abrieran una caja fuerte.
  


  
    —Me toca su parte del tesoro—dijo la abuela. —No importa que sólo estuviéramos casados durante cuarenta y cinco minutos antes de que le diera el infarto. Su testamento decía que yo tenía casi todo. Y encima sólo hay tres de las personas nombradas en las llaves que siguen vivas, y dos de ellas van a ir a la cárcel por asesinato en cuanto Stephanie pueda encontrarlas. El tercero es Benny el Skootch, y no está en buena forma.
  


  
    Todo esto era cierto. Tres de los propietarios de La-Z-Boy habían muerto, y sus sillas permanecían desocupadas en la habitación de atrás. Dos de los mafiosos restantes, Lou Salgusta y Charlie Shine, eran buscados por el asesinato que la abuela y yo presenciamos. Charlie Shine también había violado la fianza que Vinnie le había impuesto hacía más de un año.
  


  
    Colgué mi bolsa de mensajero en el respaldo de una silla de la cocina. Cogí un plato, un cuchillo y un tenedor y ocupé mi lugar en la pequeña mesa cuadrada. La abuela se sentó a mi lado y mi madre se sentó frente a mí.
  


  
    —Creo que el tesoro está aquí, en Jersey—dijo la abuela, pasando lista. —No veo que lo hayan puesto lejos. He investigado un poco y no es que ninguno de los seis hombres fuera un viajero del mundo. Lo que tenemos que hacer ahora es encontrar la caja fuerte que va con las llaves.
  


  
    —Ese tipo de caja fuerte suele tener una cerradura de combinación que funciona junto con las llaves —dije. —Y no sabemos la combinación.
  


  
    —Sí, pero tienes a Ranger—dijo la abuela. —Y Ranger sabe cómo abrir todo.
  


  
    Ranger es el otro hombre de mi vida. Su nombre de pila es Carlos Manoso pero va por Ranger. Es un antiguo miembro de las fuerzas especiales, antiguo cazarrecompensas, y en algunas ocasiones memorables he dormido en su cama. Actualmente es el dueño de Rangeman, una empresa de seguridad de alta gama, bajo el radar. Y la abuela tiene razón. Nada detiene a Ranger cuando quiere entrar.
  


  
    Me preparé un sándwich de ensalada de pollo y cogí unas patatas fritas de la bolsa que había sobre la mesa.
  


  
    —¿Tienes alguna idea de dónde puede estar la caja fuerte además de Nueva Jersey? —le pregunté a la abuela.
  


  
    —No exactamente —dijo la abuela—, pero tengo un montón de tanteos. Y estoy haciendo lo que dijiste de no decirle a nadie que encontré las llaves. Sólo hago que parezca que tengo curiosidad.
  


  
    —Esto es una estupidez —le dijo mi madre a la abuela—. Salgusta y Shine van a quemar nuestra casa. Tienes que deshacerte de las llaves. Si no quieres dárselas a Salgusta o a Shine, deberías dárselas a Benny. Tal vez él te dé parte del tesoro.
  


  
    —De ninguna manera —dijo la abuela—, pero le entregaré parte del tesoro a Benny cuando lo encuentre, siendo él quien tuvo la amabilidad de regalarme la vieja silla de Jimmy. Estaba pensando que Stephanie debería hablar con él y tal vez le cuente lo de la caja fuerte. Está tomando muchas medicinas. Puede que no sepa que está revelando el secreto.
  


  
    Tengo que darle crédito a la abuela. Era una maestra de la intriga. Y podría tener razón sobre Benny. Estaba en sus años dorados que no eran del todo dorados. Tenía problemas de corazón y de peso. Se necesitaron dos sabios para sacarlo de su La-Z-Boy . Tomaba medicamentos recetados y sospecho que recreativos, por no mencionar que le gustaba un buen puro y nunca dejaba pasar un vaso de whisky. Los nombres que aparecían en las llaves eran todos geriátricos o asesinos a sueldo muertos que, en su mayoría, eran buenos tipos cuando no estaban golpeando a alguien. Esto era cierto sobre Benny.
  


  
    —He oído que Benny está en casa todo deprimido—dijo la abuela. —Solía reunirse con todos sus compinches en el Hoyo del Topo, pero ahora están muertos o escondidos. Probablemente se alegraría de tener una visita. Incluso podría ir contigo. Soy muy hábil para sonsacar información a la gente.
  


  
    Mi madre puso los ojos en blanco e hizo la señal de la cruz.
  


  
    —Pasaré después de comer —le dije a la abuela—. Esta vez iré sola. Si no consigo sacarle nada, te llevaremos la próxima vez.
  


  
    —Suena como un plan—dijo la abuela. —Tengo cosas que hacer de todos modos. Tengo que hacer llamadas de seguimiento. Jean Mulanowski dijo que su sobrino es un jefe de foso en uno de los casinos de Atlantic City, y le dijo que Jimmy era un habitual. Su sobrino está comprobando si Jimmy dio una dirección local. Pensamos que podría tener un segundo apartamento allí.
  


  
    Originalmente, pensé que sería bastante bueno para encontrar un tesoro. Después de todo, mi verdadero trabajo es encontrar gente y arrastrarla a la cárcel. Gente, tesoro, ¿cuál es la diferencia aparte de la paga? Encontrar fichas me hace vivir de cheque en cheque, si tengo suerte. Mi pensamiento es que el tesoro tiene que valer mucho más. Por desgracia, también resulta más difícil de encontrar.
  


  
    Cuando voy detrás de la gente, ya tengo un archivo lleno de pistas reunidas por la agencia de fianzas. Direcciones de casa, direcciones de trabajo, nombres de familiares, una foto. En el caso del tesoro, tengo que ir a buscar las pistas antes de poder reunirlo todo y pasar a la caza. Luego está el factor peligro. La mayoría de mis fichas son peligrosas, pero no suelen estar al mismo nivel que Shine y Salgusta. La abuela y yo tuvimos suerte de sobrevivir a nuestro último encuentro con ellos, y estoy bastante seguro de que lo único que nos mantiene a la abuela y a mí con vida y sin ser torturados hasta ahora es que Shine y Salgusta no saben cómo arrebatarnos. En el pasado solían tener un grupo de sabios trabajando para ellos, pero últimamente no. Y si confiaran sus planes a la persona equivocada, se extendería como un reguero de pólvora por la Burguesía. Se lo contarían a la prima segunda de una sobrina primera del hermano de un amigo que va a la iglesia con el hijo de su carnicero, que resulta ser policía. Esto podría resultar no sólo en tiempo de cárcel sino también sin tesoro para Shine y Salgusta. Así que creo que ahora están siendo cuidadosos, pero es sólo cuestión de tiempo que vengan a por nosotros.
  


  CAPÍTULO TRES



  


  
    ME DETUVE en la panadería y compré una caja de cannoli recién rellena. Si hay algo que a un paciente cardíaco se le antoja es el queso ricotta lleno de grasa en masa frita. El bistec y los aros de cebolla fritos serían lo segundo. Conduje hasta la casa de Benny y aparqué en la acera. Un Kia púrpura estaba en la entrada. La esposa de Benny, Carla, tenía Parkinson en fase avanzada, y pensé que el Kia probablemente pertenecía a la cuidadora de Carla.
  


  
    Llamé al timbre, respondió una mujer joven y le dije que había venido a hablar con Benny.
  


  
    —¿Quién está ahí? — gritó Benny desde otra habitación.
  


  
    —Stephanie Plum—grité de vuelta.
  


  
    —Está viendo la televisión en el estudio—dijo la mujer. —Sólo tienes que volver a caminar directamente.
  


  
    La guarida era una pequeña habitación que se había adosado a la sala de estar. Benny estaba sentado en un sillón colocado frente a un gran televisor de pantalla plana. A su lado había un sillón de cuero. Un gato con rayas de tigre estaba acurrucado en el sillón.
  


  
    Benny sonrió al verme y sus ojos se concentraron al instante en la caja blanca de la panadería.
  


  
    —Cannoli —dije.
  


  
    —Me vas a matar—dijo. —¿Están recién rellenos?
  


  
    —Claro.
  


  
    —Dámelos—dijo. —¿Quieres uno?
  


  
    —No. Acabo de comer en casa de mi madre. — Miré al gato. —Supongo que el gato está en tu silla.
  


  
    Benny sacó un cannoli de la caja.
  


  
    —Sí, es un tipo viejo. No me gusta molestarle cuando duerme.
  


  
    —Me enteré de que ya no ibas al Hoyo del Topo.
  


  
    —Ninguno de los chicos está allí—dijo. —No es lo mismo. Y he oído que huele a asado de rata muerta.
  


  
    Esto me dice que Benny está recibiendo información en tiempo real de alguien en el Hoyo del Topo.
  


  
    —Seguí a Lou Salgusta al túnel y trató de incinerarme —dije. —Me las arreglé para escapar. Las ratas no tuvieron tanta suerte.
  


  
    Benny terminó el primer cannoli y tomó un segundo.
  


  
    —Créeme, si Lou realmente quisiera matarte, estarías muerta. Probablemente sólo estaba jugando.
  


  
    —Entonces, ¿sabes lo del túnel?
  


  
    —Todos sabíamos lo del túnel. Ha estado ahí por años. Lo usé un montón de veces. Teníamos planes para hacer mejoras, pero nunca llegamos a hacerlo.
  


  
    —¿Es ahí donde Jimmy escondió el tesoro?
  


  
    —¿En el túnel? No. No hay nada ahí abajo más que suciedad.
  


  
    —No entiendo por qué las llaves son tan importantes. Si sabes dónde se guarda el tesoro, ¿por qué no lo consigues de otra manera? Un cerrajero o algo así.
  


  
    —Sabía que el cannoli tenía truco —dijo Benny. —Quieres saber lo del tesoro, ¿verdad?
  


  
    —Tengo curiosidad.
  


  
    —La maldita cosa tiene una trampa. Si intentas llegar al tesoro sin usar las dos llaves, parecerá Hiroshima. Estúpida idea. —Se limpió la boca con el dorso de la mano. —¿Dónde has conseguido esto? ¿Panadería italiana? Siempre lo sé. Los mejores cannoli de Jersey. Es el ricotta que usan.
  


  
    —Hiroshima es grande.
  


  
    —No me digas. Disculpa mi francés. Nadie pensó nunca que las llaves se perderían. Jimmy era el Guardián de las Llaves, y se suponía que siempre tenía las llaves con él. —Benny se comió la mitad de otro cannoli. —Las llaves no estaban ni en Jimmy, así que eso significa que las tiene tu abuela. Es la única explicación. Ella estaba con él cuando se fue. Buscamos en todas partes. Hicimos una radiografía de su cadáver, debería descansar en paz.
  


  
    —Este tesoro debe valer mucho dinero.
  


  
    Terminó el tercer cannoli.
  


  
    —Digamos que podría retirarse muy bien con él.
  


  
    —¿Y sabes dónde está?
  


  
    —No exactamente. Tengo una pista. Los seis tenemos una pista.
  


  
    —¿Por qué un plan tan elaborado para proteger el tesoro?
  


  
    Benny se encogió de hombros.
  


  
    —No se puede confiar en nosotros. Todos somos asesinos. No tenemos sentido del remordimiento. Quiero decir, no es que ninguno de nosotros mataría sin razón. Tenemos que tener una buena razón. Como si tuviera que ser un trabajo o algo así.
  


  
    —O un tesoro.
  


  
    Quedaban tres cannoli en la caja.
  


  
    —Voy a comer sólo uno más—dijo Benny. —Y sí, como un tesoro. Se guardó como una especie de fondo de jubilación. Más que nada porque hacía demasiado calor para cercar cuando lo conseguimos. Te diría lo que dice mi pista pero no te serviría de nada ya que no tienes las llaves, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Además, eso sería demasiada información para una simple caja de cannoli. Más información tendría que ir al área de favores sexuales.
  


  
    —Eeuuw —dije. —Seamos realistas.
  


  
    Benny se quitó un trozo de relleno de cannoli de la camisa.
  


  
    —Sólo lo he dicho por los viejos tiempos. Quería ver cómo se sentía.
  


  
    —¿Y? ¿Cómo se sintió?
  


  
    —No tan bien como recuerdo. Yo era algo en mi época. No se lo dirás a mi mujer, ¿verdad?
  


  
    —No. No se lo diré. Deberías compartir el último cannoli con ella.
  


  
    —Quizás— dijo Benny.
  


  
    —Una última pregunta. Y creo que ya sé la respuesta. Obviamente, alguien conoce la ubicación del tesoro.
  


  
    —El tipo que lo escondió—dijo Benny.
  


  
    —¿El guardián de las llaves?
  


  
    —Bingo. Lo tienes. Jimmy. Era el tipo en el que todos confiábamos. Él escondió el tesoro hace un montón de años y nos dio nuestras pistas. Incluso se dio a sí mismo una pista. Consiguió la última pista. Creo que probablemente era la combinación de la cerradura. Tienes que meter las llaves y luego necesitas la combinación.
  


  
    —Y ahora está muerto.
  


  
    —Sí. Maldito tonto. ¿Quién iba a pensar que iba a ir así?
  


  
    —Cuando alguien muere, ¿qué pasa con su pista?
  


  
    —Las pistas se ponen en la caja fuerte del mole hole... si las encontramos. Fue como un ritual. Bebimos un poco de whisky. Hablamos de los viejos tiempos. Escupimos en el suelo y pusimos la pista en la caja fuerte de mole hole.
  


  
    —¿Por qué escupiste en el suelo?
  


  
    —Los hombres hacen estas cosas. Como dije, era un ritual. Como retirar la silla del muerto. — Miró los dos cannoli que quedaban en la caja. —Puede que tenga que comérmelos.
  


  
    —Tres de los seis propietarios del tesoro han muerto —dije. —Y supongo que sólo tienes dos pistas en la caja. Supongo que la pista de Jimmy ha desaparecido junto con las llaves.
  


  
    —No lo estoy diciendo, pero podrías tener razón. Mira, este es el trato. Las pistas eran más bien un juego divertido. La verdad es que si quisiéramos encontrar el tesoro podríamos. Podríamos juntar todas las pistas. Y además, algunos de los chicos probablemente siguieron a Jimmy y lo descubrieron. No podría ser molestado. Para el caso, podríamos haber obtenido las llaves de Jimmy si realmente queríamos. Todo lo que teníamos que hacer era matarlo. Ninguno de nosotros hizo nada de esto porque el tesoro básicamente no valía nada horas después de conseguirlo. Estaba más caliente que caliente. La trampa estaba preparada para que el tesoro se destruyera si alguien se volvía estúpidamente codicioso antes de que pasara el tiempo suficiente.
  


  
    —¿Ha pasado suficiente tiempo? — pregunté.
  


  
    Benny se encogió de hombros.
  


  
    —Es difícil de decir.
  


  
    Dejando a Benny con migas de cannoli y azúcar en polvo en la camisa, me dejé llevar y conduje hasta la oficina. En cuanto a las oficinas de fianzas, ésta está bien, pero no va a salir en Architectural Digest. Es básicamente un escaparate. La habitación principal tiene un feo sofá marrón de Naugahyde contra una de las paredes, y dos incómodas sillas de plástico naranja están colocadas frente a un gran escritorio de metal en el otro lado de la habitación. En la pared del fondo hay un banco de archivadores poco utilizados. Detrás de los archivadores hay una habitación para guardar cosas, y un puesto de café justo en la salida trasera. Mi primo Vinny se esconde en un despacho privado situado detrás del escritorio metálico. Cualquiera que quiera darle una paliza a Vinnie tiene que rodear el escritorio y pasar por su puerta cerrada. Connie Rosolli, la directora de la oficina, se sienta detrás del escritorio y guarda una Glock nueve cargada en su cajón inferior. Vinnie es un excelente agente de fianzas, pero es un canalla en todos los demás aspectos de su vida. De ahí las precauciones de seguridad.
  


  
    Connie levantó la vista de su ordenador cuando entré. Es un par de años mayor que yo y mucho mejor tiradora. Sería la viva imagen de Dolly Parton si Dolly tuviera pelo negro y bigote.
  


  
    —Tengo tres expedientes de incomparecencia para ti —me dijo Connie—Una de ellas es una fianza alta. Vinnie va a estar encima de ti para que lo traigas.
  


  
    Si te arrestan y no quieres estar en la cárcel hasta que el tribunal decida tu destino final, le pagas a mi primo para que ponga una fianza para tu liberación. Si no te presentas a tu cita con el tribunal y desapareces de la faz de la tierra, Vinnie se queda sin el dinero de la fianza. Si esto ocurre demasiadas veces, Vinnie no sólo está en números rojos, sino que su suegro le amputará el pene.
  


  
    Mi trabajo es asegurarme de que los "si" nunca lleguen al punto de la amputación del pene. Gano mi dinero encontrando a los idiotas que no aparecen para Vinnie y arrastrándolos a la cárcel. Actualmente, necesitaba dinero desesperadamente. El alquiler se debía, y estaba a dos días de buscar en el fondo de mi bolso el cambio que me sobraba.
  


  
    Lula estaba en el sofá. Se había cambiado de ropa y se había puesto purpurina rosa en los párpados para tener un poco de glamour por la tarde.
  


  
    —Ya he revisado los archivos—dijo. —Tenemos uno bueno. George Potts. ¿Te acuerdas de él? Fue noticia nacional hace un par de meses cuando lo arrestaron por correr por la avenida Hamilton y usar la acera frente a la panadería Tasty Pastry como baño. Culpó a la mala hierba y a una alergia al gluten.
  


  
    Miré a los otros dos. Arnold Rugalowski, uno de los cocineros de Cluck-in-a-Bucket, fue grabado poniendo cucarachas fritas en el cubo de Clucky Chicken de su ex mujer. Ella insistía en que era un intento de asesinato, y él decía que era un crimen de odio. La tercera FPT fue la de la fianza alta. Rodney Trotter había estado dando implantes de culo de silicona en la parte trasera de su autobús VW de quince años. Su eslogan era "Venimos a ti y obtienes lo que quieres. Después de numerosas denuncias y una casi muerte, fue detenido por practicar el aumento de glúteos sin licencia. El tribunal fijó una fianza de seis cifras porque consideró que Trotter tenía un alto riesgo de fuga.
  


  
    —Pareces un globo al que alguien acaba de soltar el aire —me dijo Lula. —¿Estás bien?
  


  
    —La raza humana está condenada —dije. —¿Cómo vamos a sobrevivir si la tierra está poblada por gente así?
  


  
    —Esta gente no es tan mala—dijo Lula. —He conocido a muchos peores. Hay que ver su imagen completa. Seguramente, el cagón de los pasteles sabrosos sólo intentaba ser feliz con hierba y una tarta de cumpleaños del supermercado, y no le salió bien. El cocinero de "Cluck-in-a-Bucket" frió las cucarachas. No es que se las diera de comer a su ex mujer mientras estaban vivas o algo así. Y no sé qué decir sobre el inyector de culos. No debería haber hecho eso. De todos modos, la buena noticia es que vamos a arrastrar sus lamentables culos de vuelta a la cárcel, donde tendrán la oportunidad de rehabilitarse.
  


  
    —¿De verdad crees que cumplir condena podría ayudarles? le pregunté a Lula.
  


  
    —Maldita sea, no —dijo ella—Serán violados por bandas y se engancharán a la metanfetamina.
  


  
    Connie me tendió una caja de donuts medio vacía.
  


  
    —Esto es por lo que recibo una caja de donuts cada mañana—dijo. —Es una caja llena de felicidad.
  


  
    Cogí un donut y metí los archivos en mi bolsa de mensajería.
  


  
    —Soy todo felicidad.
  


  
    —Yo también—dijo Lula. —Deberíamos llevar la caja con nosotros por si se nos acaba la felicidad. Vamos a salir a por los malos, ¿no?
  


  
    —Cierto.
  


  CAPÍTULO CUARTO



  


  
    LULA me siguió fuera de la oficina con la caja de donuts bajo el brazo.
  


  
    —¿Quién se levanta primero?
  


  
    —Rodney Trotter.
  


  
    —Vamos a por el gran dinero —dijo Lula. —Me gusta tu estilo.
  


  
    —Sin agallas, sin gloria —dije. —¿Tu coche o el mío?
  


  
    —Creo que deberías conducir tú, ya que me acaban de hacer una revisión a mi bebé. En caso de que lleguemos al streaker, y todavía tenga problemas de gluten, no lo querría en mi asiento trasero, si ves lo que estoy diciendo.
  


  
    Lula conducía un Firebird rojo que mantenía en perfectas condiciones. Cuando tenía el equipo de sonido a tope era suficiente para hacer que los pájaros cayeran del cielo y que te explotaran las muelas.
  


  
    Me puse al volante del CR-V y le entregué a Lula el expediente de Trotter.
  


  
    —Aquí dice que vive en la calle Stiller—dijo Lula. —Eso es al otro lado de la ciudad, junto a las viviendas públicas.
  


  
    Me costaba concentrarme en Trotter. Mi cerebro estaba atascado en Benny y el tesoro. Pasé por encima de las vías del tren y giré a la derecha, hacia la estación de tren.
  


  
    —Vamos en dirección contraria —dijo Lula. —Debes estar tomando la ruta escénica.
  


  
    —Quiero pasar por el Hoyo del Topo. No está tan lejos del camino.
  


  
    —¿Qué esperas ver allí?
  


  
    —No lo sé. Probablemente nada.
  


  
    —¿Vamos a entrar—preguntó Lula.
  


  
    —¿Crees que deberíamos?
  


  
    —No me importaría. Podríamos comprar algunas de esas patatas fritas con queso rizado. Salimos con prisa esta mañana. Estaban todos preocupados por cómo se llama.
  


  
    —Lou Salgusta.
  


  
    Estaba a media cuadra del Hoyo del Topo y Lula se inclinó hacia adelante en su asiento.
  


  
    —Mira quién sale del bar de la teta—dijo. —Es la loca que bajó al túnel.
  


  
    Me aparté a un lado de la calle y me puse al ralentí.
  


  
    —No parece chamuscada ni nada—dijo Lula. —Su pelo no está echando humo. Es difícil decirlo desde esta distancia, pero sus zapatos ni siquiera parecen embarrados.
  


  
    La mujer atravesó el aparcamiento y se metió en un coche deportivo Mercedes negro. Salió del aparcamiento y la seguí.
  


  
    —¿Crees que tiene algo que ver con el tesoro—preguntó Lula.
  


  
    —No lo sé. Me parece raro que haya aparecido misteriosamente y haya bajado al túnel.
  


  
    —Sí, ¿quién hace eso con su mochila Fendi y sus Louboutins? Esos Louboutins ni siquiera parecían de imitación. Parecía que estaban hechos de cuero de verdadera calidad.
  


  
    El Mercedes giró a la derecha, recorrió dos manzanas y volvió a girar a la derecha. Se saltó un semáforo en amarillo, y yo me puse en rojo.
  


  
    —Creo que te hizo —dijo Lula.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No es su primer rodeo—dijo Lula.
  


  
    —Sí, otra vez.
  


  
    Veinte minutos después estaba en la calle Stiller. A lo largo de tres manzanas, las casas estrechas, de dos pisos y de ladrillo rojo se alineaban a ambos lados de la calle. El ladrillo estaba sucio por el paso del tiempo. La pintura estaba ampollada y descascarillada en los marcos de las ventanas. Los patios delanteros eran del tamaño de un sello de correos y la mayoría estaban descuidados. Era fácil encontrar la casa de Trotter. Su furgoneta estaba aparcada en la acera.
  


  
    —Este no es un buen barrio para un médico —dijo Lula—Se podría pensar que tiene una casa más bonita. Supongo que hace muchos trabajos pro bono en el trasero.
  


  
    —No es médico —dije, aparcando detrás de la furgoneta— Es un estafador.
  


  
    —Más razones para tener un cierto estilo de vida. No tiene ningún gasto. Sólo tiene una furgoneta de mierda para el servicio. Y no tiene que comprar un seguro de mala praxis. Probablemente tampoco tenga que rellenar ningún formulario de Medicare, ya que se trata de un procedimiento cosmético cuestionable.
  


  
    Lula y yo cruzamos el pequeño patio, llamé a la puerta de Trotter y una mujer respondió. Es difícil decir su edad. En algún lugar entre los cincuenta y el infinito. Su rostro estaba profundamente delineado y artificialmente bronceado. Sus labios parecían que iban a explotar en cualquier momento. Tenía un porro enrollado entre los labios. Llevaba chanclas y un vestido de tienda magenta que le llegaba a media pantorrilla.
  


  
    —¿Señora Trotter? — pregunté.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Estoy buscando a Rodney. Me gustaría hablar con él.
  


  
    —Está en la cocina almorzando tarde.
  


  
    La habitación estaba oscura y desordenada. Demasiados muebles. Montones de periódicos. Frascos gigantes de aperitivos del tamaño de una tienda. Nuggets de pretzels, pepinillos, miniaturas de Hershey, palomitas de maíz, Twizzlers, Cheetos, carne seca. Una espantosa colección de animales taxidermizados. Ardillas, gatos, zorros, zorrillos, un pequeño cerdo, una comadreja.
  


  
    —Los frascos de aperitivos los entiendo —dijo Lula—, pero ¿qué pasa con los espeluznantes animales muertos?
  


  
    —Rodney dice que la taxidermia le relaja después de un duro día de cirugía—dijo la mujer. —Es su hobby.
  


  
    La cocina estaba tan desordenada como la sala de estar. Había cajas de cereales apiladas en los mostradores junto a jarras de vinagre, tarros de mantequilla de cacahuete de tamaño familiar, roedores mal disecados con los dientes al aire, barras de pan y bolsas de galletas.
  


  
    Un hombre delgado, con el pelo negro y calvo y los ojos excesivamente inyectados en sangre, estaba en la mesa de la cocina. Llevaba una camisa negra ajustada y sedosa, y estaba bebiendo tequila José Cuervo sin necesidad de vaso ni pajita.
  


  
    —Oye, cariño —dijo, mirando a Lula. —¿Estás buscando un trabajo de botín? Tengo una vacante esta tarde. En cuanto termine de comer.
  


  
    —Primero, no soy tu cariño—dijo Lula. —Segundo, ¿parece que necesito algún trabajo? Mi trasero es perfecto al igual que el resto de mí. Y aunque no fuera perfecto, no dejaría que un gamberro borracho como tú me tocara.
  


  
    —Palos y piedras—dijo.
  


  
    —¿Rodney Trotter? —Pregunté.
  


  
    —Sí. ¿Qué hay de ti, cariño? ¿Buscas embellecerte? Esta semana tengo un especial de labios. — Entrecerró los ojos a la mujer. —Oye, mamá, enséñale los labios.
  


  
    Su madre me hizo señas con los labios y se fue arrastrando hacia la habitación.
  


  
    —Podría darte unos labios así —dijo Trotter.
  


  
    —Caramba, difícil de dejar pasar, pero no—le dije. —Estoy buscando llevarte al centro para reprogramar tu cita en la corte.
  


  
    —No se puede. Tengo un gran día por delante.
  


  
    Los ojos se le pusieron en blanco, se cayó de la silla y se estrelló contra el suelo.
  


  
    —Hunh—dijo Lula. —¿Crees que está muerto?
  


  
    —Todavía no —dije. —Creo que se desmayó por haber comido demasiado.
  


  
    —Este hombre no debería ejercer la medicina—dijo Lula. —Es un desastre. Ni siquiera debería practicar la falsa medicina.
  


  
    —¡Sra. Trotter! — Grité. —Tenemos un problema.
  


  
    La mujer entró en la cocina y miró a Rodney.
  


  
    —A veces se echa una siesta después de comer —dijo.
  


  
    —Podríamos sacarlo a rastras, meterlo en su asiento trasero y entregarlo a la policía—me dijo Lula. —El problema es que la policía podría no quererlo siendo que está inconsciente. Últimamente se han vuelto quisquillosos con eso.
  


  
    Saqué unas esposas de mi bolsillo trasero.
  


  
    —Podemos asegurarlo y dejar que duerma la mona en la oficina.
  


  
    Le cogí la muñeca. Sus ojos parpadearon y se apartó de mí.
  


  
    —Ha sido una siesta corta —dijo Lula.
  


  
    —Aléjate de mí —dijo Trotón. —Conozco mis derechos. Soy médico.
  


  
    —No eres médico —dijo Lula— y no tienes derechos. Los renunciaste cuando te dieron la fianza para salir de la cárcel.
  


  
    Trotter se puso en pie y se agarró a una gran jeringuilla de la encimera de la cocina.
  


  
    —Un paso más y te inyectaré.
  


  
    —¿Qué demonios es eso—preguntó Lula. —Parece algo que se usaría en un caballo.
  


  
    —Herramientas del oficio—dijo. —Puedo hacer milagros con este bebé.
  


  
    —Esto es ridículo —dije. —Deja la jeringa.
  


  
    —Sal de mi casa o alguien se llevará esto a la cara—dijo. —Haré que tu nariz parezca un globo en el desfile del Día de Acción de Gracias de Macy's.
  


  
    —¿Quieres que le dispare?—preguntó Lula.
  


  
    —¡No! —dije. —No disparamos a la gente.
  


  
    —A veces disparamos a la gente —dijo Lula.
  


  
    —Esta vez no. No está armado.
  


  
    —Me parece que está armado —dijo Lula. —Está amenazando con reacomodar mi nariz con relleno de culos.
  


  
    —No te acerques demasiado a él —dije. —Déjame manejar esto.
  


  
    —¿Cómo vas a manejarlo? ¿Vas a dejar que te infle la nariz? Te diré cómo lo estoy manejando. Me voy. Si no puedo dispararle, me voy de aquí. Adiós. Au revoir. Sayonara.
  


  
    Lula y yo salimos de la cocina sin dejar de mirar a Trotter. Atravesamos a toda prisa la sala de estar, salimos de la casa y nos metimos en mi coche. Ok, Stephanie, me dije, este no ha sido tu mejor momento, pero tendrás otra oportunidad de capturarlo. Todo es cuestión de perseverancia, ¿verdad?
  


  
    —Esa fue una experiencia decepcionante—dijo Lula. —Necesito elevar mis endorfinas. Digo que vamos a por el cocinero de frituras Cluck-in-a-Bucket, a cuenta de que podría probar esos nuevos donuts de los que todo el mundo habla. Los llaman nueces de pollo porque fríen la masa en el mismo aceite que el pollo frito. Estoy pensando que algunas de esas nueces de pollo podrían llevar mis endorfinas a un nivel completamente nuevo. Además, es toda una innovación en el mundo de la fritura de comida rápida. Y ya sabes que a mí me gusta innovar.
  


  
    Me alejé de la acera.
  


  
    —Hacia las nueces de pollo.
  


  CAPÍTULO CINCO



  


  
    CLUCK-IN-A-BUCKET está a cinco minutos de la oficina de fianzas en un buen día. Diez minutos si sale la iglesia o si hay un cortejo fúnebre que sale de la funeraria en Hamilton. Eran veinte minutos desde la casa de Trotter.
  


  
    Llegamos a Cluck-in-a-Bucket después de la hora del almuerzo y antes de la hora de la cena. Había algunos coches en el aparcamiento. No había autos en la fila del autoservicio.
  


  
    —Me siento bien con esto —dijo Lula. —Esto va a ser una ganancia para todos. Capturamos al cocinero de las frituras y obtenemos nueces de pollo como bono.
  


  
    Estaría feliz con sólo una victoria. No me convenció lo de las nueces de pollo. Estacioné el auto, salí y acomodé mi equipo. Los puños en el bolsillo trasero derecho de los vaqueros. Las llaves del coche en el bolsillo trasero izquierdo de los vaqueros. El spray de pimienta en el bolsillo derecho de la sudadera. La placa falsa y los papeles del derecho de arresto en el bolsillo izquierdo de la sudadera. Pistola paralizante ilegal en el coche. Teléfono móvil y tarjeta de crédito en el sujetador deportivo. Lula guardaba su equipo en el bolso. Lula rara vez tenía bolsillos.
  


  
    —Las cosas podrían suceder rápidamente después de iniciar el proceso de aprehensión con Arnold—dijo Lula. —Así que, sugiero que consigamos nuestras nueces de pollo primero. Me acercaré como si fuera un cliente normal y corriente y, en cuanto tenga mis nueces, podremos hacer nuestro movimiento. —Sacó la cartera de su bolso. —¿Qué tipo de frutos secos quieres? ¿Regulares o extra picantes?
  


  
    —Voy a pasar de los frutos secos.
  


  
    —¿Qué? ¿No hay nueces? Tienes que probar las nueces. Está mal no probar las nueces.
  


  
    —No estoy de humor para las nueces.
  


  
    —Esto es por la pelea que tuviste con Morelli, ¿no? Es la asociación de las nueces.
  


  
    —Eso es ridículo. No se trata de Morelli. Y definitivamente no es acerca de su ... ya sabes.
  


  
    —Sus nueces.
  


  
    —Sí, sus nueces. No se trata de sus nueces. Las nueces de Morelli están bien, gracias.
  


  
    —Bueno, tienes que extrañarlas.
  


  
    —¿Podríamos pasar de esto?
  


  
    —Sólo digo que —dijo Lula.
  


  
    Le eché una mirada a Lula y decidí que mis posibilidades de salir sin nueces eran mínimas.
  


  
    —Ok —dije. —Probaré las nueces de pollo. Yo quiero las simples.
  


  
    —Sí, pero es por el extra de picante—dijo Lula.
  


  
    Sentí que mis ojos se entrecerraban y mis dientes se apretaban.
  


  
    —Entonces tráeme el extra picante.
  


  
    —Buena elección—dijo Lula. —Ya vuelvo.
  


  
    Me quedé justo dentro de la puerta mientras Lula iba al mostrador. Lula tenía razón. Echaba de menos a Morelli. Echaba de menos a su perro, Bob. Echaba de menos su televisor de pantalla grande. Echaba de menos la comodidad y la seguridad de estar en una relación. Echaba de menos escuchar su día y acurrucarme junto a él en la cama por la noche. Echaba de menos su sensualidad juguetona y el calor que acompañaba al juego. Quería acabar con el enfrentamiento, pero no sabía cómo resolver el problema que había provocado la discusión.
  


  
    Cuando la abuela encontró las llaves, le dije que la ayudaría a encontrar el tesoro. Desde ese momento, ha sido un campo de batalla con la abuela y yo por un lado y el resto de mi familia más Morelli por el otro. Todas sus objeciones son válidas. La propiedad del tesoro no está clara. Lo más probable es que gran parte de la búsqueda caiga en la zona gris de la legalidad. Y hay psicópatas involucrados, así que será peligroso. Tal vez incluso mortal.
  


  
    La despedida de Morelli fue que no quería una relación con Indiana Jones. Ok, lo entiendo porque tengo sentimientos similares sobre tener una relación con un policía. Es un trabajo peligroso y las horas no siempre son buenas. Mi problema es que mientras Morelli hizo la declaración para conseguir un punto a través, él golpeó en un deseo aplastado. Me estoy dando cuenta de que soy un indio de armario. Durante gran parte de mi infancia estaba convencido de que podía volar. Me rompí el brazo intentándolo. Quería ser la Mujer Maravilla, Buffy la Cazavampiros y la Princesa Leia. Nada de eso me funcionó. Acabé vendiendo lencería de saldo cuando me gradué en la universidad, y ahora estoy siguiendo la pista de un hombre que freía cucarachas y se las daba de comer a su ex mujer. La transición a Indiana Jones tiene mucho atractivo. Indy nunca tuvo que comer nueces de pollo para salvar el día. Cerebros de mono, sí, pero no nueces de pollo.
  


  
    Lula pidió nueces extra picantes y esperó en el mostrador. Un par de minutos después, la chica del mostrador le entregó a Lula un cubo gigante de nueces y Lula me hizo un gesto para que me acercara.
  


  
    —Puedo encargarme desde aquí—me dijo Lula. —Sé que sólo soy la agente adjunta, pero tengo un buen control sobre esto.
  


  
    Se metió un donut en la boca y parecía estar en éxtasis.
  


  
    —Ho, Dios mío—dijo. —Este es el mejor donut de la historia. Esto es como tener un orgasmo en mi boca. Y tampoco de otra persona. Como si fuera mío.
  


  
    La chica del mostrador dio un paso atrás.
  


  
    —Eso es asqueroso.
  


  
    —Bueno, es obvio que no sabes mucho de orgasmos —dijo Lula. —Tengo que hablar con el cocinero de las frituras. Tengo que hacerle un cumplido.
  


  
    —Está en la parte de atrás—dijo la chica. —Está muy ocupado ahora mismo.
  


  
    —¡Oye, cocinero de frituras! — gritó Lula. —Tengo que hablar contigo.
  


  
    Un tipo grande con una camiseta blanca manchada de grasa apareció y se acercó al mostrador. Medía más de un metro ochenta y tenía la complexión de un oso. Estaba calvo y el pelo que le quedaba estaba recogido en una coleta. Tenía barba de dos días y los ojos inyectados en sangre.
  


  
    —¿Tienes algo que decir sobre mis nueces—preguntó a Lula.
  


  
    Lula me devolvió la mirada.
  


  
    —¿Es él el elegido? —susurró.
  


  
    Asentí con la cabeza, sí.
  


  
    —¿Es usted Arnold Rugalowski—preguntó Lula.
  


  
    —Sí —dijo. —¿Y qué?
  


  
    Lula se metió el cubo de frutos secos bajo el brazo y rebuscó en su bolso.
  


  
    —Espera—dijo ella. —Tengo que coger mi equipo.
  


  
    El bolso de Lula tenía la capacidad de una maleta pequeña. Lula nunca podía encontrar nada en su bolso.
  


  
    —Tal vez pueda ayudar —dije, acercándome, ofreciendo a Lula mis esposas.
  


  
    —Gracias—dijo Lula, tomando las esposas, volviéndose hacia Arnold. —Somos agentes de ejecución de fianzas, y queremos que vengas al centro con nosotros, para que podamos reprogramar tu cita en el juzgado.
  


  
    —Al diablo con eso —dijo Arnold. —Y tampoco te vas a quedar con mis pelotas.
  


  
    Alcanzó el mostrador y se agarró al cubo de cartón que Lula llevaba metido bajo el brazo.
  


  
    —¡Oye! —dijo Lula. —Estos son míos. Los he pagado yo.
  


  
    Arnold la miró de reojo y volvió a su puesto de frituras.
  


  
    —Eso es una grosería —dijo Lula. —No me gusta su actitud. Quiero ver al gerente—le dijo a la chica del mostrador— Exijo ver al gerente.
  


  
    —No está aquí en este momento—dijo ella. —Somos solo Arnold y yo. ¿Quieres volver a hablar con Arnold?
  


  
    —Claro que quiero hablar con Arnold—dijo Lula. —¡Oye, Arnold! —gritó ella. —Saca tu culo de aquí y trae mis pelotas contigo.
  


  
    Arnold se acercó al mostrador.
  


  
    —¿Quieres tus nueces? Pruébate esto para comprobarlo.
  


  
    Cogió un donut del cubo y se lo lanzó a Lula. Le dio en la frente y le siguió un segundo que le dio en la teta izquierda.
  


  
    —¡Ow! —dijo Lula. —Para eso.
  


  
    —Hazme caso —dijo Arnold.
  


  
    Lula rebuscó en su bolso, encontró su Glock y efectuó un disparo que derribó un cartel publicitario de Clucky Nuggets.
  


  
    La chica del mostrador se agachó detrás del mismo y un puñado de personas que habían estado sentadas en las cabinas salieron corriendo del edificio.
  


  
    Arnold metió la mano bajo su camiseta grasienta y agarró la pistola que llevaba metida bajo la cintura.
  


  
    —Tonta, perra gorda —dijo. —Cómete esto.
  


  
    Lula chilló, presa del pánico, y le lanzó su pistola, y corrimos hacia el coche. Arnold descargó un par de disparos que no alcanzaron a Lula ni a mí, pero me arrancaron el espejo lateral.
  


  
    Hice chirriar los neumáticos al salir del aparcamiento y me dirigí a la oficina.
  


  
    —Dijo que yo estaba gorda —dijo Lula. —¿Te imaginas?
  


  
    —¿Eso es lo que te molesta de todo ese fiasco?
  


  
    —Eso no es todo. Me molesta que no me hayan dado mis nueces de pollo, aunque el que me comí no cumplió con mis expectativas.
  


  
    —¿Qué hay del orgasmo en tu boca?
  


  
    —Supongo que nunca has mentido sobre un orgasmo. Estaba siendo elogioso. Y te diré otra cosa. Deberían hacer algo sobre el control de armas en este estado. Dejan que cualquier idiota loco de remate lleve un arma.
  


  
    —Tú llevas un arma —dije.
  


  
    —Eso es diferente. Soy casi un oficial de policía. Soy casi un agente de la ley.
  


  
    —¿Te das cuenta que dejaste tu arma allá atrás?
  


  
    —Sí, voy a tener que reemplazarla. Me desviaré a la peluquería de Stark cuando pase por casa hoy. Lolita Sue siempre tiene una buena colección. Consigo todas mis armas con ella.
  


  
    —¿No las consigues en una armería?
  


  
    —Claro que no. Hay que rellenar todos esos formularios y pasar por un montón de mierda. Todo lo que hago con Lolita Sue es darle un par de dólares.
  


  
    Dejé a Lula en la oficina y llamé a Ranger.
  


  
    —Te necesito—le dije.
  


  
    —Nena—dijo Ranger. —Soy tu hombre.
  


  
    —No te necesito en ese sentido. Necesito que me ayudes a abrir una caja fuerte.
  


  
    Ok, eso fue una especie de mentira. Todas las mujeres que conocía deseaban a Ranger. Incluida yo. Él medía dos metros de perfección con músculos duros. Era mágico en la cama. Y tenía una atracción magnética que iba más allá de lo físico. Por otro lado, no era un candidato al matrimonio, y tenía un código de conducta que no se ajustaba necesariamente a la norma nacional. Hacía tiempo que había decidido que lo mejor era ignorar y negar el deseo de Ranger.
  


  
    —Tengo muchas habilidades —dijo Ranger. —La seguridad no es una de ellas.
  


  
    —Pero conoces a alguien.
  


  
    —Lo conozco.
  


  
    —Estoy a la caza del tesoro de los La-Z-Boy´s. Supuestamente hay pistas encerradas en la caja fuerte del mole hole.
  


  
    —Hay una pequeña panadería italiana en la calle Henry—dijo el Ranger.
  


  
    —Carlotta's.
  


  
    —Encuéntrame en el lote detrás de la panadería a las diez de la noche.
  


  
    —Ok, pero...
  


  
    El Hombre del Misterio se desconectó.
  


  
    Pensé en los archivos de mi bolsa. Potts, Rugalowski y Trotter. Era media tarde. Podría hacer otro intento de captura. Potts era la opción obvia. Era culpable de un crimen no violento. Y era un primer delincuente, así que no estaba al tanto del sistema. Cuando le dije que simplemente lo llevaba al centro para conseguir una nueva fecha de juicio, puede que me creyera. Estaba el tema del gluten, pero probablemente tendría la ropa puesta, así que un accidente no sería todo un desastre. Además, guardé una cortina de ducha en la parte de atrás para emergencias de sangre y otros fluidos corporales. Mis habilidades de cazador de recompensas son escasas, pero al menos estoy preparado para las fugas.
  


  CAPÍTULO SEIS



  


  
    POTTS tenía treinta y siete años y vivía con sus padres en una casa de la calle Porter. En su solicitud de fianza no figuraba su cónyuge. Sus padres pusieron el dinero de la fianza. Estaba desempleado.
  


  
    La calle Porter estaba a un kilómetro y medio de la oficina de fianzas, en un barrio muy parecido al Burg. Casas pequeñas, patios delanteros inexistentes y patios traseros lo suficientemente grandes como para albergar una parrilla Weber y un cubo de basura. En su mayoría, familias de cuello azul con dos ingresos o jubilados que habían pagado su hipoteca.
  


  
    Aparqué frente a la casa de los Potts y observé durante un rato. Un Ford Escape estaba en el camino de entrada que conducía a un garaje para un solo coche. Un Sentra oxidado estaba en la acera. Suponía que todos estaban en casa. No era mi escenario favorito. Odiaba hacer aprehensiones que involucraran a los padres. Siempre era triste que tuvieran que ver cómo se llevaban a su hijo esposado. No importaba que el chico tuviera cuarenta y dos años o que los padres se sintieran aliviados al ver que se lo llevaban. Me seguía pareciendo triste. Si fuera mi hijo, estaría destrozado. Incluso la madre de Rodney Trotter, en su delirio de marihuana de La La Land, tuvo que derramar una lágrima al ver a su hijo encerrado.
  


  
    Crucé la calle y llamé al timbre de los Potts. Contestó un tipo delgado, con una nariz grande y una cola de caballo marrón como la de un ratón.
  


  
    —¿George? pregunté.
  


  
    —Oh Dios—dijo. —Sé quién eres. ¿Cómo me has encontrado?
  


  
    —Has dado esta dirección —le dije. —Está en tu solicitud de fianza.
  


  
    —Oh, sí. Me olvidé de eso. — Salió y cerró la puerta tras de sí. —Entonces, ¿qué pasa?
  


  
    —Te perdiste tu cita en la corte. Tienes que cambiar la fecha.
  


  
    —¿Te han dicho que tengo PTSD?
  


  
    —No. ¿Estuviste en el ejército?
  


  
    —No. En la universidad. Fue un mal viaje.
  


  
    —Ok, pero todavía tienes que reprogramar.
  


  
    —Aquí está la cosa. No quiero involucrar a mis padres. Están un poco asustados por mí. Mi madre no quiere ir más a la panadería porque... ya sabes.—Le digo.
  


  
    —Lo sé. Fue una emergencia desafortunada.
  


  
    —¡Sí! OMG, lo entiendes. Eso es tan increíble. Gracias.
  


  
    —Claro, pero aún tienes que reprogramar tu cita en la corte.
  


  
    —Lo entiendo —dijo Potts. —¿Cómo lo hacemos?
  


  
    —Puedo llevarte al juzgado y hacer que te vuelvan a poner una fianza.
  


  
    —Eso sería genial. Eso sería increíblemente genial. ¿Y no tenemos que involucrar a mis padres?
  


  
    Este es el dilema. Si digo que sus padres no estarán involucrados, no es una mentira, pero la realidad es que no saldrá de la cárcel a menos que encuentre a alguien más para pagar las fianzas. Si le cuento toda la historia, probablemente no se suba a mi coche.
  


  
    —¿Qué quieres oír? le pregunté.
  


  
    —Algo bueno. Como que quieres entrar y pasar el rato en mi habitación conmigo.
  


  
    —No va a suceder.
  


  
    —Tengo una PlayStation y una gran tarrina de bocadillos de queso. Están hechos de maíz y el polvo de queso no tiene lactosa.
  


  
    —No. Nunca.
  


  
    —Eso es duro. Nunca es mucho tiempo.
  


  
    —¿Vas a ir al centro conmigo, o tengo que involucrar a tus padres?
  


  
    —Wow —dijo—, juegas duro.
  


  
    Saqué unas esposas del bolsillo trasero y le puse una en la muñeca, y chilló como un cerdo.
  


  
    —¡Sácalo! ¡Quítamelo!—dijo saltando. —No me gusta. Siento ansiedad. Siento pánico. Siento que me desmayo. Llama al 911. Necesito un médico. Necesito una bolsa de papel. Necesito un porro.
  


  
    —No tengo ninguna de esas cosas —dije. —¿Quieres que llame a tu madre?
  


  
    —¡No! Mi madre no. Me siento mejor. Sólo necesito un momento. Me has sorprendido. No se me dan bien las sorpresas.
  


  
    —Debería ponerte la otra pulsera —dije.
  


  
    —¿Es necesario?
  


  
    —Lo prefieren en la comisaría. Es una cosa de seguridad.
  


  
    Extendió la mano para que le pusiera el brazalete.
  


  
    —Supongo que nunca se sabe quién va a ser peligroso—dijo.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —No soy muy peligroso. Soy sobre todo miedoso y tengo alergia.
  


  
    Lo llevé al otro lado de la calle y lo acomodé en el asiento trasero de mi coche.
  


  
    —Soy alérgico a los gatos y a los plátanos y al ajo y a las caléndulas y a la lana y a las nueces de macadamia y al gluten del trigo y a los pepinos —dijo. —También hay otras cosas. Hay una larga lista de cosas a las que soy alérgico, pero no soy alérgico a los cacahuetes. Por ejemplo, puedo comer un sándwich de mantequilla de cacahuete siempre que esté en pan sin gluten. —Se quedó en silencio durante un largo momento. —¿Crees que tienen pan sin gluten en la cárcel? A mí me dan cagaleras si como pan de trigo.
  


  
    Giré hacia la avenida Hamilton y miré a Potts por el retrovisor.
  


  
    —Esperemos que no tengas que ir a la cárcel —dije. —Has sido acusada de un delito no violento, así que tal vez sólo recibas servicios comunitarios.
  


  
    —Eso sería estupendo—dijo. —Estoy a favor del servicio comunitario.
  


  
    —¿Eres voluntario en algún lugar?
  


  
    —No, pero a veces pienso en ello. Quería ser voluntario en el zoo de Filadelfia, pero resultó que era alérgico a la caspa de las jirafas. Y son muy grandes cuando te acercas. No me siento cómodo con animales que son más grandes que yo.
  


  
    —Ahora no tienes ninguna reacción alérgica, ¿verdad? pregunté. —¿Cómo al gluten?
  


  
    —No. Estoy bien. Soy un poco aprensivo, pero eso es normal para mí. ¿Te he dicho que tengo TEPT?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Me da aprensión.
  


  
    Tener a Potts en mi auto me hace sentir aprensivo.
  


  
    —¿Te importa si tarareo—preguntó. —Tararear ayuda a calmar mi estómago.
  


  
    Volví a mirarlo en el espejo.
  


  
    —¿Tienes un problema de estómago?
  


  
    —Me pasa cuando me pongo aprensivo. Se me pone el estómago nervioso.
  


  
    Estaba a menos de diez minutos del juzgado y de la comisaría. Si me detenía a sacar la cortina de la ducha de la parte trasera, añadiría al menos tres minutos. Lo mejor era conducir más rápido y arriesgarme a que no vomitara antes de entrar en el aparcamiento, pensé.
  


  
    —Vamos, tararea —dije.
  


  
    —A veces mi tarareo molesta a la gente—dijo.
  


  
    —A mí no —le dije. —Tararea todo lo que quieras.
  


  
    Después de siete minutos escuchando el tarareo sin ton ni son, pensé que dejarle vomitar en el coche habría sido una mejor opción. Entré a toda velocidad en el aparcamiento frente al edificio municipal, me metí en un hueco y salí del coche. Me quedé parado un momento, disfrutando del sonido del tráfico.
  


  
    El tribunal aún estaba en sesión, así que llevé a Potts directamente al juez. Si el juez tenía tiempo y ganas de verle y Potts podía pagar la fianza, podría evitar pasar la noche en la cárcel.
  


  
    Connie estaba sola cuando entré en el despacho.
  


  
    —Tengo un recibo de cuerpo para Potts —dije.
  


  
    Las cejas de Connie se alzaron un poco.
  


  
    —¿No quería que le pagaran la fianza de nuevo?
  


  
    —Se negó a llamar a sus padres, y no tenía a nadie más a quien preguntar.
  


  
    —Hay más —dijo Connie. —Te conozco. Tienes esa mirada.
  


  
    —¿Qué mirada?
  


  
    —La mirada como si quisieras sacarte un ojo con un palo afilado.
  


  
    Me desplomé en la incómoda silla de plástico frente a su escritorio.
  


  
    —Pongo su fianza.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Era pequeña. La puse con mi tarjeta de crédito. No podía dejarlo allí. El hombre es un accidente de coche. Tiene todas estas alergias e inseguridades. Y tiene PTSD.
  


  
    —Dios. No pases por la Sociedad Humanitaria de camino a casa. Te irás a casa con una caja de gatitos.
  


  
    —Tararea —le dije a Connie. —Partes de canciones. Una y otra vez. Y a veces no tararea nada.
  


  
    Connie tomó el recibo de mi cuerpo y extendió un cheque por la captura.
  


  
    —Mi tío Big solía tararear así—dijo. —Un día estaba tarareando y alguien le disparó... doce veces.
  


  
    —¿Porque tarareaba?
  


  
    —Tal vez, pero también estaba tratando de secuestrar un camión lleno de zapatillas de deporte.
  


  
    —¿Sigue tarareando?
  


  
    —No tarareas después de recibir doce disparos —dijo Connie. —Nunca.
  


  
    Metí el cheque en el bolso y me dirigí a la salida. Me detuve en la puerta y volví a mirar a Connie.
  


  
    —¿No has visto, por casualidad, a una mujer de mi edad y mi altura, vestida de negro, con el pelo largo y castaño recién planchado y las pestañas postizas perfectamente aplicadas en sus grandes ojos marrones?
  


  
    —¿Gabriela?
  


  
    —¿La conoces?
  


  
    —Estuvo aquí hoy temprano. Quería información sobre Charlie Shine. Sabía que le habíamos puesto una fianza.
  


  
    —¿Sabes su apellido? ¿Quién es ella?
  


  
    —No dio un apellido. Sólo Gabriela. No dijo mucho. Está buscando a Shine, y sabía que nosotros también.
  


  
    —¿Qué le dijiste?
  


  
    —Que él estaba en el viento. Ella ya tenía su expediente policial. Supongo que es una IP o tal vez una investigadora de seguros. Shine probablemente tiene un montón de gente buscándolo.
  


  
    Salí de la oficina preguntándome por qué Gabriela estaba interesada en Shine. No presagiaba nada bueno. Si ella lo encontraba antes que yo, perdería el dinero de la fianza y la oportunidad de obtener información sobre la ubicación del tesoro. Peor aún, ¿y si Gabriela no buscaba realmente a Shine, sino el tesoro? ¿Y si quería robarnos el tesoro a la abuela y a mí?
  


  CAPÍTULO SIETE



  


  
    SALÍ de mi apartamento a las nueve y media y conduje hasta la calle Henry. Había quedado con Ranger en un aparcamiento y esperaba participar en un robo. No tenía más información. No estaba seguro de los requisitos de vestimenta, así que fui con el negro básico. Sudadera negra. Camiseta negra. Pantalones vaqueros oscuros. Zapatillas negras.
  


  
    Un todoterreno de Rangeman ya estaba aparcado en el aparcamiento de la panadería cuando llegué. Había un conductor de Rangeman al volante, y Ranger y su técnico, Ramone, estaban de pie junto al todoterreno, esperándome. Ambos hombres llevaban un traje de faena negro sin el logotipo de Rangeman. Ambos hombres llevaban gorras negras. Sin logotipo.
  


  
    Ranger llevaba un cinturón que contenía una Maglite, un cuchillo y una pistola. Posiblemente el cinturón contenía otras herramientas de su oficio, pero no pude identificarlas. Ramone llevaba una pequeña mochila colgada de un hombro. Había visto a Ramone poner en práctica sus habilidades en un par de ocasiones, y sabía que llevaba varios artilugios y probablemente explosivos en la mochila. Era un gran tirador, un genio de la electrónica, un experto en abrir cajas fuertes y, como la mayoría de los especialistas de Ranger, Ramone se sentía cómodo en ambos lados de la ley.
  


  
    —Oye —dije a modo de saludo.
  


  
    —Oye —dijo Ramone.
  


  
    Ranger hizo un asentimiento apenas perceptible.
  


  
    —¿Cuál es el plan? — Pregunté a Ranger.
  


  
    —Esta panadería es propiedad del primo de Benny el Patán, Emelio. Se utiliza sobre todo para blanquear dinero, y no tiene ninguna seguridad más allá de una puerta cerrada. Hay una salida de túnel en el sótano. Podemos usarla para entrar en la habitación trasera del mole hole. Es menos complicado que ir por la puerta delantera o trasera del mole hole fuera de horario.
  


  
    —¿Has estado alguna vez en el túnel? —le pregunté a Ranger. —Hay ratas en el túnel.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —¡Ratas! Ratas grandes. Muchas de ellas.
  


  
    —Nena— dijo Ranger.
  


  
    Dependiendo del tono, Nena podía tener muchos significados diferentes con Ranger. Esta Nena lo decía con un leve indicio de sonrisa. Le divertí.
  


  
    —Tal vez no haya tantas ratas— dijo Ramone. —Tengo entendido que hubo un incendio allí abajo.
  


  
    Ranger se dirigió a la puerta trasera de la panadería, introdujo una fina ganzúa y la cerradura se abrió con un clic.
  


  
    —Quédate cerca de mí cuando estemos en el túnel— dijo Ranger. —Ramone te cubrirá las espaldas.
  


  
    Atravesamos un pequeño almacén repleto de estantes con bolsas blancas de repostería y cajas blancas de repostería sin montar, grandes botes de colorante alimentario, chispitas multicolores, azúcar granulado, azúcar en polvo, azúcar con canela. El almacén conducía a una habitación con un par de neveras y un banco de trabajo.
  


  
    —¿Dónde hornean las cosas? —pregunté.
  


  
    —En Carteret—dijo Ranger. —Todo lo traen en camiones y hacen algo de decoración aquí.
  


  
    —Eso es decepcionante —dije. —Siempre me imaginé a Carlota espolvoreada de harina, horneando pan y pastelitos antes de que saliera el sol.
  


  
    —Se pone peor—dijo Ranger, abriendo una puerta y alumbrando con su luz un tramo de escaleras que llevaba al sótano. —No hay ninguna Carlota. Sólo hay Emelio y un par de rellenadores de cannoli con salario mínimo.
  


  
    Seguí a Ranger por las escaleras hasta un tosco sótano que albergaba un calentador de agua y un horno de aspecto antiguo. Ranger abrió otra puerta y entramos en una ramificación del túnel del mole hole.
  


  
    Miré la tierra toscamente tallada que se sostenía con vigas de madera y ocasionalmente barras de refuerzo, y di un escalofrío involuntario.
  


  
    —Esto es seguro, ¿verdad? pregunté a Ranger.
  


  
    —Probablemente al nivel de conducir por la autopista de Jersey —dijo Ranger.
  


  
    Ranger tenía el gran haz de luz de la Maglite enfocado a una buena distancia por delante de nosotros. Yo tenía mi pequeña linterna de bolsillo iluminando el suelo delante de mis pies. Podía oír a Ramone cerca detrás de mí. Hasta ahora, no había ratas, murciélagos, arañas gigantes ni pirómanos locos.
  


  
    Llegamos a una intersección en forma de T, y Ranger giró a la izquierda.
  


  
    —Has estado antes en este sistema de túneles —le dije a Ranger.
  


  
    —Hace años, cuando trabajaba como agente de Vinnie, rastreé un par de fichas por aquí.
  


  
    Exhibí mi luz en una viga de soporte y vi que había sido carbonizada superficialmente. Esta era la parte del túnel que Lou Salgusta había incendiado. Ranger dio otra vuelta, pasamos por debajo de la luz superior y nos situamos en el pasillo de hormigón que llevaba a la trampilla.
  


  
    —Tenemos que apagar las luces—dijo Ranger. —Ramone tiene gafas de infrarrojos y yo una linterna.
  


  
    Subió la escalera, encontró el pestillo oculto que nos había eludido a Lula y a mí, y abrió la trampilla en silencio. Le seguí. Ramone llegó el último, con las gafas.
  


  
    —Alguien hizo queso suizo con esta trampilla —dijo Ramone.
  


  
    —Ese sería yo—le dije. —No pude encontrar el pestillo.
  


  
    Ranger me rodeó la muñeca con su mano y me dio un subidón. Su mano era cálida, y podía sentirlo cerca de mí en la oscuridad total. Yo estaba básicamente ciega en ausencia de luz, pero Ranger tenía una visión de gato. Me agarró de la muñeca para poder guiarme por la habitación hasta la caja fuerte. Oí a Ramone pasar junto a nosotros y detenerse.
  


  
    —Whoa—dijo Ramone. —Esto es de la vieja escuela. No necesito equipo para abrir esto. Podía estar a un metro de distancia y oír los bombos.
  


  
    Minutos después la caja fuerte crujió al abrirse y Ranger encendió la linterna. En el estante superior había dos ladrillos de lo que sospechaba que era cocaína. En el segundo estante había montones de dinero bien sujetos por envoltorios de papel. En el tercer estante había un revoltijo de revistas porno, un mando de la televisión, una barrita de Snickers a medio comer y una caja de puros de cartón.
  


  
    Saqué la caja y abrí la tapa. Había dos papeles en la caja. Cada uno estaba doblado por la mitad. El mensaje de uno era ACE it. El otro mensaje era Filadelfia. Cada papel tenía un número en la parte inferior. ACE it era el número 1 y Filadelfia era el número 3.
  


  
    —¿Es esto—preguntó Ranger.
  


  
    —No lo sé —dije. —Esperaba encontrar dos pistas, y supongo que estas son las pistas, pero son decepcionantes. Esperaba trozos de un mapa.
  


  
    Usé mi teléfono para hacer fotos de las pistas. Volví a meter las pistas en la caja y volví a meter la caja en la caja fuerte.
  


  
    Ramone cerró la caja fuerte e hizo girar el dial. Quince minutos después estábamos de vuelta en el aparcamiento de la panadería. Ranger subió a Ramone al todoterreno de Rangeman y les hizo un gesto para que se marcharan.
  


  
    —Voy con vosotros —dijo Ranger. —Hice que me dejaran el coche en tu apartamento.
  


  
    —¿Pensando en el futuro?
  


  
    —Nena—dijo Ranger.
  


  
    Esta era una Nena sin compromiso. Podía significar que quería hablar. Podría significar que estaba siendo protector y quería verme a salvo hasta mi puerta. O podría significar que tenía los bolsillos de sus pantalones de carga llenos de condones.
  


  
    Ranger atendió tres llamadas mientras yo conducía. Aparqué junto a su Porsche 911 Turbo, y guardó su teléfono.
  


  
    —Asalto a la casa de un cliente de alto nivel —dijo. —No estaban en casa cuando ocurrió. Tres hombres con pasamontañas. Estacionados en la entrada en un coche robado. Uno de ellos fue lo suficientemente tonto como para quitarse la máscara antes de irse, y lo tenemos en una cámara exterior. La policía puede seguir desde aquí.
  


  
    —¿Trabajo interno?
  


  
    —Probablemente. Tomaron dinero en efectivo. Sabían dónde encontrarlo. Sospecho que también se llevaron drogas, pero el dueño de casa no va a denunciar un robo de drogas.
  


  
    Cruzamos el terreno y Ranger me siguió hasta el edificio. Tomamos el ascensor hasta mi piso, recorrimos el pasillo y Ranger introdujo una llave en la cerradura de mi puerta. Esto no fue una sorpresa. Había instalado mi sistema de seguridad, y la verdad es que podría haber abierto fácilmente mi puerta sin llave.
  


  
    Encendí la luz, y Rex dejó de correr en su rueda y parpadeó hacia nosotros. Cogí un par de Froot Loops de una caja que había en la encimera y los dejé caer en la jaula de Rex.
  


  
    —¿Quieres algo de beber? — le pregunté a Ranger. —¿Agua, vino, cerveza? ¿Froot Loops?
  


  
    —Necesitamos hablar. —Dijo Ranger.
  


  
    Maldita sea. Esa era mi menos favorita de las tres opciones.
  


  
    —Conozco los datos básicos de las llaves —dijo Ranger. —Jimmy era el guardián de las llaves. Murió. Las llaves desaparecieron. Supuestamente las llaves son necesarias para abrir una caja fuerte que contiene algo valioso.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Esos son los hechos.
  


  
    —Y sé que la abuela tiene las llaves.
  


  
    Entorné los ojos hacia él.
  


  
    —Has vuelto a ponerme un dispositivo de escucha.
  


  
    —Me lo has dicho. —Nena dijo Ranger.
  


  
    —Oh, sí. Lo siento. Lo olvidé.
  


  
    —Quiero saber qué está pasando ahora. Empezando por hoy, cuando visitaste a Benny.
  


  
    —¿Cómo sabes lo de Benny? — Cerré los ojos y levanté la mano. —No importa. Borra esa pregunta. Ya sé la respuesta.
  


  
    Al principio de nuestra relación, Ranger decidió que su trabajo era mantenerme con vida. Colocar un localizador GPS en mi coche resultó hacer más realista su objetivo de trabajo.
  


  
    —Benny me habló de las dos pistas en la caja fuerte —dije. —También dijo que si intentas abrir la caja fuerte sin las llaves es Hiroshima.
  


  
    —¿Y la combinación? Normalmente hay una cerradura de combinación junto con las llaves.
  


  
    —Benny no dijo mucho sobre eso. Pensó que la pista de Jimmy, la última pista, podría ser la combinación.
  


  
    —Tienes dos pistas—dijo Ranger. —Acéptalo. Etiquetada como número 1. Y Filadelfia. Etiquetada cómo #3. ¿Significan algo para ti?
  


  
    —No. Sólo lo obvio. As podría referirse a la tarjeta de juego. O podría significar un éxito total. Como si hubiera aprobado el examen. Y Filadelfia es Filadelfia.
  


  
    —Nena, necesitas el resto de las pistas. ¿Qué hay de la pista de Jimmy?
  


  
    Aplasté una mueca.
  


  
    —Ha desaparecido.
  


  
    —¿No estaba en la silla?
  


  
    —Ni en la silla ni debajo de la silla. Ni en su apartamento, ni en su despacho, ni en su coche, ni en ninguna de sus cavidades corporales.
  


  
    —¿Tienes planes para conseguir las otras tres pistas?
  


  
    —Tengo que capturar a Lou Salgusta y a Charlie Shine. Y tengo que negociar con Benny el Skootch.
  


  
    —Una vez que los captures, ¿cómo vas a convencer a Salgusta y Shine de que te den sus pistas?
  


  
    —En palabras de Indiana Jones, "lo estoy inventando sobre la marcha". ¿Tienes alguna idea?
  


  
    —Yo sí —dijo Ranger. —Te van a gustar.
  


  
    —¿Estas ideas involucran a Salgusta y Shine?
  


  
    —Ni siquiera un poco.
  


  
    Estaba bastante seguro de saber a dónde iba esto. Ranger había mantenido las distancias, románticamente hablando, mientras Morelli y yo éramos pareja. Ahora que Morelli estaba fuera de escena, era el juego para Ranger.
  


  
    —Parece que estás a punto de tener un ataque de pánico —dijo Ranger. —No es la reacción que buscaba.
  


  
    —Sí, a mí también me pilló por sorpresa.
  


  
    Eso hizo que sonriera. Extendió la mano, me acercó y me pasó un beso por el cuello, justo debajo de la oreja. Un segundo beso se prolongó.
  


  
    —¿Cómo está el nivel de pánico—preguntó.
  


  
    —Todo el tiempo alto.
  


  
    —Con razón —dijo Ranger.
  


  
    —¿Y tú? ¿Sientes pánico?
  


  
    Sus manos se deslizaron bajo mi camiseta.
  


  
    —El pánico no está incluido en mi paquete emocional.
  


  
    Sus manos eran cálidas y dejaban un rastro de calor mientras subían por mi caja torácica hasta mis pechos. Nos besamos, nuestras lenguas se tocaron y mi destino quedó sellado. Ya había pasado por esto con Ranger, así que sabía lo que había que hacer. Él acababa de poner una cerilla en la mecha que me iba a lanzar como un cohete de botella. ¡Zzzzz! ¡¡¡Blam!!!
  


  CAPÍTULO OCHO



  


  
    —NENA —dijo Ranger, —Me voy. ¿Cuál es tu plan para el día?
  


  
    Me apoyé en un codo y le miré en la oscuridad.
  


  
    —¿Plan? ¿Qué hora es? ¿Estoy despierto?
  


  
    —Son las cinco y llego tarde —dijo Ranger. —La reunión informativa de la mañana y el pase de lista es a las cinco y media. Mándame un mensaje cuando te hayas levantado y puedas hablar.
  


  
    Le hice un gesto con el pulgar hacia arriba y me tapé la cabeza con el edredón. No tenía un plan para nada, y mucho menos para mí día. Y en cuanto a hablar, si quería discutir lo que acababa de pasar entre nosotros mis comentarios serían Wow, Holy Cow, Damn Skippy y Ho, Dios mío. Tenía otros pensamientos, pero me los guardaría para mí. De hecho, me propuse trabajar para apartar los otros pensamientos de mi cabeza. Los otros pensamientos tenían que ver con el amor y el compromiso, y con quién demonios era este tipo. ¿Y por qué no estaba cansado?
  


  
    Me arrastré fuera de la cama cuando salió el sol. Me duché, me vestí con mi uniforme habitual de vaqueros y camiseta, le di a Rex su desayuno y me preparé un café. Puse el café en una taza para llevar y me dirigí a la oficina.
  


  
    Llamé a la abuela por el camino y le conté lo de las dos pistas.
  


  
    —¿Significan algo para ti? le pregunté.
  


  
    —Nada—dijo la abuela. —No creo que Jimmy estuviera loco por Filadelfia. Y era más un tipo de tragamonedas que de cartas.
  


  
    —Sigue pensando en ello —dije. —Espero que podamos conseguir un par de pistas más.
  


  
    —Mejor cuanto antes. Mi lista de cosas que hacer con el dinero está creciendo.
  


  
    Connie estaba abriendo la puerta cuando llegué.
  


  
    —Qué —dijo ella. —Esto no es algo que vea todos los días. ¿Te has levantado temprano por alguna razón? ¿O aún no te has acostado?
  


  
    —Tengo que encontrar a Shine y a Salgusta, y tengo que ser yo quien vaya a la caza, no al revés. El problema es que no sé por dónde empezar.
  


  
    Connie me entregó una caja de donuts, abrió la puerta y entramos.
  


  
    —Empieza por tomar un donut —dijo Connie. —Empieza por lo bueno.
  


  
    Puse la caja sobre su escritorio y cogí un donut.
  


  
    —¿Alguna otra idea?
  


  
    —Si es el tesoro lo que realmente te interesa, pregúntate, ¿qué haría Indy? — Dijo Connie.
  


  
    —Indy siempre cumple. Yo no tanto.
  


  
    —Indy tiene lo que tú tienes, perseverancia —dijo Connie. —La mayoría de las veces no sabes lo que estás haciendo, pero te mantienes en ello, y finalmente tienes suerte.
  


  
    —No tengo mucho tiempo para tener suerte en esto. Salgusta y Shine también están tras el tesoro, y tienen dos pistas extra que yo no tengo.
  


  
    —Shine ha sido como el hombre invisible —dijo Connie. —Todo el mundo sabe que está aquí, pero nadie lo ha visto. Y con razón, está siendo invisible. Hay una orden de arresto contra él por evasión de impuestos, entre otras cosas. Además, ahora es sospechoso de asesinato. Salgusta sigue marcando el mole hole. Nunca se queda mucho tiempo. No hay un patrón en sus visitas. ¿Alguno de ellos ha hecho algún movimiento con la abuela?
  


  
    —¿Quieres decir desde que nos secuestraron hace un tiempo y escapamos? No.
  


  
    —Ese secuestro tuvo que ser horrible.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    Horrible no alcanzaba a describirlo. Fue aterrador, y todavía tenía alguna que otra pesadilla al respecto.
  


  
    —¿Tienes alguna idea de dónde se alojan estos tipos? le pregunté a Connie.
  


  
    —No, pero a Shine le gustan las mujeres. La última vez se lió con una profesional. Lula podría ser de ayuda ahí. Salgusta se lleva por delante a todo el mundo. No sé quién lo albergaría. Sobre todo porque también es sospechoso del asesinato que presenciaste.
  


  
    —¿Puedes conseguirme información sobre el uso reciente de tarjetas de crédito? Podría llevarme a un vecindario.
  


  
    —¿Quieres que entre en sus cuentas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ok—Connie dijo. —No hay mucho que pasar aquí. Tengo algo de tiempo extra. Me visitarás en la cárcel, ¿verdad?
  


  
    —Te traeré lasaña el día de visita.
  


  
    La puerta principal se abrió con un golpe y Lula entró.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí?—dijo. —¿Me he perdido algo? ¿Stephanie se ha comido el donut de crema de Boston?
  


  
    —No —dije. —Me he comido un donut de arce glaseado y otro de gelatina. Te he dejado la Boston creme para ti.
  


  
    —Te lo agradezco—dijo Lula, —pero eso es preocupante. El primero que llega siempre se lleva la crema de Boston. ¿Qué pasa?
  


  
    —No estaba de humor para la crema de Boston —dije. —Tengo muchas cosas en la cabeza.
  


  
    Lula tomó la crema de Boston.
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —Necesito encontrar a Lou Salgusta y Charlie Shine.
  


  
    —Buena suerte con esa —dijo Lula. —La última vez que intentamos atrapar a Salgusta casi nos asan. No voy a ir tras él nunca más. Y tampoco voy a entrar en ese túnel de nuevo.
  


  
    —Ok —dije, —pero podríamos buscar a Charlie Shine. Connie cree que podría estar buscando una nueva novia. ¿Todavía tiene amigos en la calle?
  


  
    —Conozco a un par de chicas mayores, pero hace tiempo que no soy un satisfacedor profesional—dijo Lula. —Aun así, supongo que podríamos preguntar por ahí esta noche.
  


  
    Miré a Connie.
  


  
    —¿Tienes algo más?
  


  
    —No está con su mujer en el Burg—Connie dijo. —Eso es definitivo. Creo que está en algún lugar cercano, pero no en Trenton.
  


  
    —A menos que esté con una nueva novia —dijo Lula.
  


  
    Connie y yo asentimos con la cabeza.
  


  
    —Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora—preguntó Lula
  


  
    —Podemos investigar a Rugalowski y Trotter —dije.
  


  
    —No me entusiasma eso—dijo Lula. —No me gustan. Especialmente no me gusta Arnold Rugalowski y sus estúpidas nueces.
  


  
    —Vamos a probar a Rugalowski en casa esta vez —dije. —Espero que sea más receptivo a que le vuelvan a poner las fianzas.
  


  
    —No parece que tenga casa—dijo Lula. —Parece que vive en su Chevy Nova de diez años. Supongo que la ex—esposa se quedó con la casa.
  


  
    Saqué su expediente de mi bolsa.
  


  
    —Da la dirección de su casa en el 43 de la calle South Clinton.
  


  
    Lula lo marcó en su teléfono.
  


  
    —Esa es una dirección extraña—dijo. —No parece que haya ninguna casa. Sólo tiene un cementerio en un lado y unas oficinas del gobierno en el otro.
  


  
    Miré a Connie.
  


  
    —Yo no escribí las fianzas —dijo Connie. —Vinnie escribió las fianzas.
  


  
    —¿Viene Vinnie hoy? pregunté.
  


  
    —Vinnie está en Las Vegas—Connie dijo. —Torneo de póker.
  


  
    Me subí la bolsa de mensajería al hombro.
  


  
    —Veamos si hay un Chevy Nova de diez años aparcado en South Clinton.
  


  
    —Supongo que podría ir de acuerdo con eso —dijo Lula.
  


  
    Conduje una corta distancia por la avenida Hamilton, giré por Clinton Sur, crucé las vías del tren y seguí por Clinton hasta el cementerio. Había algunos coches aparcados en la acera junto al cementerio, pero ninguno de ellos tenía pinta de albergar una freiduría.
  


  
    —Podría estar acampado dentro —dijo Lula. —Este es un cementerio acogedor. Tiene muchos árboles, y puedo ver desde aquí que mantienen los terrenos bien.
  


  
    Aparqué detrás de uno de los coches.
  


  
    —Espera aquí —dijo Lula. —¿Qué haces?
  


  
    —Voy a dar una vuelta para ver si acampa detrás de una lápida.
  


  
    —Me gustaría quedarme aquí, gracias. Los cementerios me deprimen. Y encima no tengo ganas de ver la cocina de las cucarachas. Tengo un mal presentimiento.
  


  
    —Ok —dije. —Tú quédate aquí y vigila el coche mientras yo merodea por el cementerio. Asegúrate de que el cocinero de cucarachas no nos robe el coche.
  


  
    —Tampoco creías en mi radar de pezones, y mira a dónde nos llevó —dijo Lula.
  


  
    Dejé a Lula en el coche, encontré la puerta de entrada, y serpenteé por los alrededores, siguiendo los caminos, escuchando la actividad. Subí una pequeña colina y vi una figura solitaria al otro lado. Era una mujer delgada vestida de negro. Estaba muy quieta, mirando una lápida en una tumba relativamente nueva. Era Gabriela. Se giró cuando llegué a la cima de la colina y miró hacia mí. Hizo un pequeño gesto de reconocimiento y volvió a prestar atención a la sencilla lápida de granito.
  


  
    Bajé la colina y me uní a ella. El nombre de la lápida era Julius Roman. Había sido uno de los seis La-Z-Boys. Había sido asesinado recientemente al estilo de una ejecución y una de las pistas de la caja fuerte del mole hole había sido suya.
  


  
    —¿Un pariente? — le pregunté a Gabriela.
  


  
    —No —dijo ella. —¿Y tú?
  


  
    —No.
  


  
    —Pero lo conociste.
  


  
    —Nos conocimos poco antes de que muriera —dije.
  


  
    —Tengo entendido que fue asesinado. De un disparo. Deliberado.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Sí. ¿Era un amigo cercano?
  


  
    —No—dijo ella.
  


  
    —¿Estás aquí buscando a alguien que conocía a Julius o estás buscando otra cosa?
  


  
    —Sólo busco.
  


  
    Se dio la vuelta y se alejó, siguiendo un camino que iba en dirección contraria a donde estaba aparcado mi coche.
  


  
    Tras diez minutos más de dar vueltas, buscando a Rugalowski, volví a ponerme al volante.
  


  
    —¿Cómo ha ido—preguntó Lula.
  


  
    —No encontré a Rugalowski, pero me encontré con Gabriela.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —La mujer de negro con el bolso Fendi. Cada vez creo más que está detrás del tesoro. Ella estaba en la tumba de Julius Roman.
  


  
    —¿Qué estaba haciendo allí?
  


  
    —Nada. Mirando la lápida.
  


  
    —¿Tenía una pala?
  


  
    —No—dije. —Esta vez tenía un bolso Hermès.
  


  
    —Siempre quise un bolso Hermès. Son muy elegantes.
  


  
    —No sabía que te gustaba la clase.
  


  
    —Puedes apostar tu culo—dijo Lula. —Estoy de acuerdo.
  


  
    Retrocedí por Clinton hasta Hamilton y pasé por Cluck-in-a-Bucket. Un viejo Chevy Nova estaba estacionado en el lote.
  


  
    —Parece que tiene el turno de desayuno —dijo Lula. —Probablemente la gente viene a por sus frutos secos matutinos.
  


  
    Hice un giro en U, entré en el aparcamiento y me puse al lado del Nova.
  


  
    —¿Y ahora qué—preguntó Lula.
  


  
    —Ahora vas a mirar en su coche para ver si está dormido ahí dentro.
  


  
    Lula se bajó y miró en el coche.
  


  
    —No hay nadie aquí —dijo—, pero este coche es un desastre. Está lleno de latas de cerveza arrugadas y ropa sucia. Y hay un montón de revistas desordenadas.
  


  
    —¿Porno?
  


  
    —La mayoría de Armas y Municiones y Food Network. Lula volvió a mi CR-V. —No estarás planeando otro intento de robo mientras él está trabajando en la estación de freído, ¿verdad? No me entusiasma eso.
  


  
    —No. Quiero atraparlo fuera de horario. Haré que Connie investigue su horario y tal vez pueda encontrar una dirección que no sea un cementerio.
  


  
    —Eso deja al tipo del culo —dijo Lula. —Antes perseguíamos a los ladrones de coches y a los de robos a mano armada, y ahora tenemos a un grupo de trepas.
  


  
    Yo estaba con Lula. No podía entusiasmarme con otro cara a cara con Rodney Trotter. Tenía un tesoro en mi mente.
  


  
    —Digo que volvamos a la oficina y veamos si ha llegado algo bueno esta mañana—dijo Lula. —Un asesino o un violador en serie. Algo normal.
  


  
    —Lo siento—Connie dijo, —No tengo fichas nuevas, pero hice un par de llamadas mientras estabas fuera, y parece que Charlie Shine está definitivamente en la ciudad. Marge Russo lo vio ayer—dijo que estaba cruzando la calle y él pasó por delante de ella. Llevaba un sombrero bajo y gafas de sol oscuras, pero estaba segura de que era él. Y Loretta Bettman lo vio el fin de semana—dijo que estaba detrás de ella en el autoservicio de Dunkin. Ambas veces estaba solo y conducía un Kia blanco.
  


  
    —¿Alguien ha visto a Salgusta?—Le pregunté a Connie.
  


  
    —Mi madre y mi tía Cookie creen que anda por el túnel —dijo Connie. —Dijeron que hay un montón de salidas, y una de ellas está en el Hotel Margo.
  


  
    —Conozco ese hotel—dijo Lula. —Tiene buenas tarifas por hora. Cuando estaba en el negocio de la felicidad del cliente frecuentaba ese hotel. Hacía un descuento especial si el cliente era mafioso.
  


  
    —¿Algo más? le pregunté a Connie.
  


  
    —No —dijo Connie. —Eso es todo.
  


  
    —Bastante bien —dije. —Voy a echar un vistazo al Margo.
  


  
    —Supongo que te acompañaré—dijo Lula. —Será como uno de esos viajes de nostalgia.
  


  CAPÍTULO NUEVE



  


  
    EL MARGO estaba en un barrio de mala muerte, a cuatro manzanas del mole hole. Tenía tres plantas, con seis dormitorios en cada una de las dos plantas superiores y cinco dormitorios y un minúsculo vestíbulo en la planta baja. Había aparcamiento en la calle delante del Margo y un pequeño aparcamiento detrás. Un Kia blanco estaba aparcado en la calle dos puertas más abajo. Hice una foto de la matrícula y se la envié a Connie.
  


  
    —Este podría ser tu día de suerte —dijo Lula. —O quizás no.
  


  
    Aparqué enfrente del Kia y Lula y yo nos acercamos al Margo. El pequeño vestíbulo estaba débilmente iluminado. Tenía dos sillones desgastados y un mostrador de recepción. No había nadie en el mostrador.
  


  
    —Tienes que pulsar el timbre del mostrador—dijo Lula. —Y entonces sale Andy. Tiene un despacho en un armario de escobas detrás del escritorio.
  


  
    Lula pulsó el timbre y un pequeño anciano salió arrastrando los pies del armario de las escobas.
  


  
    —Oye —le dijo a Lula. —Hace tiempo que no nos vemos.
  


  
    —Ha estado ocupado—dijo Lula. —Quiero mostrarle a mi protegido los alrededores. ¿Alguna habitación ocupada?
  


  
    —Siete, nueve y doce—dijo Andy. —El resto están abiertas.
  


  
    —¿Qué tal Charlie Shine—preguntó Lula. —¿Está en una de ellas? He visto su coche fuera.
  


  
    —No lo he visto —dijo Andy—, pero ya sabes cómo es. Es más saludable no buscar demasiado.
  


  
    Andy volvió a su escobero y yo seguí a Lula por el pasillo.
  


  
    —Nunca cierran las puertas aquí—dijo Lula. —Lo más probable es que hayan perdido las llaves y nunca las hayan reemplazado. —Se detuvo ante la puerta número uno. —¿Quieres ver todas estas habitaciones?
  


  
    —Puede que sí —dije.
  


  
    Lula abrió la primera puerta y una enorme rata recorrió la habitación y se escondió bajo la cama.
  


  
    —Tal vez no sea necesario revisar todas las habitaciones —dije.
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Todas son más o menos iguales.
  


  
    —Solo porque Andy no haya visto a Shine hoy no significa que Shine no esté aquí —dije. —Podría estar usando esto para acceder al túnel e ir a otro lugar.
  


  
    —No me gusta hacia dónde va este pensamiento—dijo Lula. —Me preocupa que nos lleve a buscar el túnel, y que luego nos lleve a entrar en el túnel y posiblemente morir allí. Y ya sabes que odio la idea de morir. Y además de esto, ni siquiera sabes si ese Kia pertenece a Shine. Podría ser de cualquiera.
  


  
    —No voy a entrar en el túnel —dije, —pero no me importaría encontrarlo. Hay una puerta al final de este pasillo que es diferente a las demás. Seguro que va a una habitación mecánica.
  


  
    Abrí la puerta, accioné el interruptor de la luz y me quedé mirando las escaleras de acero que bajaban a un amasijo mal iluminado de maquinaria decrépita y trastos acumulados. La verdad es que no me gustan las habitaciones mecánicas. Me evocan imágenes de explosiones y vapores hirvientes que escapan de tuberías de plomo corroídas y envueltas en amianto canceroso.
  


  
    —No vas a bajar ahí, ¿verdad—preguntó Lula.
  


  
    —No —dije. —Tal vez.
  


  
    —¿Tal vez? ¿Me estás tomando el pelo? Eso es enfermizo. No hay tal vez bajando en ese infierno.
  


  
    —Es sólo una habitación mecánica —dije. —Y puede que haya una puerta al túnel ahí abajo.
  


  
    —De ninguna manera. No hay manera. Si intentas bajar esos escalones, te dispararé con mi nueva pistola.
  


  
    —Eso no tiene ningún sentido.
  


  
    —No sería un disparo mortal —dijo Lula. —Quizás sólo fingiría que te dispara. Como si pudiera decir ¡Bang!"
  


  
    —Ok, haz la prueba del pezón.
  


  
    —¿Decir qué?
  


  
    —Ponte en el primer escalón y mira lo que dicen tus pezones. Tienes un radar de pezones, ¿verdad?
  


  
    —Claro que tengo un radar de pezones.
  


  
    Hice un gesto de barrido hacia las escaleras.
  


  
    —Entonces, párate en el primer escalón y haz la prueba del pezón.
  


  
    —Supongo que podría hacerlo, pero retrocede por si tengo que salir al pasillo muy rápido. No quiero tener que derribarte.
  


  
    Lula se arrastró hasta el primer escalón y se quedó helada.
  


  
    —¿Y bien? — pregunté.
  


  
    —Cállate—dijo ella. —Necesito silencio para concentrarme. Tengo que darles un minuto para que vayan a lo sensorial.
  


  
    Miré mi reloj.
  


  
    —Han pasado tres minutos —dije. —¿Cuál es el veredicto del pezón?
  


  
    —No tengo nada.
  


  
    —¿Ni siquiera un cosquilleo?
  


  
    —Nada—dijo Lula. —Cero. Es como si tuviera un fallo en el sistema. Como si mis pezones estuvieran fuera de combate.
  


  
    —Puede que no estés lo suficientemente cerca del peligro —dije. —Prueba a bajar un par de escalones más a ver si eso hace algo.
  


  
    Lula se arrastró hasta la mitad de la escalera y se detuvo.
  


  
    —¿Ahora qué? le pregunté.
  


  
    —Escucho algo—susurró Lula. —Es como si alguien estuviera cantando la canción de Blancanieves. Hola, hola, vamos a trabajar. Sólo que está amortiguada, así que apenas puedo oírla, y no parece que haya muchos enanos cantándola. Creo que sólo oigo a un enano.
  


  
    Me puse al lado de Lula y escuché.
  


  
    —Tienes razón —dije. —Alguien está cantando la canción de los siete enanos. Viene de algún lugar del sótano.
  


  
    Pasé por delante de Lula y fui al final de la escalera. El canto provenía de algún lugar en las profundidades de la habitación del sótano. La iluminación era tenue y tuve que sortear muebles de hotel desechados, cajas de accesorios de fontanería, tanques de almacenamiento llenos de Dios sabe qué, calentadores de agua, un horno que parecía pertenecer a un crematorio y fardos de lo que estoy seguro era hierba. Me acerqué a una pila de cajas etiquetadas como EXPLOSIVOS. No se dio ninguna otra información. Se había despejado una pequeña zona más allá de los explosivos. El suelo de la zona estaba lleno de bolsas de patatas fritas vacías, lo que parecían Cheetos aplastados, envoltorios de hamburguesas de comida rápida arrugados y envases de patatas fritas. En el centro de la zona había una mesa de cartas y una silla plegable. La mesa estaba iluminada por una sola bombilla desnuda en el techo. Un hombre estaba encorvado sobre la mesa. Estaba de espaldas a mí y cantaba la canción de los Siete Enanitos, sin darse cuenta de que yo estaba de pie a poca distancia detrás de él.
  


  
    El hombre era Lou Salgusta, y estaba trabajando con sus herramientas de tortura, engrasando y afilando cuchillas y ajustando la tensión de los alicates y las tenazas. Había visto esas herramientas no hacía mucho tiempo, cuando nos había secuestrado a la abuela y a mí.
  


  
    Tuve una reacción instintiva de repulsión tan fuerte que me dio asco. Oí a Lula aspirar aire detrás de mí, y sospeché que estaba en un estado similar. Mi mente me decía que saliera corriendo, pero mi cuerpo estaba congelado por el horror que tenía delante.
  


  
    Obviamente, Salgusta se dio cuenta de nuestra presencia porque se giró en su silla y nos miró tranquilamente.
  


  
    —Visitas inesperadas —dijo. —Qué conveniente. Tengo un nuevo cuchillo que creo que será superior para desollar a un ser humano. ¿Quién quiere ser mi primer caso de prueba? Puede que sea incómodo al principio, pero creo que al final el cerebro se apagará por el trauma.
  


  
    Lula tuvo arcadas y vomitó un donut de crema de Boston a medio digerir.
  


  
    Me alejé de un salto para no ver las salpicaduras y me esforcé por reunir algo de valentía.
  


  
    —Creía que estabas retirado —le dije a Salgusta. —¿Has decidido aceptar otro trabajo?
  


  
    —Estoy preparando esto para ti y tu abuelita—dijo. —Como sabes, ella tiene algo que yo quiero.
  


  
    —Ya hemos pasado por esto—dijo. —La abuela no tiene lo que tú quieres.
  


  
    —Entonces ella sabe dónde encontrarlo. Y si se le ha olvidado, voy a ayudarla a recordar.
  


  
    —Necesito una toallita húmeda—dijo Lula, buscando en su bolso. —Sé que tengo una por aquí.
  


  
    Salgusta se agarró a uno de sus cuchillos y, antes de que pudiera reaccionar, se lo lanzó a Lula y le empaló el bolso.
  


  
    —¡Oye! —dijo Lula. —¿Qué demonios te pasa? Me has clavado un cuchillo en el bolso. Esto de aquí es una imitación original de Louis Vuitton.
  


  
    —Lo siento —dijo Salgusta. —Apunté a tu corazón, pero te moviste en el último momento. —Cogió otro cuchillo. —Veamos si esta vez puedo ser más preciso.
  


  
    Lula sacó su pistola del bolso y apuntó a Salgusta. Los ojos se le salían prácticamente de la cabeza y la mano del arma le temblaba. —Suelta el cuchillo o te hago un agujero en la cabeza—dijo.
  


  
    Salgusta lanzó el cuchillo a Lula y ésta le disparó un montón de veces. El cuchillo no dio en la cabeza de Lula, pero sí en su enorme bola de rizos. Todos sus disparos no alcanzaron a Salgusta.
  


  
    Yo no tenía ni cuchillo ni pistola, así que me escondí detrás de un par de fardos de hierba.
  


  
    —¡Que todo el mundo se detenga! — Grité. —¡Parad ya!
  


  
    Salgusta se agarró a un lanzallamas que tenía apoyado en la mesa de juego y me lanzó un chorro de fuego. No me dio, pero sí a la pila de hierba, y whoooosh, la hierba ardió en llamas. Los fardos ardientes crepitaron y estallaron, y las chispas salieron disparadas, desencadenando fuegos satélites. Una línea de fuego lamía el suelo en dirección a Salgusta. Me agarré a Lula por la correa del bolso y tiré de ella hacia las escaleras.
  


  
    —¡Hora de irnos! —grité.
  


  
    —Joder—dijo Lula, corriendo detrás de mí.
  


  
    Llegamos a las escaleras y hubo una serie de pequeñas explosiones. Estábamos a mitad de la escalera cuando la grande estalló, haciendo temblar el edificio. ¡KABLAAAAM!
  


  
    Entramos en el vestíbulo y vimos que el humo y las llamas salían de la pequeña zona del vestíbulo. Abrí la puerta de la habitación más cercana y Lula y yo entramos corriendo, salimos por la ventana y nos dejamos caer en la acera.
  


  
    Andy, dos ancianos desnudos y tres mujeres vestidas de puta estaban de pie en medio de la calle, con la boca abierta y los ojos muy abiertos. Uno de los hombres tenía una herida en la frente que manaba sangre. Las sirenas sonaban a un par de manzanas de distancia y un coche de la policía de Trenton se detuvo en la acera. Le siguió un segundo coche.
  


  
    Yo conocía al policía del segundo coche. Me saludó con la mano y traté de no encogerme cuando le devolví el saludo. Esto iba a volver a Morelli.
  


  
    El número de Rangeman sonó en mi teléfono móvil.
  


  
    —Nena —dijo Ranger. —Tu coche está en una zona roja.
  


  
    —El Margo como que se voló, pero estoy bien —dije.
  


  
    —Es bueno saberlo—dijo Ranger. Y se desconectó.
  


  
    —Esa fue una experiencia espantosa—dijo Lula. —Y creo que podría tener un cuchillo clavado en el pelo.
  


  
    Saqué el cuchillo y se lo entregué.
  


  
    —¿Estoy sangrando—preguntó.
  


  
    —No que yo pueda ver —dije.
  


  
    Lula se palpó el pelo.
  


  
    —Hoy tengo mucho producto en el pelo. Iba a buscar un determinado look.
  


  
    Un gran trozo de pelo de Lula se cayó de su cabeza y flotó hasta el suelo.
  


  
    —Maldita —dijo Lula. —Odio cuando pasa eso.
  


  CAPÍTULO DIEZ



  


  
    CONNIE levantó la vista cuando entramos.
  


  
    —Oh chico—dijo, mirando el pelo de Lula.
  


  
    —Hemos tenido un incidente—dijo Lula. —¿Queda alguna de esas rosquillas? Yo he perdido el mío.
  


  
    Connie movió la caja de donas al borde de su escritorio.
  


  
    —Sírvete tú misma.
  


  
    —Si no te importa, voy a coger la caja y me voy a casa—dijo Lula. —He tenido un día muy molesto.
  


  
    Lula se marchó y yo me encorvé en la silla frente al escritorio de Connie.
  


  
    —Esto ha sido malo —dije. —Hemos volado el Margo. Supongo que técnicamente Lou Salgusta la voló.
  


  
    —Cuando dices que la hiciste explotar... ¿qué significa exactamente?
  


  
    —Explosión. Humo. Fuego. Un gran cráter donde estaba el Margo.
  


  
    —Wow. ¿Y Salgusta?
  


  
    —No lo sé. Espero lo peor.
  


  
    —¿Hubo algún herido?
  


  
    —No. No en serio. Un grupo de personas se puso en contacto con la quema de hierba y uno de los clientes se resbaló al bajar las escaleras y se rompió la cabeza.
  


  
    La atención de Connie se desvió hacia la puerta.
  


  
    —Uh oh—dijo. —Morelli está aquí, y no parece contento.
  


  
    Había estado temiendo esto. El fiasco de Margo no iba a ayudar a suavizar las cosas entre nosotros. En todo caso, iba a reforzar su posición de que yo era un caso de locura. Morelli comenzó como un niño salvaje y se convirtió en un adulto más o menos cuerdo. Yo empecé siendo un niño más o menos normal y últimamente me he convertido en un desastre andante.
  


  
    Solté un suspiro y me giré en mi asiento.
  


  
    —Oye —le dije a Morelli.
  


  
    Él me torció el dedo. —Me gustaría verte fuera.
  


  
    Hice una mueca a Connie y me uní a Morelli en la acera. Si se vestía a Morelli con un traje, parecía un gángster. Si iba de incógnito y se le exigía que llevara caquis, parecía ridículo. Hoy llevaba su traje habitual de zapatillas negras, vaqueros oscuros, una camisa azul abotonada y una americana negra. Hoy era un policía sexy. Era delgado y musculoso, con el pelo negro ondulado, una constante sombra de las cinco de la tarde y testosterona de sobra. Su padre era un borracho abusivo y mujeriego. Su abuela está loca de remate. Morelli no es nada de eso. Morelli es un buen policía, y hasta hace poco había sido un buen novio.
  


  
    —Acabo de llegar de lo que queda de la Margo—Morelli dijo. —Me han dicho que te he perdido por un par de minutos.
  


  
    Me incliné un poco hacia él.
  


  
    —Hueles a humo —dije.
  


  
    —Huelo a hierba quemada. ¿Quieres explicarme esto?
  


  
    Sacudí la cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    —Hazlo de todos modos—dijo Morelli.
  


  
    —Estaba bastante seguro de que el coche de Charlie Shine estaba aparcado junto al Margo, así que...
  


  
    Morelli fue a su cara de policía con los ojos entrecerrados. Nunca es una buena señal.
  


  
    —Si quieres que siga, vas a tener que deshacerte de la cara de policía que da miedo —dije.
  


  
    —No va a suceder—Morelli dijo. —Sigue adelante de todos modos.
  


  
    Fui a mis propios ojos—entrecerrados, cara de no te metas conmigo.
  


  
    —Bien —dije. —Lo que sea. Lula y yo fuimos al Margo a ver qué pasaba. Abrimos la puerta del sótano y escuchamos a alguien cantando la canción Hi Ho Hi Ho.
  


  
    —¿Qué es la canción Hi Ho Hi Ho?
  


  
    —La canción de los Siete Enanitos.
  


  
    Le canté la canción y se le escapó una sonrisa. Cuando Morelli sonreía era como los cachorros y las galletas de chocolate recién horneadas. Sus ojos marrones se volvían suaves y oscuros, y yo quería acurrucarme en él. Al acurrucamiento solía seguirle el deseo de desnudarlo. Teniendo en cuenta todo esto, no era apropiado en el momento y lugar actuales, así que mantuve la distancia y me dije a mí misma que me controlara.
  


  
    —Bajamos a investigar y resultó que era Lou Salgusta quien cantaba —dije. —Se dejó llevar cuando nos vio a Lula y a mí y accidentalmente prendió fuego a unos seis fardos de hierba. Los fardos estaban junto a unos cajones con la etiqueta EXPLOSIVOS, y ahí se acabó el Margo.
  


  
    —Tienes suerte de que no haya sido tu fin.
  


  
    —Ya estábamos saliendo cuando se produjo la primera explosión. ¿Estás asignado a la investigación del incendio?
  


  
    —Estoy investigando un homicidio que tuvo lugar en el Margo la semana pasada. Quería asegurarme de que los dos incidentes no estaban relacionados.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Ahora que he hablado contigo, no veo una conexión —dijo Morelli.
  


  
    —Siempre feliz de ayudar a la policía.
  


  
    —Si quisieras ayudar a la policía, dejarías esta loca búsqueda del tesoro y le darías las llaves a Benny.
  


  
    —Si la policía quiere ayudarme, sacaría a Salgusta de las calles. Con o sin llaves, está convencido de que la abuela tiene información que necesita para acceder al tesoro.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y ella no tiene esa información. No se la han transmitido.
  


  
    —¿Alguna otra mala noticia?
  


  
    —Se me acabaron los Frosted Flakes.
  


  
    —Trágico— dijo Morelli.
  


  
    —Eso es sólo la punta del iceberg.
  


  
    —Tus intenciones son buenas pero están mal encaminadas—dijo. —No estás ayudando. Te estás entrometiendo. Estás haciendo las cosas más difíciles para los profesionales.
  


  
    —Eso es absolutamente falso. No me estoy entrometiendo en asuntos policiales. Estoy llevando a cabo mi propia investigación, y todavía hay una fianza pendiente sobre Shine.
  


  
    —Ok, déjame decirlo de otra manera. Estás haciendo las cosas más difíciles para mí. Estoy en mi escritorio en medio del papeleo y recibo una llamada de la central de que el Margo explotó y te vieron saltar por una ventana.
  


  
    —Fue más bien una caída corta —dije. —Aun así es bueno saber que estabas preocupado por mí.
  


  
    —Preocupado no lo cubre—dijo Morelli. —Más que nada, estaba realmente enojado por estar tan jodidamente preocupado.
  


  
    Su teléfono sonó y se puso en modo policía.
  


  
    —Tengo que ir. Tiroteo de pandillas en los proyectos. Va a ser un día largo.
  


  
    —¿Quieres que acompañe a Bob?
  


  
    —No. —Se tomó un momento para mirar su zapato. —Sí—dijo. —Gracias. No llegaré a casa pronto. Y además, te echa de menos.
  


  
    —Yo también le echo de menos—dijo.
  


  
    Morelli parecía que iba a entrar a dar un beso. Se detuvo a mitad de camino y sacudió la cabeza como si pensara que era un idiota. Lo entendí perfectamente porque yo pensaba que los dos éramos idiotas.
  


  
    Lo vi alejarse y volví a la oficina.
  


  
    —Te envié una foto del Kia blanco aparcado junto al Margo—le dije a Connie. —El gerente dijo que no había visto a Shine, pero que sería fácil para él atravesar el vestíbulo hasta la puerta del sótano y pasar desapercibido.
  


  
    —Y la entrada del túnel estaría en el sótano—dijo Connie.
  


  
    —Probablemente en el área donde Salgusta estaba trabajando. Por desgracia, esa pista es ahora un callejón sin salida. ¿Pudisteis comprobar la placa del Kia?
  


  
    —Es alquilado. Alquilado a Lester March. Dirección falsa y licencia de conducir con la foto de Shine.
  


  
    —¿Supongo que no tienes nada más para mí?
  


  
    —No, pero seguiré investigando —dijo Connie.
  


  
    Salí de la oficina y pasé por delante de la casa de Rodney Trotter. Su furgoneta no estaba aparcada en la acera, así que seguí adelante. Sin duda, estaba rastreando los barrios, buscando mujeres que quisieran culos más grandes, vigilando si había algún animal muerto en la carretera que pudiera llevarse a casa y esas cosas.
  


  
    Me di por vencido con Trotter y fui a la casa de Morelli. Estaba a pocos minutos de la casa de mis padres, en un barrio muy similar. La distribución de la casa era casi idéntica a la de mis padres. Había heredado la casa de su tía Ruth, y poco a poco la estaba haciendo suya, modernizando la cocina y cambiando los muebles del comedor de Ruth por una mesa de billar.
  


  
    Cuando abrí la puerta principal, Bob recorrió toda la casa al galope y se abalanzó sobre mí. Era una bestia grande, desgreñada y de pelo anaranjado, con unos ojos marrones suaves que eran medio tono más claros que los de Morelli. Le di un abrazo y le dije que era un buen chico.
  


  
    —Así que aquí estoy, de vuelta —le dije. —Ahora mismo, es para llevarte a dar un paseo, pero luego ya veremos cómo va.
  


  
    Revisé la habitación. Estaba demasiado ordenado. No había cajas de pizza ni latas de refresco vacías en la mesa de centro. No hay zapatos que obviamente hayan sido pateados debajo de la mesa de café.
  


  
    —¿Qué es eso de la casa ordenada? — le pregunté a Bob. —Y mírate. ¿Has ido a la peluquería? Estás todo esponjoso y no hueles a perro.
  


  
    Entré en la cocina. No había platos sucios en el fregadero. No hay anillos de la taza de café en el mostrador. No es que Morelli fuera un completo vago, pero tampoco era Félix de "La extraña pareja". Miré en su nevera. No había lasaña fresca de su madre, así que ella no había pasado a limpiar su casa. Y entonces lo vi. Una botella de Chardonnay. Sólo había una explicación. El hijo de puta tenía una nueva novia. Y ella era una bebedora de Chardonnay. ¡Qué asco! Qué asco.
  


  
    —Y te tiene todo arreglado para ella —le dije a Bob. —Eso es tan asqueroso.
  


  
    Me estaba indignando delante de Bob, pero la verdad es que tenía un nudo en el estómago y un dolor en el pecho. Morelli y yo nos separamos y yo sabía que no había ninguna razón para que él no viera a otras mujeres. Eso no lo hacía menos doloroso. Especialmente cuando acababa de empalagarme con su sonrisa.
  


  
    Enganché a Bob a su correa y lo paseé por un montón de calles. Lo llevé de vuelta a la casa de Morelli, le di algunas croquetas para perros y agua fresca, y me fui. Una buena acción bien hecha.
  


  
    Conduje a casa con el piloto automático y me sorprendí cuando acabé en mi aparcamiento. Tomé el ascensor hasta el segundo piso, las puertas se abrieron y vi a George Potts, alias el Pooper, sentado en el suelo frente a mi apartamento. Cerré los ojos por un momento y me pregunté si la vida podía ser peor. Claro que puede ser peor, me dije. Podrías ser atropellado por un camión, o coger la peste, o tener piojos.
  


  
    Potts se levantó de un salto cuando me vio en el pasillo.
  


  
    —Sorpresa—dijo. —¿Te sorprende? He visto tu foto en las redes sociales. Esa en la que sales saltando por la ventana del hotel en llamas. Se hizo viral. Eres famosa. De todos modos, me preocupé por ti, así que pensé en venir a ser, ya sabes, un guardaespaldas.
  


  
    —No salté. Me dejé caer —dije. —Y está bien que te hayas preocupado por mí, pero realmente no estoy en peligro.
  


  
    —Eso no es lo que dice la sociedad. —Se inclinó hacia delante y olfateó. —Hueles a humo... a hierba.
  


  
    Abrí la puerta y entré.
  


  
    —Gracias por pasarte —dije. —No olvides que tienes una cita en el juzgado próximamente.
  


  
    Potts abrió la boca para decir algo, y yo cerré y bloqueé la puerta antes de que pronunciara una palabra.
  


  
    Esperé un minuto y miré por mi mirilla de seguridad. Seguía allí, mirando mi puerta como si fuera a abrirse en cualquier momento y fuera a ser invitado a entrar. No le animes, me dije. Al final se irá.
  


  
    Me desnudé, tiré mi ropa ahumada en el cesto de la ropa sucia y me duché. Me sequé el pelo, me vestí con ropa nueva y fui a la puerta de mi casa. Miré por la mirilla y no vi a Potts. Hurra. Puse la oreja en la puerta y escuché. Alguien estaba tarareando. Dios mío, Potts seguía allí, sentado de espaldas a la puerta, en el punto ciego de mi mirilla.
  


  
    Me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete y patatas fritas para cenar. Rex salió de su guarida de latas de sopa para coger una patata frita y le dije que no se preocupara por Potts.
  


  
    —Estoy casi seguro de que es inofensivo—le dije a Rex.
  


  
    Llamé a Lula y quedé en recogerla en su casa a las siete y media.
  


  
    —Esa es una buena hora—dijo Lula. —Algunas de las señoras empiezan a trabajar temprano para atender a los geriátricos perdedores que necesitan estar en casa en la cama a las nueve.
  


  
    Revisé mi correo electrónico y me dediqué a releer el expediente que tenía sobre Charlie Shine, con la esperanza de haber pasado por alto algo que se pareciera a una pista. A las siete en punto dejé de leer, me agarré la bolsa de mensajero y una sudadera, y me dirigí a la puerta. Hice una promesa rápida a Dios de que iría a la iglesia si abría la puerta y Potts no estaba allí. Miré por la mirilla y vi a Potts. Estaba marchando de un lado a otro frente a mi puerta.
  


  
    —Puedes despedirte de esa promesa —le dije a Dios.
  


  
    Abrí la puerta y Potts dejó de marchar.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó.
  


  
    —Ahora yo voy a trabajar y tú te vas a casa.
  


  
    —De ninguna manera—dijo. —Me pego a ti como a un pegamento. Ya me he decidido. Me has salvado la vida poniendo las fianzas y ahora tengo que salvar la tuya.
  


  
    —No te he salvado la vida—dijo. —Tú lo habrías conseguido.
  


  
    —No, no, no. Habría muerto. Tuve una premonición. ¿Te he dicho que tengo premoniciones? Es una maldición. Siempre son terribles.
  


  
    —¿Se hacen realidad?
  


  
    —No lo sé, suelen ser sobre gente de Eslovenia.
  


  
    —¿Tienes parientes allí? ¿Conoces a alguien allí?
  


  
    —No. Por eso es tan extraño. A veces mis premoniciones son locales y entonces simplemente evito la situación. Por ejemplo, una vez tuve una premonición de que me iba a atropellar un payaso en moto, así que me quedé en casa y no ocurrió.
  


  
    —Inteligente.
  


  
    —Sí. Entonces, ¿a dónde vamos? ¿Vamos a salir tras algún tipo malo de verdad? ¿Cómo un asesino?
  


  
    Cerré la puerta y me dirigí a las escaleras.
  


  
    —Sólo estoy investigando un poco.
  


  
    —Soy bueno en la investigación. Soy como un profesional de Google.
  


  
    Mi plan era tomar las escaleras rápido, correr a través del lote a mi coche, entrar, y cerrar las puertas antes de que pudiera alcanzarme. Estaba a mitad de camino por las escaleras cuando de repente se catapultó junto a mí y rodó de cabeza sobre los tecomates hasta el fondo.
  


  
    Estaba tumbado, de espaldas, con los ojos abiertos y sin pestañear.
  


  
    —Santo cielo —dije. —¿Estás bien?
  


  
    —Creo que estoy bien—dijo. —Necesito un minuto. ¿Ves algún hueso que sobresalga como si estuviera roto? ¿Ves algo de sangre?
  


  
    —No.
  


  
    —Puedo mover los dedos de los pies en mis zapatos, así que no estoy paralizado. Y mira, puedo mover los dedos.
  


  
    —Todos esos son buenos signos —dije. —Tengo que ir ahora. He quedado con alguien.
  


  
    —¿Qué pasa con mi cabeza—preguntó. —¿Me he golpeado la cabeza?
  


  
    —Sí, muchas veces. Todo el camino hacia abajo.
  


  
    —Podría tener una conmoción cerebral.
  


  
    Se puso de pie y se balanceó de un lado a otro.
  


  
    —¿Me estoy balanceando—preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Eso es bueno porque estoy tratando de balancearme.
  


  
    Miré a mi alrededor.
  


  
    —¿Tienes un coche aquí?
  


  
    —No. Hice que mi amigo Morgan me dejara. Pensé que iría en tu coche, ya que te estoy protegiendo.
  


  
    —No es así.
  


  
    —Aquí, mira esto. Estoy caminando. Y estoy hablando. Tenía miedo de desmayarme. Lo hice una vez en la oficina del dentista. Y mientras estaba fuera, me oriné en los pantalones.
  


  
    —No vas a hacer eso ahora, ¿verdad?
  


  
    —No lo creo, pero podría estar un poco mareado. Me sentiré mejor cuando llegue a tu coche y pueda sentarme.
  


  
    Estaba condenado. Nunca me iba a librar de él. Esto es lo que pasa cuando intentas ser amable. Descubres que tu ex novio tiene una nueva novia y te quedas con George Potts.
  


  
    —Sube al asiento trasero —dije. —Te llevaré a casa.
  


  
    —No puedes hacer eso. Se supone que debo estar contigo. Hice un juramento.
  


  
    Le miré por el retrovisor.
  


  
    —¿Un juramento?
  


  
    —Sí. Un juramento de protegerte. También fue un juramento de sangre. Me clavé un dedo con un alfiler y juré protegerte. Se estremeció. —Las cosas malas te pasan si rompes un juramento.
  


  
    —No necesito protección —dije.
  


  
    —Claro que necesitas protección. Las redes sociales dicen que eres un desastre. ¿Con quién has quedado? Sé que no es una cita porque dijiste que ibas a trabajar. Podría ser incómodo llevarme a una cita, pero podría ser útil en una tarea de trabajo. Tengo un excelente poder de observación. Y además, no me bajaré de tu coche si me llevas a casa. Patearé y gritaré hasta que me dé un ataque de asma. ¿He mencionado que a veces tengo ataques de asma?
  


  
    No es una sorpresa. Por qué dejar fuera el asma de sus muchas dolencias.
  


  
    —Ok. Bien. Como quieras. Te llevaré conmigo, pero tienes que no moverte del asiento trasero, y nada de hablar.
  


  
    —No hay problema. Mis labios están sellados. Mira lo que estoy haciendo. Estoy cerrando mis labios. ¡Cierre! ¿Viste eso? ¿Me has visto cerrar los labios?
  


  
    Me dije a mí mismo que debía relajar mi agarre en el volante y mantener la calma. Lula y yo recorreríamos la calle Stark, hablaríamos con un par de mujeres sobre Shine y nos iríamos a casa. Fácil.
  


  CAPÍTULO ONCE



  


  
    LULA esperaba en la acera frente a su casa.
  


  
    —¿Qué pasa—preguntó, subiendo y abrochándose el cinturón. —¿Es el cagón el que está en el asiento trasero?
  


  
    Miré a Potts y él hizo un movimiento de cremallera sobre su boca.
  


  
    —Es George Potts —dije. —Viene con nosotros. Es una larga historia, no vale la pena contarla. ¿Vamos a la calle Stark?
  


  
    —Creo que empezamos en la estación de tren. Un par de chicas se quedan con los viajeros que llegan tarde. Suelen estar en la calle Grimly.
  


  
    Crucé las vías del tren, pasé por la estación y giré a la izquierda en Grimly. En la esquina había una prostituta de talla grande con sudadera rosa y tacones de aguja de charol negros.
  


  
    —¿La conoces? —le pregunté a Lula.
  


  
    —No —dijo Lula. —Nunca me metí con las chicas de la estación de tren.
  


  
    Me detuve y bajé la ventanilla. Pink Sweatsuit se acercó y nos miró a Lula y a mí.
  


  
    —No suelo hacerlo con las chicas— dijo Sweatsuit. —Toman demasiado tiempo. Hago excepciones si queréis pagar por horas o vais en eléctrico.
  


  
    Le hice un gesto con un billete de veinte.
  


  
    —Estoy buscando a un amigo. Tal vez lo hayas visto. Sustituí el billete de veinte por la foto de Shine.
  


  
    —No. Nunca lo he visto—dijo ella. —No por un billete de veinte, de todos modos. —Miró hacia el asiento trasero. —¿Es Georgy Potts la que está ahí detrás? Hola, Georgy, ¿cómo te va?
  


  
    Potts me miró y yo fingí despegar los labios.
  


  
    —Oye, Leticia— dijo Potts.
  


  
    —Todas las chicas te han echado de menos, cariño. ¿Dónde has estado? ¿Cómo está tu asma? Leticia volvió su atención hacia mí. —Tiene un trastorno de estrés postraumático. Espero que lo estés cuidando bien.
  


  
    —Lo mejor —dije. —Es especial.
  


  
    —Puedes apostar tu trasero a que es especial—dijo Leticia.
  


  
    Potts se inclinó hacia delante.
  


  
    —Entonces, ¿has visto a este tipo? Nos gustaría mucho ponernos en contacto con él.
  


  
    —Claro, sólo para ti, Sweetums. Le gusta mucho Patches. Es buena con los mayores. Suele estar aquí en la esquina con Jody y conmigo, pero hace tiempo que no la veo. Podrías probar con Lizzy en Stark. Lizzy y Patches eran muy unidos.
  


  
    —Gracias— dijo Potts. —Eres la mejor.
  


  
    —No seas una extraña— dijo Leticia, tomando mis veinte, metiéndolos en su bolsillo.
  


  
    —Esa chica no tiene modales en la acera—dijo Lula cuando me alejé. —Nunca me habría acercado así a un posible cliente.
  


  
    —Es simpática cuando la conoces —dijo Potts. —Tiene un gato llamado Kiki.
  


  
    Lula se giró en su asiento y miró a Potts.
  


  
    —¿Es una habitual o algo así?
  


  
    —No—Dijo Potts. —La mayoría de las veces sólo tengo sexo conmigo misma. Antes del incidente de la cagada en la panadería, tenía un trabajo de repartidor de pizzas y las señoras eran grandes devoradoras de pizzas. A veces les hacía recados cuando tenían una emergencia o un pedido especial... como sirope de chocolate o un paquete de perritos calientes congelados. Eso era difícil porque los perros calientes no suelen ser congelados. Y una vez Samantha olvidó su paleta y tuve que comprarle una espátula en el supermercado.
  


  
    —Esa Samantha es un viaje —dijo Lula. —Ella ha estado por mucho tiempo. Eso es porque es una especialista. Los especialistas como ella tienen una vida útil más larga que un proveedor de servicios ordinario.
  


  
    —¿Conoces a Patches—Le pregunté a Potts.
  


  
    —No, pero conozco a Lizzy. Ella solía trabajar en la estación de trenes.
  


  
    —¿Conoces la esquina de Lizzy en Stark?
  


  
    —No—dijo. —Nunca entregaría en la calle Stark. Da demasiado miedo. Fui allí una vez, y accidentalmente atropellé una gran rata. Era tan grande que pensé que era un gato, así que me bajé para ver si podía ayudar. Y mientras miraba a la rata aplastada, alguien me robó el coche.
  


  
    —Sí, hay que reconocer a los chicos de la calle Stark —dijo Lula. —Son rápidos. ¿Recuperaste tu coche?
  


  
    —No. La policía dijo que probablemente lo desmontaron enseguida.
  


  
    Lula añadió:
  


  
    —Se puede ganar mucho dinero con las piezas de carrocería.
  


  
    Conduje a través de la ciudad y giré en la calle Stark. Las dos primeras manzanas de Stark están bien, con pequeños negocios en la planta baja y apartamentos encima. Después de eso se deteriora.
  


  
    —No me siento cómodo —dijo Potts—Me siento ansioso. Puede que me dé un ataque de pánico.
  


  
    —Mantén la vigilancia sobre Lizzy —dije.
  


  
    —No puedo ver. Mi visión es borrosa—Dijo Potts. —Estoy bastante seguro de que estoy teniendo una migraña ocular.
  


  
    —Tal vez deberíamos llevarlo al hospital—dijo Lula.
  


  
    —¿Cómo es Lizzy? — le pregunté a Potts.
  


  
    —Es negra. Creo que ha dicho que es de Haití. Y tenía rastas con cuentas.
  


  
    —Ahí está —dijo Lula, señalando a tres mujeres agrupadas en una esquina. —Y conozco a las otras dos prostitutas.
  


  
    Me detuve y Lula sacó la cabeza por la ventanilla.
  


  
    —Oigan, señoras—dijo. —¿Cómo va el negocio?
  


  
    Se acercaron trotando y Lula nos presentó.
  


  
    —Esta es Lucy, y esta es Sharon—dijo Lula. —Compartimos un rincón juntas justo antes de que me retirara de la profesión.
  


  
    —Hemos oído que te has hecho mucho daño—dijo Lucy. —¿Estás bien?
  


  
    —Estoy bien—dijo Lula. —Ahora trabajo en las fianzas. Estamos buscando a un tipo. Charlie Shine. ¿Alguno de ustedes lo conoce?
  


  
    —Patches pasaba tiempo con él—Dijo Lizzy. —Hablaba mucho de él. Tengo la idea de que era un señor mayor con mucho dinero, pero nunca llegué a verlo.
  


  
    —¿Sabes dónde podemos encontrar a Patches? —pregunté.
  


  
    —Normalmente está al otro lado de la calle —dijo Lizzy—, pero no ha aparecido.
  


  
    —Hace una semana que no la vemos —dijo Sharon. —Estamos un poco preocupados.
  


  
    —¿Habéis intentado poneros en contacto con ella? pregunté.
  


  
    —No contesta al móvil y Lizzy fue a verla, pero nadie le abrió la puerta.
  


  
    Lizzy miró dentro del coche.
  


  
    —¿Es Georgy la que está en el asiento trasero? Hola, cariño, ¿estás bien?
  


  
    —Estoy un poco mareada—dijo Potts.
  


  
    —Sin duda por ese trastorno de estrés postraumático que tienes—Dijo Lizzy.
  


  
    —Si nos das la dirección de Patches, la investigaremos —dije.
  


  
    —Seguro—Dijo Lizzy. —Tiene una habitación en la calle Parker. Segundo piso. No puedes perderte el edificio. Tiene un gran signo de la paz rojo pintado todavía de los años setenta.
  


  
    —Te avisaré si la vemos —dijo Lula.
  


  
    —Te lo agradezco, cariño. Que te mantengas bien.
  


  
    Me alejé y Potts empezó a tararear.
  


  
    —¿Qué está haciendo—preguntó Lula.
  


  
    —Tarareando —dije. —Tararea cuando tiene ansiedad. Lo mantiene calmado.
  


  
    —Es molesto—dijo Lula. —No está tarareando una canción ni nada. Sólo está tarareando como un loco.
  


  
    —La alternativa podría ser la diarrea —dije.
  


  
    —Qué tal si la alternativa es que lo echemos del coche y que llame a Uber.
  


  
    —Te escucho—dijo Potts. —Me estás dando más pánico. Mi corazón está acelerado. Creo que tengo taquicardia. Tengo manchas frente a mis ojos y podría ver un ángel. Hay algo flotando delante del coche.
  


  
    Lula se sentó hacia delante en su asiento.
  


  
    —No veo nada.
  


  
    —Se fue —dijo Potts. —Estuvo ahí un minuto. Podría haber sido uno de esos ángeles de escolta que te llevan al cielo.
  


  
    —Mientras no venga a por mí—dijo Lula. —No estoy preparada. Tengo una cita en la peluquería mañana.
  


  
    La calle Parker estaba a dos manzanas. El barrio no era el mejor, pero tampoco era la calle Stark. En su mayoría eran casas residenciales en hilera de dos y tres pisos. De vez en cuando había un pequeño bar en una esquina o una pequeña tienda de comestibles en medio de la manzana. Había las habituales pintadas de las bandas en los edificios, pero estos no estaban llenos de agujeros de bala. Encontré el edificio del signo de la paz y aparqué en la acera.
  


  
    —¿Vamos a entrar en este edificio—preguntó Potts.
  


  
    —Sí —dije. —¿Quieres esperar en el coche?
  


  
    —¿Solo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Supongo que no puedo protegerte si espero en el coche.
  


  
    Lula me dirigió la mirada.
  


  
    —¿Te está protegiendo?
  


  
    —Me tomó juramento —dije.
  


  
    —Oh chico—dijo Lula. —¡Hah!
  


  
    —Es verdad—Dijo Potts. —Daría mi vida por ella. Se ha portado bien conmigo.
  


  
    Lula se puso seria.
  


  
    —Eso es pesado—dijo ella. —Un poco estúpido, pero pesado.
  


  
    Potts asintió.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —Ok entonces—dijo Lula. —Vamos a hacerlo.
  


  
    Salimos todos del coche y nos dirigimos al edificio. La puerta no estaba cerrada con llave y conducía a un pequeño vestíbulo con algunos buzones. Había dos nombres para el segundo piso. Tim Windrow en el 2A y Alice Smuther en el 2B. Subimos las escaleras hasta el segundo piso y llamé al 2B. No hubo respuesta. Volví a llamar. Todavía no hay respuesta.
  


  
    —No me gusta cómo huele aquí —dijo Lula. —Ya he olido este olor antes.
  


  
    —Nunca lo he olido, pero no me gusta —dijo Potts. —Es desagradable.
  


  
    Probé el pomo de la puerta y se abrió con un clic.
  


  
    —No está cerrado —dije.
  


  
    Empujé la puerta y todos entramos. Una habitación de tamaño medio con una puerta que daba al baño. Una cocina pequeña a un lado. Una pequeña mesa con dos sillas. Una cama tamaño Queen contra la pared del fondo. Dormida y sin hacer. Una mujer muerta tirada en el suelo. Probablemente llevaba un par de días muerta.
  


  
    Potts miró el cadáver, los ojos se le pusieron en blanco y se desplomó en el suelo.
  


  
    —Lo manejó bastante bien —dijo Lula. —Al menos no se ha hecho caca encima. De todos modos, todavía no.
  


  
    Llamé al 911 y reporté un posible homicidio. Parecía que la mujer había recibido un disparo en el pecho y en la cabeza, así que estaba bastante seguro de que no había sido autoinfligido. Nos agarramos a Potts por los tobillos, lo arrastramos al pasillo y cerramos la puerta.
  


  
    —Supongo que tenemos que esperar a la policía —dijo Lula. —Espero que todo esto no lleve mucho tiempo. Tengo algunas cosas preparadas en mi televisor. He estado viendo Juego de Tronos. Es la segunda vez que lo hago, pero me sigue gustando. Por no hablar de que si me quedo aquí mucho más tiempo, voy a vomitar.
  


  
    Potts abrió los ojos.
  


  
    —¿Qué?—dijo.
  


  
    —Quédate en el suelo y relájate un par de minutos—le dije. —Te has desmayado.
  


  
    —Tuve un sueño muy loco mientras estaba fuera. Me pareció ver a una mujer muerta con sangre por todas partes. Fue horrible.
  


  
    Le di a Lula las llaves de mi coche.
  


  
    —Me quedaré aquí, y tú puedes irte a casa. Recogeré mi coche mañana. Lleva a Potts contigo y déjalo en la casa de sus padres en la calle Porter.
  


  
    —¿Cómo llegarás a casa?
  


  
    —Tengo opciones.
  


  
    —Apuesto —dijo Lula. —Probablemente implique una hora feliz. O al menos veinte minutos. —Tiró de Potts para que se pusiera en pie y le señaló la puerta. —Hora de irnos—dijo ella. —La tía Lula está conduciendo.
  


  
    Pasé del segundo piso al vestíbulo, donde el aire era mejor. Llegaron dos uniformes y los hice subir. Sabía que les seguirían los de paisano. Esperaba que no fuera Morelli. Solté un suspiro de alivio cuando entró Tom Schmidt. Fui al instituto con Tom. Se graduó como policía de paisano un año después de Morelli. Era un buen policía. No tan talentoso como Morelli, pero era honesto, y se preocupaba por la ley.
  


  
    —Parece que estás haciendo el turno de noche —le dije.
  


  
    —Sí, qué suerte la mía. ¿Qué tenemos aquí?
  


  
    —Un cuerpo muy muerto en la 2B. El nombre en el buzón es Alice Smuther. Buscaba a una prostituta que se hace llamar Patches. No sé cómo era Patches pero supongo que está tirada en el piso de arriba.
  


  
    —¿Tiene algo más interesante que contarme?
  


  
    —Estaba atendiendo a Charlie Shine. ¿Tienes algo interesante que contarme?
  


  
    —No, pero vi tu foto en internet y te veías muy linda saltando por la ventana del hotel.
  


  
    —No salté. Me dejé caer. Gran diferencia. Gran diferencia.
  


  
    —¿Removiste algo de la escena del crimen? ¿Están tus huellas por todo?
  


  
    —No. Y no. Puedo irme ahora, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Sé dónde encontrarte.
  


  
    Salí y llamé a Ranger.
  


  
    —Necesito que me lleven —le dije. —Estoy en la calle Parker. Busca todos los coches patrulla y los camiones de la EMT.
  


  
    —¿Este es el homicidio que acaban de llamar?
  


  
    —Sí. Una prostituta muerta. Amiga cercana de Charlie Shine.
  


  
    La línea se cortó. Esperaba que eso significara que estaba en camino.
  


  
    Siete minutos después, Ranger se abrió paso entre el grupo de coches y camiones frente al edificio del símbolo de la paz y me recogió.
  


  
    —Gracias —dije. —Lula no quería esperar a la policía, así que le presté mi coche.
  


  
    —Supongo que esto tiene que ver con la búsqueda del tesoro. ¿Pudiste buscar antes de que llegara la policía?
  


  
    —No. Llevaba un tiempo muerta. El olor era realmente malo. Me sorprende que su vecino no haya investigado.
  


  
    —No vas a buscar problemas en este barrio —dijo Ranger. —Háblame de ella.
  


  
    —Sabía que a Shine le gustaban las mujeres, así que Lula y yo hablamos con un par de sus amigas prostitutas esta noche en la calle Stark. Nos dieron la dirección.
  


  
    Ranger dejó la calle Parker, girando hacia el centro de la ciudad. —¿Es importante que llegues a casa esta noche?
  


  
    —No. Rex tiene mucha comida y agua fresca.
  


  
    Ranger tenía un edificio de oficinas sigiloso que estaba situado en una tranquila calle lateral en pleno centro de Trenton. La fachada era de ladrillo y de bajo perfil. Una pequeña placa dorada junto a la puerta principal de cristal de impacto tenía una sola palabra. Rangeman. El hombre del mostrador del modesto vestíbulo iba armado y vestido de negro de Rangeman. El interior del edificio era de alta tecnología y más seguro que la Casa Blanca. El corazón de la operación, la habitación de control, se encontraba en la quinta planta. La guarida de Ranger estaba en la séptima planta. Sus clientes eran, en su mayoría, hombres de negocios adinerados que, por una u otra razón, necesitaban servicios de seguridad personalizados que iban más allá de lo normal.
  


  
    Ranger entró en el garaje subterráneo que albergaba los coches de la flota y los coches personales de Ranger. Aparcó en su hueco junto al ascensor y me recordó que, hasta que no estuviéramos en su apartamento, estaríamos conectados a un sistema de seguridad de audio y vídeo. Ya había estado en el edificio muchas veces. A veces con Ranger y a veces sin Ranger, cuando él había estado fuera del edificio y yo necesitaba un refugio seguro.
  


  
    Fuimos directamente al apartamento de Ranger, que ocupaba toda la planta. Cuando compró el edificio, lo había entregado a una empresa de diseño. Probablemente se acostaba con la diseñadora en ese momento, porque la paleta de colores y el mobiliario eran perfectos. Sencillo, moderno, cómodo. Paredes blancas. Mobiliario en negro, gris, marrón y crema. Elegantemente masculino. Pequeña cocina de última generación. Todo mantenido inmaculado por su ama de llaves, Ella.
  


  
    Le seguí hasta la cocina.
  


  
    —¿Qué quieres? —me dijo. —¿Vino?
  


  
    —Rojo.
  


  
    Cogió una botella de Pinot Noir del refrigerador de vinos y seleccionó dos copas del expositor que había sobre el mostrador. —Mira en la nevera si tienes hambre —dijo. —Ella suele tener algo de comida nocturna allí.
  


  
    Saqué una bandeja con frutos secos y queso, y la puse sobre la encimera. Ranger vivía bien. No siempre había sido así. Cuando lo conocí, su dirección era un terreno baldío.
  


  
    —Vamos a trasladar esto a mi despacho —dijo. —Haré una búsqueda de Alice Smuther.
  


  
    Cogí la bandeja del queso y mi vino y seguí a Ranger.
  


  
    El apartamento constaba de un pasillo que llevaba a la cocina, una pequeña zona para comer junto a la cocina y una sala de estar con cómodos sofás. El despacho de Ranger estaba en la zona del dormitorio principal, junto a la sala de estar.
  


  
    Puse la bandeja de queso sobre su escritorio y acerqué una silla a su lado. Escribió Alice Smuther en su programa de búsqueda, y nos sentamos a esperar la información.
  


  
    Estaba relativamente limpia para ser una prostituta. Unas cuantas detenciones por prostitución. Eso era todo. Tenía veintiséis años. Creció en Atlanta. Emigró al norte cuando se graduó de la escuela secundaria. Tuvo un montón de trabajos a corto plazo con salario mínimo y luego se dedicó a la prostitución. Ranger sacó su carnet de conducir y estaba bastante seguro de que era la mujer del piso.
  


  
    —Tenía un Range Rover de diez años—dijo Ranger. —Aquí está su matrícula. Si no está aparcado en la calle cerca de su edificio, Shine podría estar conduciéndolo.
  


  
    —¿Tienes alguna otra idea?
  


  
    —Sí. Llevemos esto a la habitación.
  


  
    Oh, Dios.
  


  
    Cuando paso una noche en la cama de Ranger el sexo es siempre genial, pero honestamente, sus sábanas son igualmente orgásmicas. Son gloriosamente suaves y tan lisas como el cristal porque Ella las plancha. Sus almohadas son perfectas. Su edredón es perfecto. Cuando apaga la luz, la habitación está oscura, silenciosa y fresca. El frescor nunca dura mucho. Ranger tiene calor en la cama.
  


  CAPÍTULO DOCE



  


  
    ME SACÓ del sueño el sonido de la ducha. El dormitorio estaba a oscuras. Mi móvil marcaba las cinco de la mañana. Volví a quedarme dormida y, cuando me desperté, habían pasado veinticinco minutos y oía a Ranger moverse por la habitación. Encendí la luz de la mesilla y vi que ya estaba vestido. Normalmente, Ranger llevaba los mismos pantalones de carga y la camisa con el logotipo de Rangeman que el resto de los hombres. Hoy llevaba un Suit. Negro y hecho a medida. Camisa de vestir negra. Corbata negra a rayas.
  


  
    —Bonito —dije. —Sexy en una especie de hombre de negocios de éxito.
  


  
    —Reunión con un nuevo cliente corporativo esta mañana. No creo que le haga gracia que venga vestida para una emboscada de los SWAT. Se puso el reloj. —Quédate todo el tiempo que quieras. Ella te traerá el desayuno a las ocho. Si lo quieres antes, puedes llamarla. Rafael recogerá tu coche esta mañana y te lo dejará en el garaje. Intenta no saltar por ninguna ventana hoy.
  


  
    —¡Me caí! Me caí por la ventana.
  


  
    Me levanté de la cama a las siete y media y me fui a duchar. Es una experiencia sólo superada por la de estar en la cama de Ranger. Los azulejos son de un blanco reluciente, su alcachofa de ducha es perfecta y no tiene incrustaciones de cal, y tiene agua caliente ilimitada. Y lo mejor de todo es que Ella se asegura de suministrarle gel de ducha y champú verde de Bulgari. Nunca he tenido un orgasmo completo sólo por oler el verde de Bulgari, pero he tenido algunas descargas decentes. El aroma se evapora casi inmediatamente en mí, pero se adhiere misteriosamente a Ranger. Esto explica la razón del subidón.
  


  
    Mi pelo aún estaba húmedo cuando fui en busca del desayuno. Obviamente, Ella había entrado de puntillas cuando yo estaba en la ducha porque la bandeja ya estaba en la encimera de la cocina. Café, crema y croissants con mermelada. Además, salmón ahumado con una porción de caviar y crème fraîche, por si necesitaba proteínas. Unos puntos de pan tostado para el salmón. Fruta fresca variada. Nada de Frosted Flakes.
  


  
    Planifiqué mi día mientras comía. Haría una parada rápida en mi apartamento para ver cómo estaba Rex y cambiarme de ropa. Luego le daría a Connie la información sobre el coche y haría que la transmitiera a su red de cotillas y fisgones. Había dos TLCs abiertos y estaban la abuela y el tesoro. No estaba llegando a ninguna parte rápidamente con todo esto, pero como dice Yoda, —Hazlo o no lo hagas. No hay que intentarlo. Así que hoy me dediqué a hacer.
  


  
    Eran casi las nueve cuando salí del apartamento de Ranger. Tomé el ascensor hasta el garaje y encontré mi coche. Había sido detallado y las llaves en el salpicadero estaban unidas a un llavero de Rangeman. Miré a la cámara de seguridad que me apuntaba y dije:
  


  
    —Gracias.
  


  
    Entré en el aparcamiento de mi edificio media hora después. Subí las escaleras y encontré a Potts, profundamente dormido, estirado en un saco de dormir frente a la puerta de mi apartamento. Introduje la llave con cuidado, abrí la puerta y pasé por encima de Potts. Cerré la puerta con llave y miré por la mirilla. No pude ver a Potts. Eso significaba que seguía dormido en el suelo. Sí.
  


  
    Me cambié de ropa, me recogí el pelo en una coleta y le di a Rex un trozo de croissant del desayuno.
  


  
    Potts seguía dormido cuando abrí la puerta para salir. Volví a pasar por encima de él, cerré y bloqueé la puerta, y corrí por el pasillo hacia las escaleras. Llegué a las escaleras y volví a mirar hacia él. No se había movido. ¡Mierda! ¿Y si estaba muerto? Lo observé durante un minuto y vi que se movía. ¡Ok! No estaba muerto.
  


  
    Lula estaba navegando por la red en su teléfono cuando entré en la oficina. Connie estaba leyendo una novela de Nora Roberts.
  


  
    —¿Qué hay de nuevo? —Pregunté.
  


  
    —Tengo una identificación positiva de la prostituta muerta para ti —dijo Connie. —No me sorprende. Alice Smuther. Alias Patches.
  


  
    —Hice una investigación anoche —dije. —Tenía un Range Rover gris. Le entregué a Connie un papelito.
  


  
    —Aquí está el número de matrícula. Pásalo a tu red de soplones.
  


  
    —¿Crees que Shine la mató y se llevó su coche? —dijo Lula. —Eso no es inteligente para andar en el coche de alguien después de hacerle dos agujeros.
  


  
    —La gente no siempre es inteligente —dije. —Shine se ha salido con la suya en un montón de cosas horribles. Sospecho que se siente por encima de la ley después de todos estos años.
  


  
    Charlie Shine era el dandi de La-Z-Boy. Llevaba joyas llamativas, conducía coches llamativos y disfrutaba abusando de mujeres jóvenes y hermosas. Era un asesino despiadado que dejó como tarjeta de presentación un tiro en la frente y otro en el pecho. En su mejor momento, complementó su negocio de trabajo húmedo con una serie de actividades ilegales, que incluían, entre otras, la trata de blancas, el juego, la venta de drogas y la extorsión. Se le acusó con frecuencia de delitos, pero nunca se le condenó. Los testigos siempre se retractaron o desaparecieron. Las pruebas se desvanecían.
  


  
    —¿Qué quieres hacer? ¿Quieres dar una vuelta y buscarlo—preguntó Lula.
  


  
    —No. Quiero ver si Trotter está en casa. Tengo la responsabilidad con Vinnie de traerlo, y necesito el dinero de la captura. Podemos mantener los ojos abiertos para el Range Rover gris en nuestro camino a través de la ciudad.
  


  
    —Supongo que me apunto a eso —dijo Lula. —Tal vez podamos atraer a Trotter a su coche con la promesa de un animal muerto en la carretera. Podemos decirle que hemos visto una bonita zarigüeya muerta e hinchada a un lado de la carretera, y que se la puede quedar si viene con nosotros. En caso de que eso no funcione, deberíamos llevar la lata gigante de Mace para osos que tenemos en la habitación de atrás.
  


  
    Me subí la bolsa de mensajero al hombro y me dirigí a la puerta. —Espero que sea más razonable antes del almuerzo.
  


  
    —¿Y el desayuno? ¿Crees que no desayuna?
  


  
    —Tal vez, pero tengo una nueva actitud. Voy a ser el rompepelotas que quiero ser.
  


  
    —¿Quién ha dicho eso—preguntó Lula. —¿Fue AC/DC? Tenían muchas canciones sobre pelotas.
  


  
    —No lo sé. Simplemente me vino a la cabeza.
  


  
    —Me he dado cuenta de que últimamente tienes un montón de esas cosas en la cabeza. Dichos motivacionales. Deberíamos elegir uno y hacer tarjetas de visita. Como Stephanie y Lula, Agentes de Aprehensión. Hacemos cosas épicas.
  


  
    Me gustó. Puede que no sea exacto, pero era algo para trabajar.
  


  
    Lula me siguió y se detuvo al ver mi coche.
  


  
    —Espera. Tu coche está limpio. Está todo brillante y el interior parece limpio también. Aquí hay algo que no funciona. Tu coche nunca está limpio. No estaba limpio cuando lo llevé a casa.
  


  
    Me puse al volante.
  


  
    —A veces está limpio.
  


  
    —Ni siquiera estaba limpio cuando lo compraste.
  


  
    Se abrochó el cinturón, se inclinó cerca de mí y olfateó.
  


  
    —¡Ah hah! Conozco ese olor. Ese olor es delicioso. Hueles a Ranger. Santo cielo, pasaste la noche con Ranger, ¿no es así? Y por eso uno de sus musculosos recogió tu coche esta mañana. ¡Y lo han detallado! Amiga, debes haber hecho algo especial para ese hombre anoche.
  


  
    Salí al tráfico.
  


  
    —Lo llamé para que me llevara a casa desde la escena del crimen.
  


  
    —Mira, eso es una invitación.
  


  
    —No fue una invitación. Necesitaba que me llevaran.
  


  
    —Podrías haber llamado a Morelli.
  


  
    —Ya no somos una pareja.
  


  
    —Sí, pero son amigos. Y sabes qué vas a ser pareja de nuevo. Rompéis y volvéis a estar juntos todo el tiempo. Lo habéis hecho desde que teníais cinco años.
  


  
    —Esto es diferente. Él tiene una novia.
  


  
    —¿Ya? Eso está mal.
  


  
    —¡Exactamente!
  


  
    —Todo el mundo sabe que hay un período de tiempo para ser observado—dijo Lula. —Es cortesía común. ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Tenía que trabajar hasta tarde, así que me ofrecí a acompañar a Bob.
  


  
    —Ahora eso fue muy amable de tu parte. No hay razón para que Bob sufra porque tú y Morelli no se lleven bien.
  


  
    —De todas formas, entré y supe inmediatamente que algo pasaba porque la casa estaba limpia.
  


  
    —¿Cómo de limpia?
  


  
    —Realmente limpia.
  


  
    —Tal vez su mamá vino y limpió.
  


  
    —Ese fue mi primer pensamiento, pero cuando fui a la cocina y miré en la nevera no había comida de Mama Morelli. No había lasaña. Ni rigatoni al vodka. Ni pastel de ricotta. Y aquí está lo decisivo. Paula Hice una pausa para el efecto. —Tenía Chardonnay enfriando en su nevera.
  


  
    —¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? ¿Chardonnay? Morelli no es un bebedor de Chardonnay.
  


  
    —Creo que debe haber estado allí para su novia.
  


  
    —La perra. Apuesto a que ella es una rubia, también.
  


  
    —Sí. Y delgada.
  


  
    —Las bebedoras de chardonnay siempre son rubias delgadas —dijo Lula. —Con tetas falsas. No es que quiera hablar mal de alguien que quiere mejorar su cuerpo. Sólo lo digo.
  


  
    —Bebes Chardonnay.
  


  
    —Sí, pero no me gusta. Sólo me gusta cómo suena... Tomaré un Chardonnay. Algún día podría tener un perro. Sería uno de esos perros chihuahua y la llamaría Chardonnay.
  


  
    Aquí está. Crees que conoces a alguien y lo siguiente que te dicen es que quieren un chihuahua llamado Chardonnay.
  


  
    —Espera un minuto —dijo Lula. —Este no es el camino a la casa de Trotter.
  


  
    —Voy a tomar la ruta escénica —dije.
  


  
    —Esta no es la ruta escénica—dijo Lula. —No hay nada pintoresco en Trenton. Te diriges al mole hole. Pensé que no íbamos a buscar un tesoro esta mañana.
  


  
    —No puedo evitarlo. Voy a dar una vuelta en coche. Mira si el Range Rover gris está estacionado en el lote.
  


  
    Pasé por la estación de tren y giré en la calle Mole Hole. No había ningún Range Rover gris en el aparcamiento, pero sí un deportivo Mercedes negro.
  


  
    —Gabriela —dije.
  


  
    —Tal vez ella consiguió un trabajo en el poste—dijo Lula. —Recoge algo de cambio que te sobra.
  


  
    —Tal vez ella está abajo en el túnel —dije.
  


  
    —De ninguna manera me vas a meter en ese túnel. Ni se te ocurra.
  


  
    —No hay problema —dije, pasando por el mole hole. —Tampoco quiero volver a entrar en él. Al menos no desde el lado del mole hole. Quiero echar un vistazo al Margo.
  


  
    —Lo vi en las noticias esta mañana y no queda mucho.
  


  
    La calle estaba abierta al tráfico, pero la acera frente al hotel estaba acordonada con cinta para la escena del crimen. Un coche patrulla y dos sedanes estaban arrinconados contra el bordillo. Uno de los sedanes era un coche de la policía de Trenton sin marcas. El otro sedán tenía la pegatina de los bomberos. No vi a nadie junto a los coches, así que supuse que estaban merodeando entre los escombros. También pensé que había una buena posibilidad de que Gabriela estuviera en la escena, siguiendo el túnel desde el mole hole hasta el Margo. Estaba persiguiendo algo que era claramente importante para ella. No sabía por qué o qué.
  


  
    Pasé por delante del Margo, giré en la esquina y conduje hasta la calle Stiller. Solté un gemido silencioso cuando llegué allí. La furgoneta de Trotter estaba aparcada en la acera. Aunque me apetecía mucho chocar las manos y chocar los cinco para romper las pelotas, la idea de un Trotter borracho y su jeringuilla de elefante me impedía motivarme del todo.
  


  
    —Digo que tenemos que fortificarnos antes de llamar a la puerta de Trotter —dijo Lula. —Supongo que estoy dispuesta a hacer alguna mierda, pero si queremos que sea épica necesito un sándwich de desayuno. Algo con queso y salchicha. O quizá de huevo y bacon. O tal vez podría conseguir uno de cada uno y combinarlos y hacer un súper sándwich.
  


  
    —No queremos que la mierda que hacemos no sea épica —dije.
  


  
    —Diablos, no. La mierda ordinaria es solo mierda.
  


  
    —¿Y si tenemos suerte, cuando volvamos la furgoneta se habrá ido?
  


  
    —Supongo que eso sería una posibilidad—dijo Lula. —Estaría en manos de Dios.
  


  
    Pasé por delante de la casa de Trotter y, tras un par de manzanas, miré a Lula.
  


  
    —¿Sabes dónde vamos a encontrar tu sándwich?
  


  
    —No—dijo ella. —¿Importa?
  


  
    Giré hacia el centro de la ciudad, me detuve por un semáforo y Charlie Shine y el Range Rover gris pasaron por la calle transversal.
  


  
    —¿Has visto eso? — gritó Lula. —Era él.
  


  
    Para cuando pude girar ya había dos coches entre Shine y yo.
  


  
    —Está más adelante, entrando en el carril de autoservicio de Dreamy Creamery —dijo Lula. —Puedes alcanzarlo en el autoservicio.
  


  
    —¿Qué diablos es Dreamy Creamery?
  


  
    —Helado. Y también tienen pasteles de helado. Y batidos. Y por dentro es como una fuente de soda a la antigua.
  


  
    Marqué el frente de Dreamy Creamery y me detuve al final del autoservicio.
  


  
    —Este es el plan —dije. —En cuanto avance, el coche de detrás se acercará a la ventanilla. Entonces Shine tendrá el edificio a un lado, un bordillo de 60 centímetros al otro lado, el tipo detrás de él, y yo delante de él.
  


  
    —Tiene un sundae—dijo Lula. —He visto a la chica entregárselo. Es enorme. Aún no es mediodía y ya tiene un helado enorme. Tienes que respetar a un hombre por eso.
  


  
    —Aquí viene —dije, entrando en el carril del autoservicio y deteniéndome donde empezaba el edificio.
  


  
    —¡Ahora! — le dije a Lula. —Lo tenemos.
  


  
    Lula y yo saltamos y corrimos hacia Shine. Lula agitaba su pistola y gritaba como una loca. Yo tenía esposas y spray de pimienta.
  


  
    Hubo un momento en el que la sorpresa se reflejó en la cara de Shine, y luego se agachó sobre el volante y disparó el motor.
  


  
    —Mierda —dijo Lula. —Te va a embestir. Va a embestir a toda velocidad.
  


  
    Me lancé sobre el bordillo, Lula se aplastó contra la pared del edificio y Shine nos pasó a toda velocidad. Se estrelló contra mí CR—V y lo empujó fuera del carril de salida y hacia el aparcamiento. Se detuvo durante tres segundos y luego se marchó por la carretera. Un Mercedes deportivo negro apareció de la nada y siguió a Shine.
  


  
    —¡Qué demonios! — dije. —¡Hijo de puta!
  


  
    —No es broma —dijo Lula. —Tiene un problema con ese viejo Range Rover. La bolsa de aire no se infló. Apuesto a que nadie prestó atención a un aviso de retirada del mercado.
  


  
    —Ha destrozado mi coche.
  


  
    —Sí, no lo vimos venir. ¿Crees que era Gabriela la que lo seguía?
  


  
    —¡Sí!
  


  
    —Ella anda por ahí —dijo Lula. —¿Crees que va detrás del dinero de nuestra recompensa?
  


  
    —Peor —dije. —Creo que va detrás de nuestra fortuna y gloria.
  


  
    Los clientes salían de la Cremería de Ensueño para ver el pecio y tomarse selfies.
  


  
    —Deberían hacer algo—dijo Lula. —Conseguir una grúa aquí o llamar a Uber. Necesito usar el baño.
  


  
    —No vas a usar el baño. Vas a entrar a por un helado.
  


  
    —Sí, pero antes de hacerlo, podría lavarme las manos.
  


  
    Llamaron a la habitación de control de Rangeman. Sin duda, uno de los muchos sensores colocados subrepticiamente en mi coche les ha informado del accidente.
  


  
    —Su sensor frontal está informando de un mal funcionamiento—dijo.
  


  
    —En resumen, mi coche tiene la parte delantera arrugada.
  


  
    —¿Puede conducirlo?
  


  
    —No. El capó está aplastado contra el parabrisas.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Ok es relativo para mí.
  


  
    —¿Necesita ayuda?
  


  
    —La asistencia sería maravillosa.
  


  
    Recogí el bolso del coche y entré a por un helado. Llegó un camión de bomberos, seguido de un coche de policía. Lula y yo sacamos nuestro helado fuera y dijimos hola a los chicos. El camión de bomberos se fue y el policía entró a por el helado.
  


  
    Un todoterreno negro de Rangeman llegó y Tank se bajó.
  


  
    —Yo me encargo a partir de aquí—dijo. —Wayne te llevará a casa... o a donde sea.
  


  
    Lula volvió a la oficina y yo fui a casa de mis padres a pedir un coche prestado.
  


  
    —Mira quién está aquí—dijo la abuela. —¡Miss Celebrity! Estás en todo internet. En YouTube y en todo. El teléfono no ha dejado de sonar.
  


  
    —¿Por qué yo—preguntó mi madre. —La hija de Mary Jo Krazinski trabaja en el banco. Un cajero. Mi hija salta desde las ventanas de un hotel de prostitutas.
  


  
    —No salté —dije.
  


  
    —Claro que saltaste—dijo la abuela. —Fue una belleza. Saliste por la ventana como si te hubieran disparado desde un cañón. Algún transeúnte se lo llevó todo. Lula salió detrás de ti. No me gusta hablar mal de nadie, pero no fue un espectáculo bonito. Fue como si Winnie the Pooh se quedara atrapado en la madriguera del conejo, si Winnie the Pooh llevara un tanga rojo.
  


  
    —Pensé que me había caído—le dije a la abuela.
  


  
    —No—dijo ella. —Saltaste.
  


  
    Ella sacó el video en su celular.
  


  
    —Esto es horrible —dije. —Mi pelo es un desastre y me veo gorda.
  


  
    —Son estas camisetas que llevas—dijo la abuela. —Están todas deslavadas y no te dan ninguna forma. Necesitas ropa bonita.
  


  
    —No puedo permitirme comprar ropa. Tengo que comprar un coche nuevo.
  


  
    —Puedes comprar lo que quieras cuando encontremos el tesoro—dijo la abuela.
  


  
    Mi madre trajo pan, jamón y queso provolone a la pequeña mesa de la cocina. Puse mi bolsa de mensajero en la encimera y saqué mostaza y mayonesa de la nevera.
  


  
    —No voy tan rápido como me gustaría en la búsqueda del tesoro —dije. —Cada vez que consigo una pista, termina en desastre.
  


  
    —Tengo una buena pista en el supermercado esta mañana—dijo la abuela. —Estaba en la fila junto a Dottie Clark y ella estaba hablando de su hijo el bombero y de cómo lo llamaron al Café Lucky Lucy anoche. Parece que de repente se llenó de humo y polvo y que el humo hizo saltar la alarma de incendios—dijo que era extraño que ocurriera justo después de que volaras el Margo.
  


  
    —No volé el Margo —dije. —Lou Salgusta hizo explotar el Margo.
  


  
    Mi madre aspiró aire.
  


  
    —¿Lou Salgusta estaba allí? —Hizo la señal de la cruz. —Es un maníaco. Quema sus iniciales en los lugares privados de la gente. Y luego los mata.
  


  
    La abuela fue a la nevera a por pepinillos.
  


  
    —Tal vez murió en la explosión. ¿Trajeron algún perro cadáver?
  


  
    —No lo sé —dije. —No he oído nada sobre un esfuerzo de búsqueda y recuperación.
  


  
    La abuela trajo a la mesa pepinillos de pan y mantequilla y los añadió a su sándwich.
  


  
    —Sé que el túnel de escape secreto de los chicos llegaba hasta el Margo. Así que tal vez el túnel también iba del Margo a Lucky Lucy. Están a sólo un par de manzanas de distancia.
  


  
    Hice una pausa con mi sándwich a medio camino de la boca.
  


  
    —¿Sabes lo del túnel?
  


  
    —Jimmy me habló de él—dijo que ya nadie lo usaba mucho y que necesitaba algunas reparaciones, pero que seguía siendo una parte importante del club La-Z-Boy. Me imaginé que sólo iba entre el Hoyo del Topo y el Margo, pero quizá va a muchos otros lugares. Y tal vez uno de esos otros lugares tiene la caja fuerte con el tesoro. Así que, si no podemos descubrir las pistas, digo que investiguemos los túneles. Deberíamos bajar y seguir todos los túneles para ver dónde acaban.
  


  
    Mi madre parecía estar tratando de decidir entre el vodka o el Xanax. Comprendí su dilema. Su ingrato trabajo consistía en ser la voz de la razón y la madurez en una familia de bichos raros. Mi padre agacha la cabeza y se hace el invisible, pidiendo de vez en cuando más salsa caliente en la mesa. Mi hermana Valerie está casada con un hombre muy dulce que parece ser incompetente en todo lo que no sea mantenerla embarazada. Y luego estamos la abuela y yo con el Síndrome de Derangamiento de los Superhéroes.
  


  
    —Me han dicho que los túneles están en mal estado —le dije a la abuela—. No creo que debamos entrar en ellos, pero puedo hacer que Ranger nos haga un mapa.
  


  
    Lo de Ranger era una mentira. No me sentía cómodo pidiéndole a Ranger que hiciera un mapa de los túneles. Lo puse ahí porque no quería empujar a mi madre por la cornisa.
  


  
    —Supongo que estará bien—dijo la abuela.
  


  
    Terminé mi sándwich, me comí tres galletas de chocolate y me levanté para irme.
  


  
    —Me gustaría que me prestaras el Buick —dije.
  


  
    El Buick es un monstruo Roadmaster azul y blanco del 53 que le dejaron a la abuela cuando falleció su hermano. Está sin usar en el garaje porque la abuela tiene un pie de plomo y perdió su licencia, pero no se atreve a vender el coche.
  


  
    —¿Dónde está tu CR-V—preguntó mi madre.
  


  
    —Tuve un accidente —dije. —No es gran cosa, pero me gustaría usar el Big Blue mientras me arreglan el coche.
  


  
    —Claro, te lo presto—dijo la abuela. —Y puedes dejarme en la peluquería. Me voy a hacer las uñas. Estoy pensando en ir de azul noche.
  


  CAPÍTULO TRECE



  


  
    LA PELUQUERÍA estaba a una manzana de la oficina de fianzas. Dejé a la abuela y me registré con Connie. Lula estaba ausente. Potts estaba presente. Se levantó de un salto del sofá cuando me vio.
  


  
    —Gracias a Dios que estás a salvo —dijo. —No sé cómo te he echado de menos. Me he pasado toda la noche delante de tu puerta. Y luego, cuando era casi la hora de comer y no respondías cuando llamé y grité, el encargado vino a ver qué pasaba. Entró para asegurarse de que no estabas muerto, y fue entonces cuando descubrí que no estabas allí. ¿Cómo te has librado de mí?
  


  
    —Estabas dormido —dije. —Pasé por encima de ti.
  


  
    —A partir de ahora no voy a dormir—dijo. —Nunca.
  


  
    —Si no venías pronto, iba a encerrarlo en el almacén—dijo Connie. —No quiere salir. Y tararea.
  


  
    —¿Algo nuevo? —le pregunté a Connie.
  


  
    —Angie Mackie le dijo a mi madre que ayer por la tarde vio a Lou Salgusta salir de la Panadería Carlotta—dijo que llevaba un lanzallamas y cojeaba. Y Lula se rompió un diente. Estaba intentando abrir una botella de cerveza con los dientes. Está en el dentista.
  


  
    —¿Por qué estaba tratando de abrirla con sus dientes?
  


  
    —Nos trajeron pizza para el almuerzo, y Lula encontró un par de cervezas en el refrigerador, pero no pudimos encontrar el abridor—dijo que una vez vio a un tipo abrir una botella de cerveza con los dientes. Le aposté un dólar a que no podía hacerlo. Y se rompió el diente.
  


  
    —¿Consiguió abrir la botella—Le pregunté.
  


  
    —No con los dientes. —La abrió con un destornillador. Connie me dio una impresión de la computadora. —Esto es lo último sobre Charlie Shine. Está usando su tarjeta de crédito en restaurantes y tiendas de comestibles. Se mantiene alejado de los lugares en los que podría ser reconocido. No está comprando en Giovichinni's. Se está moviendo, pero parece que nunca sale de la zona de Trenton. Al menos no con su identificación de Charlie Shine. Hay espacios entre los gastos de la tarjeta de crédito, así que es posible que esté usando una identificación falsa también.
  


  
    —Gracias —le dije a Connie. —Tomaré la impresión. Tal vez pueda ver un patrón. La abuela está en la peluquería. Voy a ver si necesita que la lleven a casa.
  


  
    —Lleva el hummer contigo.
  


  
    Potts me siguió y se detuvo al ver el Buick.
  


  
    —¿Este es tu coche? —dijo. —¿De verdad conduces este Buick? Es un clásico. Nunca he visto uno de estos en persona.
  


  
    Odiaba el Buick. Sólo lo tomé prestado cuando no tuve otra opción. Era una cerda bulbosa, que se arrastraba por la calle, gruñendo y resollando. Me sentía como Betty Rubble cuando estaba al volante, luchando con la bestia en las curvas.
  


  
    Le abrí la puerta trasera y se desparramó por el asiento.
  


  
    —Wow—dijo. —Esto es enorme. Es como un dormitorio aquí atrás.
  


  
    Conduje una manzana, aparqué delante de la peluquería y llamé a la abuela. No contestó. Dejé a Potts en el coche y entré en la peluquería. No era grande. Dottie e Irene Hurley tenían sus propios puestos de peluquería y también hacían uñas. Eran más jóvenes que la abuela, pero no por mucho.
  


  
    —Edna se fue con Ruth Kuleski— dijo Dottie.—Se hizo un rápido cambio de color de uñas y Ruth la llevó a un lugar. Edna dijo que iba a pasar una aventura. Y Ruth dijo que iba a almorzar con su hija.
  


  
    —¿Una aventura? Pregunté.
  


  
    —Eso es lo que dijo Edna. Se va a buscar un tesoro.
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    Salí corriendo del salón y me dirigí al Hoyo del Topo. Me olvidé de Potts en el asiento trasero. Crucé las vías del tren y empezó a tararear.
  


  
    Doble mierda.
  


  
    —¿A dónde vamos—preguntó.
  


  
    —El Hoyo del Topo. Tengo que comprobar algo.
  


  
    Entré en el aparcamiento y me detuve.
  


  
    —Quédate aquí—le dije a Potts. —Ya salgo.
  


  
    Entré en el bar y me quedé de pie un momento, dejando que mis ojos se adaptaran a la escasa luz. Dos chicas trabajaban en los postes y el bar estaba repleto de comensales. Me acerqué a uno de los camareros y le pregunté si había entrado una mujer mayor en el bar.
  


  
    —Hay una pareja mayor en la cabina de la derecha y una mujer soltera está en la mitad de la barra.
  


  
    Miré la barra y vi a la abuela. Estaba comiendo una hamburguesa y observando a la stripper que tenía delante.
  


  
    —Una pregunta más —dije al camarero. —¿Ha visto a Charlie Shine hoy?
  


  
    —Nadie ve a Charlie Shine—dijo.
  


  
    —¿Y a Lou?
  


  
    —¿Salgusta? Nunca he oído hablar de él.
  


  
    —¿Hay alguien en la habitación de atrás?
  


  
    —Algunos mudadores de muebles. Se está redecorando.
  


  
    Caminé alrededor de la barra hacia la abuela. Todos los taburetes estaban ocupados, así que me acerqué a ella.
  


  
    —Parece una buena hamburguesa —dije.
  


  
    —Es excelente—dijo ella. —Y esta joven en el poste es increíble. Puede hacer un upside-down y un split. Y puede hacer una sentadilla completa para meter el dinero en su tanga. Me gustaría poder hacer eso. Mis rodillas ya no son lo que eran. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Has venido a comer?
  


  
    —No. Estoy aquí porque pensé que podrías estar aquí.
  


  
    —Vine a investigar los túneles, pero pensé en comer una hamburguesa primero. El Hoyo del Topo hace la mejor hamburguesa de la ciudad.
  


  
    —Termina tu hamburguesa mientras yo me asomo a la habitación de atrás. No podemos acceder al túnel si la habitación está ocupada.
  


  
    Caminé alrededor de la barra y abrí la puerta de la habitación trasera. Los sillones reclinables La-Z-Boy habían desaparecido y habían sido sustituidos por cinco sillones de cuero. Había una gruesa alfombra de color crema en el suelo y un nuevo televisor de pantalla grande en la pared. La desvencijada mesa de cartas había sido sustituida por una elaborada mesa de póquer de madera oscura y seis sillas de póquer con ruedas.
  


  
    Dos hombres con camisetas y pantalones vaqueros estaban colocando mesas auxiliares junto a tres de las sillas del club. Dos hombres de cuarenta y tantos años vestidos de traje se apoyaban en la pared del fondo, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada fija en mí.
  


  
    —Esto es una fiesta privada —dijo uno de los trajes—Esto no es una habitación pública.
  


  
    —Estoy buscando a Charlie y a Lou —dije. —¿Los has visto?
  


  
    —Tal vez—dijo. —¿Quién es usted?
  


  
    —Stephanie Plum.
  


  
    Sonrió y miró al otro Suit.
  


  
    —Este es nuestro día de suerte, Ed. Justo cuando nos preguntamos cómo vamos a arrebatarle a Stephanie Plum, ella se trae a nosotros.
  


  
    —Sí, qué suerte la nuestra —dijo Ed. —Afortunada ella.
  


  
    La puerta se abrió detrás de mí y la abuela entró.
  


  
    —Pensé en echarle un vistazo también—dijo ella.
  


  
    —Bueno, ¿qué tenemos aquí—preguntó Ed.
  


  
    —Soy Edna—dijo la abuela. —¿Quién eres tú?
  


  
    —Soy Ed. Y este es Chick.
  


  
    El otro Suit asintió y sonrió a la abuela.
  


  
    —Es una habitación muy bonita la que tienes aquí atrás. Me gusta la decoración—dijo la abuela. —Aunque supongo que Benny echará de menos su La-Z-Boy.
  


  
    —Estoy pensando que tenemos a la abuelita de Stephanie Plum aquí— dijo Ed.
  


  
    —Sí, nos tocó el premio gordo—dijo Chick. —Sería bueno que ustedes dos, señoras, se alejaran de la puerta.
  


  
    —En realidad, vamos a salir —dije. —Encantado de conocerlas.
  


  
    Los dos trajes sacaron las armas y los dos tipos en vaqueros se dirigieron al fondo de la habitación. Oí que la abuela respiraba agudamente, y rodeé su muñeca con la mano y le di un rápido apretón.
  


  
    —Aléjate de la puerta —dijo Ed. —Hay gente que quiere hablar contigo y con la abuela.
  


  
    Mi corazón iba a doble velocidad, latía tan fuerte que tenía la visión borrosa. Ya era bastante malo que me hubiera tropezado con esto; ahora tenía a la abuela en el punto de mira.
  


  
    —¿Quién quiere hablar con nosotros? — pregunté.
  


  
    —Qué demonios—Dijo Ed. —¿Tienes un problema de audición?
  


  
    —Eso es grosero—dijo la abuela. —Los La-Z-Boys nunca le hablarían así a una señora.
  


  
    Estuve calculando la distancia entre la abuela y yo y la puerta abierta y el tiempo que tardaría el gorila con traje en apretar el gatillo. Probablemente no nos mataría porque a la gente no le gustaría. Por otro lado, la gente podría pensar que yo era prescindible. La abuela tenía la llave del tesoro. Lo más probable es que yo sólo fuera un estorbo. Por lo tanto, podrían estar dispuestos a matarme y atropellar a la abuela. Estaba a punto de girarme y arrastrar a la abuela por la puerta cuando Potts irrumpió.
  


  
    —Aquí estás —dijo. —Me preocupé cuando no saliste enseguida. Así que he venido a ver si estabas bien.
  


  
    Potts vio a los dos matones de traje y sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —Oh b-b-boy—dijo.
  


  
    —Qué demonios—dijo Ed.
  


  
    Sin pensarlo, actué ante la distracción, hice girar a Potts y lo empujé hacia la puerta.
  


  
    —¡Corre!"
  


  
    —¿Qué?—dijo.
  


  
    —¡CORRE!
  


  
    Ed gritó a los dos tipos en vaqueros para que nos agarraran, pero ya estábamos fuera de la habitación, rodeando la barra. Potts tropezó con una camarera, que llevaba una bandeja llena de comida, y todo salió volando de la bandeja y se estrelló contra el suelo.
  


  
    —Oh Dios —le dijo Potts a la camarera—Lo siento mucho.
  


  
    —No hay tiempo —dije, agarrándolo y empujándolo a través de la habitación y saliendo por la puerta.
  


  
    Metí a la abuela y a Potts en el Buick, me puse al volante y pisé el acelerador. Los dos Suit se quedaron entrecerrando los ojos al sol, observando cómo avanzábamos por la calle.
  


  
    —¿Te he salvado—preguntó Potts.
  


  
    —Sí —dije. —Absolutamente.
  


  
    —¿Eran armas de verdad?
  


  
    —Sí, otra vez.
  


  
    —Eso me pilló por sorpresa—dijo la abuela. —Sé que estoy en una situación peligrosa siendo que todo el mundo cree que tengo la llave del tesoro, pero no esperaba ser secuestrado por dos hombres con traje. Parecían tan respetables.
  


  
    —Me parecían matones —dijo Potts. —Por supuesto, ya tenían sus armas cuando entré, así que eso podría tener algo que ver con mi primera impresión. Me parecieron los mafiosos de esas viejas películas de Al Capone.
  


  
    —Podrías tener razón—dijo la abuela. —No estaba pensando en Al Capone. Estaba pensando en los La-Z-Boys. Llevaban ropa más cómoda que tenía algún elástico en la cintura.
  


  
    —Las cinturas elásticas son excelentes, especialmente si tienes problemas intestinales —dijo Potts.
  


  
    —¿Quién eres tú—preguntó la abuela a Potts.
  


  
    —Soy Potts—Dijo Potts.
  


  
    Llevé a la abuela a casa y le sugerí que no compartiera esta aventura con mi madre.
  


  
    —No hay problema—dijo la abuela. —Ya tengo suficientes problemas para salir de casa.
  


  
    Volví a la oficina y dejé a Potts fuera, vigilando la puerta.
  


  
    —Pasé por el Hoyo del Topo—le dije a Connie. —La habitación de atrás estaba siendo renovada. Nuevas sillas, nueva alfombra y una mesa de póker. Nuevos matones.
  


  
    —¿Quién ordenó el cambio de imagen?
  


  
    —No lo sé. Esperaba que lo supieras.
  


  
    —No he oído nada.
  


  
    Dejé mi bolsa de mensajero en el suelo y me senté en una de las sillas frente a su escritorio.
  


  
    —Había dos chicos jóvenes moviendo los muebles. Parecían aspirantes a listillos. Y había dos tipos con traje. Ed y Chick. Tenían unos cuarenta años. Fornidos. Parecía que eran musculosos. Decían que alguien quería vernos a mí y a la abuela, y los dos imbéciles nos apuntaron con sus armas.
  


  
    —¿La abuela estaba contigo?
  


  
    —La alcancé allí. De todos modos, Potts entró tambaleándose y creó suficiente caos para que pudiéramos salir.
  


  
    —Parece que alguien está reorganizando los La-Z-Boys —dijo Connie.
  


  
    —O alguien está tomando el territorio de La-Z-Boy.
  


  
    —Llamaré a mamá —dijo Connie. —Ella se enterará de lo que está pasando. No tenemos tanto tirón interno desde que murió el tío Jimmy, pero seguimos en la red.
  


  
    Miré hacia el frente de la oficina. Pude ver a Potts en posición de atención, súper alerta.
  


  
    —No puedo deshacerme de él —dije. —No se va a ir.
  


  
    —Ninguna buena acción queda impune—dijo Connie. —Y ya que estamos hablando de buenas acciones, sería bueno para mí balance de fin de mes si pudieras enganchar a Trotter.
  


  
    Potts estaba sentado en el borde del asiento trasero del Buick, mirando por encima de mi hombro.
  


  
    —¿A dónde vamos? ¿Va a ser peligroso? ¿Debo tener un arma? ¿Tienes un arma?
  


  
    —Vamos a la calle Stiller. Y no, no y no.
  


  
    Había una buena posibilidad de que Trotter estuviera en casa para comer. No fue bien la última vez que me acerqué a él, pero estaba mejor preparado esta vez. Sabía qué esperar. Y con un poco de suerte, estaría desmayado.
  


  
    Giré en Stiller y aparqué detrás de la furgoneta de Trotter.
  


  
    —¿Es esto—preguntó Potts. —¿Qué debo hacer? ¿Debo entrar primero y asegurarme de que es seguro para ti? Me parece bien recibir una bala. Por si acaso, llevo un brazalete médico que tiene mi tipo de sangre.
  


  
    —Espera en el coche. No tardaré mucho.
  


  
    —Lo dijiste la última vez, pero no saliste enseguida.
  


  
    Me dirigí a la puerta y toqué el timbre. Llevaba la pistola eléctrica en un bolsillo y las esposas en otro. Potts estaba detrás de mí.
  


  
    —Sé que dijiste que me quedara en el coche —dijo—, pero los guardaespaldas en las películas siempre están cerca de los cuerpos que custodian. Además, podría ser útil. Podría contarle a esta persona mi experiencia positiva con el sistema de fianzas.
  


  
    —No. Nada de hablar. Yo hablo.
  


  
    La puerta se abrió y la madre de Trotter me miró con los ojos entrecerrados.
  


  
    —¿Te conozco?
  


  
    —Stephanie Plum —dije. —¿Está Rodney en casa?
  


  
    —Está en la cocina, comiendo un almuerzo tardío. Le han hecho una intervención importante esta mañana.
  


  
    La rodeé y me abrí paso entre los comestibles amontonados y los animales muertos disecados. Podía oír a Potts resollando, siguiendo mis pasos.
  


  
    —Necesito mi inhalador—dijo. —¿Te he dicho que tengo claustrofobia? ¿Huelo a formaldehído? Estoy bastante seguro de que huelo a formol.
  


  
    Si se estrellaba contra el suelo y tenía los labios azules y los ojos en blanco, lo arrastraría hasta la acera y llamaría al 911. Si no, iba a ignorarlo.
  


  
    —No me gustan estos animales muertos —dijo. —No están sonriendo. No parecen felices. Cuando estoy acostado, quiero estar sonriendo. No una gran sonrisa como la del bromista. Sólo una pequeña sonrisa, como si supiera un secreto.
  


  
    Trotter estaba en la mesa cuando entré en la cocina. Había un sándwich a medio comer y una botella de vodka medio vacía frente a él.
  


  
    —Hola —dije. —¿Te acuerdas de mí?
  


  
    —Sí, me acuerdo de ti. Vete.
  


  
    —Si vinieras conmigo a que te volvieran a poner las fianzas, no tendrías que volver a verme. Tardaría media hora.
  


  
    —No voy a perder media hora en cargos falsos. Soy un renombrado especialista en mejoras dermatológicas. Tengo una lista de espera de clientes. Se agachó, cogió una caja de aparejos del suelo y la abrió. —Las jeringuillas de esta caja están llenas de mi exclusiva fórmula de mejora. Si te vas, te daré una gratis.
  


  
    —¿Qué haría con ella?
  


  
    —Inyectarla en alguna parte. Inflar tus labios. Inflar tus pómulos. Inyéctalo en la polla de lápiz que está detrás de ti y tendrá un lanzador de natillas del tamaño de un caballo.
  


  
    —Agradezco el ofrecimiento —dije, —pero no necesitamos una jeringa, y tendrás que volver a consultar con el tribunal. Como no te presentaste a tu primera cita, ahora eres oficialmente un delincuente.
  


  
    —Que se joda el tribunal. Tengo un negocio que atender.
  


  
    Me lanzó una jeringa y salté. La jeringa no me alcanzó y le dio a Potts en el muslo, clavándose como un dardo en un tablero de corcho.
  


  
    —Ho, Dios mío, Ho, Dios mío —dijo Potts, mirando fijamente el dardo. —¿Qué debo hacer? ¿Debo sacarlo? Tengo miedo de tocarlo. Estoy paralizado por la ansiedad.
  


  
    Me agarré al dardo y lo saqué de un tirón.
  


  
    —Creo que se me está entumeciendo la pierna—dijo. —Estoy teniendo una de mis reacciones alérgicas. Estoy teniendo un ataque de pánico. ¿Se me está manchando la cara? Está manchada. Lo próximo será que se me hinche la lengua y me ahogue.
  


  
    —¿Ha pasado eso alguna vez—Le pregunté.
  


  
    —Todo el tiempo —dijo. —Salvo que no suelo morir.
  


  
    —¿Qué había exactamente en la jeringa? le pregunté a Trotter.
  


  
    —Nada. Estaba vacía. Mire la jeringa.
  


  
    —Necesito aire —dijo Potts. —Necesito salir de aquí. ¿Dónde está la puerta? Todo se está volviendo negro.
  


  
    Entró tambaleándose en la habitación, tirando una pila de cajas de galletas Ritz, una marmota taxidermizada a la que le faltaba una pata y una torre de papel higiénico.
  


  
    —Eso ha sido una maldad —le dije a Trotter.
  


  
    —Muérdeme—dijo él. —Y de todos modos, te estaba apuntando a ti.
  


  
    Alcancé a Potts en la acera. Tenía el dedo en la yugular, tomándole el pulso.
  


  
    —No había nada en la jeringa —dije. —Solo te quedaste atascado.
  


  
    —¿Estás seguro? Podía sentir el suero entrando en mí.
  


  
    —Tengo la jeringa. Estaba vacía.
  


  
    —Mi corazón está acelerado—dijo.
  


  
    —Sin duda. Sube al coche y te compraré un helado. ¿Te gusta el helado blando?
  


  
    —Sí. Me gusta cuando mezclan el chocolate y la vainilla.
  


  
    —A mí también.
  


  CAPÍTULO CATORCE



  


  
    CONNIE levantó la vista de su ordenador cuando entré en la oficina.
  


  
    —¿Dónde está tu nuevo mejor amigo?
  


  
    —Ha tenido una tarde difícil. Le compré un helado y lo llevé a casa. ¿Alguna noticia de tu madre?
  


  
    —Sí. Ninguna buena. Charlie Shine arregló la remodelación de la habitación trasera. Es principalmente para algunos tipos malos que trajo de Miami. Sintió que necesitaba nuevo músculo para dirigir su operación.
  


  
    —¿Tiene una operación?
  


  
    —Aparentemente está saliendo de su retiro. Mi madre cree que le faltan dos latas para un caso. Creo que necesita dinero para contratar abogados que lo mantengan fuera de la cárcel.
  


  
    —¿Sabemos qué incluye la operación?
  


  
    —Lo de siempre. Prostitución. Extorsión. Cosas de la vieja escuela. Además, no sé qué tenía Jimmy escondido, pero se dice que Shine lo quiere mucho. Y hay gente que piensa que la única razón por la que los dos testigos de la acusación de asesinato de Shine siguen vivos es el hecho de que uno de ellos, o los dos, tienen el mapa del tesoro de los La-Z-Boys.
  


  
    —La abuela y yo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tienes razón —dije. —No son buenas noticias.
  


  
    La gran noticia de Connie era que Shine ahora tenía la capacidad de agarrarse a la abuela y a mí. Tenía secuaces.
  


  
    —Supongo que no tienes un recibo del cuerpo de Trotter—dijo Connie.
  


  
    —No, pero estoy haciendo progresos. ¿Has sabido algo de Lula?
  


  
    —El diente que se rompió ya había sido tapado, así que se lo quitaron y le dieron uno provisional. Habría vuelto al trabajo, pero también se astilló una uña y tuvo que esperar a una cita con su técnico de uñas.
  


  
    Me miré las uñas. No estaban astilladas, pero tampoco eran maravillosas. Tal vez a Morelli le hubiera gustado más que me hiciera la manicura de vez en cuando. Probablemente la rubia tenía las uñas perfectas. Probablemente siempre elegía esmalte de uñas color lavanda.
  


  
    —¡Uf! —dije.
  


  
    —Sólo era una uña —dijo Connie.
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Me voy. Cosas que hay que hacer.
  


  
    Tenía que sacar a Shine y a Salgusta de la calle, y tenía que conseguir esas malditas pistas. La pregunta era ¿cómo? ¿Qué haría Indy? Reclutaría ayuda profesional. No estaba seguro de que Lula, Potts y la abuela Mazur entraran en la categoría de profesionales, pero conocía a dos personas que sí.
  


  
    Si no fuera por la rubia, mi primera opción sería ir a Morelli. Tenía chivatos de la mafia. Era inteligente en la calle. Tenía todas las habilidades de defensa personal de las que yo carecía. Era un policía, y los recursos de las fuerzas del orden estaban disponibles para él. Además, estaba cuerdo. El hecho de que estuviera increíblemente bueno y fuera sexy normalmente le favorecería, pero ahora mismo sería una distracción.
  


  
    Ranger tenía las mismas habilidades que Morelli, pero era un pícaro. Su camino del karma no siempre seguía la letra de la ley. Esto era un golpe contra él, pero tenía puntos por no tener una novia rubia. Al menos no una que yo conociera. La verdad es que no sabía con seguridad que Morelli tuviera novia. Era más bien una temida sospecha.
  


  
    Llamé a Ranger y le dije que necesitaba más ayuda.
  


  
    —Estoy comprometido hasta las ocho —me dijo. —Soy todo tuyo después de eso. ¿Esto va a implicar una excursión, o podemos hablar en Rangeman?
  


  
    —Hablar en Rangeman estaría bien.
  


  
    Era media tarde. No tenía ganas de pasar más tiempo con Trotter, y no podía entusiasmarme con la búsqueda del cocinero de armas, Arnold Rugalowski. Era demasiado pronto para ir a cenar a casa de mis padres, así que me dirigí a casa.
  


  
    Tomé un desvío después de dos cuadras, pensando en pasar por la casa de Morelli. Ver cómo se sentía. Tal vez convencerme de que estaba sacando conclusiones precipitadas sobre la rubia. E incluso si mis conclusiones eran correctas, necesitaba frenar la indignación ya que acababa de pasar tiempo con Ranger. Tenía que ser abierto de mente sobre la situación, ¿no? No le dé tanta importancia a Morelli. Darle otra oportunidad para tratar de tolerarme.
  


  
    Me detuve en medio de la carretera cuando llegué a la casa de Morelli. Su coche estaba aparcado en la acera y el Mercedes de Gabriela estaba aparcado detrás.
  


  
    —¡Qué coño! — dije. —¡Qué coño!
  


  
    Me quedé sentado durante un minuto entero, esperando a que mi corazón volviera a latir. Me golpeé la cabeza con el dedo índice. —Piensa, piensa, piensa. Está conectada de algún modo con los La-Z-Boys. Está buscando a alguien o algo. Es posible que esté buscando el tesoro. Morelli es un policía. Ella podría asumir que él sabe algo. O ella podría ser un vampiro y ella vino aquí para chupar su sangre y él está acostado en su piso de la cocina, medio muerto. Me inclinaba por la teoría del vampiro.
  


  
    Conduje hasta el final de la manzana y doblé la esquina. Aparqué, salí del Buick y atravesé tres patios traseros antes de llegar a casa de Morelli. Su cocina estaba en la parte trasera de la casa. Tenía una ventana sobre el fregadero y otra en la puerta trasera. Podía oír débilmente una conversación amortiguada. Tenía una pequeña mesa de madera junto a su parrilla Weber. Moví la mesa para que quedara debajo de la ventana, me subí a ella y me asomé a la cocina de Morelli.
  


  
    Gabriela había colocado su chaqueta sobre una de las dos sillas de la pequeña mesa de Morelli. Llevaba una falda lápiz negra hasta la rodilla, una sedosa camiseta negra de tirantes que podría pasar por lencería y unas sandalias negras de tiras de Chanel con adornos de perlas que dejaban ver su perfecta pedicura y los dedos de los pies pintados de rojo sangre. Estaba apoyada despreocupadamente en el mostrador, con una copa de vino blanco en la mano, riéndose de algo que había dicho Morelli. Morelli estaba cerca de ella y sonreía. La botella de Chardonnay estaba sobre el mostrador.
  


  
    Bob estaba tumbado bajo la mesa de la cocina de Morelli, y parecía que no podía creer que esto estuviera pasando. Como si quisiera ahogarse en su propio vómito. Ok, tal vez no era Bob que quería ahogarse. Tal vez era yo. Estuve muy cerca de vomitar sobre la ventana de Morelli.
  


  
    Me bajé de la mesa, la devolví a la parrilla, y caminé a toda velocidad de vuelta al Buick. Le di un par de patadas a las paredes blancas de la bestia, abrí la puerta de un tirón, me puse al volante y me eché a llorar. Cuando entré en el aparcamiento de mi edificio, ya había terminado de llorar. En los últimos dos meses, había adquirido una lista de cosas por las que valía la pena llorar. Mi vida amorosa. Mi trabajo. Mi apartamento. Mis líneas de estrabismo. Mi incapacidad para cocinar, disparar, descubrir el streaming, entender la nube o completar cualquiera de los libros recomendados por Oprah. La lista era interminable. Así que, con suerte, los últimos veinte minutos de lloriqueo cubrieron todas las bases y estuve bien durante un par de meses más.
  


  
    El verdadero fastidio de todo esto fue Gabriela. Ella fue un doble golpe. Estaba enganchada a mi ex—novio, y estaba bastante segura de que intentaba robarme mi tesoro. Lo más molesto de todo esto era que yo no sabía casi nada de ella, y Morelli sin duda sabía todo tipo de cosas. Probablemente sabía su apellido y dónde vivía. Y probablemente sabía por qué estaba aquí. La forma obvia, inteligente y madura de hacerlo era simplemente tener una conversación con él. No en este preciso momento, por supuesto, pero sí en un futuro próximo.
  


  
    Subí las escaleras de mi apartamento y encontré a Potts sentado en el suelo, de espaldas a mi puerta.
  


  
    —Me he puesto una tirita y un poco de antiséptico en el agujero por donde entró el dardo y vuelvo a trabajar —dijo, levantándose.
  


  
    —¿Cómo has llegado hasta aquí?
  


  
    —Mi mamá me trajo. Ella iba a salir al mercado de todos modos.
  


  
    Abrí la puerta y Potts me siguió hasta la cocina. Le di a Rex un pretzel y a Potts una botella de agua. Encendí la televisión y le di el mando.
  


  
    —Tengo trabajo que hacer en mi habitación —dije. —No te muevas del sofá. Si decides irte a casa, déjame una nota.
  


  
    —No me voy a casa. Estoy aquí para siempre.
  


  
    —Estás loco.
  


  
    —Lo sé—dijo Potts. —No puedo evitarlo.
  


  
    Cerré la puerta de mi habitación y me dejé caer en la cama. No tenía trabajo que hacer. Necesitaba una siesta antes de abordar la conexión Morelli-Gabriela.
  


  
    La abuela llamó a las 17:45.
  


  
    —Tu madre ha hecho demasiados espaguetis—dijo. —¿Quieres venir a cenar?
  


  
    Abrí la puerta y miré hacia afuera. Potts todavía estaba allí.
  


  
    —¿Tu madre espera que estés en casa para cenar? — le pregunté.
  


  
    —No, le dije que estaba trabajando en el turno de noche.
  


  
    —¿Puedo llevar a un amigo? —le pregunté a la abuela.
  


  
    —Puedes traer un ejército. Tu madre estaba dándole a la bebida, y lo siguiente, puf, es que tenemos dos semanas de pasta.
  


  
    —Esto se está poniendo serio —dijo Potts desde el asiento trasero del Buick. —Me llevas a conocer a tus padres. ¿Saben lo nuestro?
  


  
    Dirigí mis ojos al espejo retrovisor y lo miré.
  


  
    —¿Qué tienen que saber?
  


  
    —Que te protejo. Que somos compañeros de vida.
  


  
    —No somos compañeros de vida. Te saqué de la cárcel y ahora no puedo deshacerme de ti.
  


  
    —Y eso es bueno. Ya evité que te dispararan, y luego te clavé una jeringa en el muslo.
  


  
    Por eso no guardo un arma cargada. Podría haber tenido la tentación de disparar a uno de los dos.
  


  CAPÍTULO QUINCE



  


  
    LA ABUELA estaba esperando en la puerta cuando llegué con Potts.
  


  
    —Te acuerdas de George Potts—le dije a la abuela.
  


  
    —Soy su guardaespaldas—dijo Potts. —El trabajo de mi vida es protegerla. Y puede que al final seamos pareja.
  


  
    Le di una patada a Potts en la espinilla.
  


  
    —¡Ow! —dijo. —¿Por qué has hecho eso? Tengo la piel fina y mis vasos sanguíneos están muy cerca de la superficie. Me va a salir un moratón. Puede que incluso me salga un hematoma.
  


  
    —Fue un accidente —dije. —Fue una acción involuntaria. Y no te di una patada fuerte.
  


  
    —Soy muy sensible al dolor debido a mi TEPT.
  


  
    —El TEPT es serio—dijo la abuela. —¿Dónde estabas destinado?
  


  
    —Newark— DijoPotts.
  


  
    La abuela asintió.
  


  
    —Eso lo explica.
  


  
    Mi padre ya estaba en la mesa.
  


  
    —Son más de las seis —dijo. —¿A qué se debe el retraso?
  


  
    —Estábamos esperando a Stephanie y a su invitado—dijo la abuela.
  


  
    Mi padre levantó la vista.
  


  
    —¿Invitado?
  


  
    —Este es George Potts —dije, sentándolo en la silla de al lado, poniéndome entre él y mi padre.
  


  
    Mi madre entró con dos grandes cuencos de espaguetis, y la abuela y yo fuimos a la cocina para ayudar con el resto de la comida. Albóndigas en salsa roja, pan italiano de la panadería, un cuenco de parmesano reggiano rallado fresco, una bandeja de antipasto, vino tinto.
  


  
    Potts tomó algunos trozos del plato de antipasto y pasó de todo lo demás.
  


  
    —Se me infecta la urticaria si como tomates —dijo. —Y soy alérgico al queso duro y al gluten.
  


  
    —¿Es por el trastorno de estrés postraumático—preguntó la abuela.
  


  
    —No —dijo Potts. —Es genético por parte de mi madre. Todos somos propensos a las alergias.
  


  
    —Eso debe ser terrible—dijo la abuela.
  


  
    —Es una cruz que hay que soportar—Dijo Potts.
  


  
    Mi madre se sirvió una copa de vino.
  


  
    —Dios la bendiga—dijo.
  


  
    La abuela llenó su copa de vino, Potts y yo pasamos el vino, y mi padre mantuvo la cabeza agachada, sirviendo con un tenedor los espaguetis con albóndigas.
  


  
    —Este antipasto es muy bueno—dijo Potts.
  


  
    —Puedes llevarte un poco a casa—dijo la abuela. —¿Dónde vives? ¿Eres de aquí?
  


  
    —Vivo con Stephanie—Dijo Potts.
  


  
    Todos dejaron de comer y me miraron.
  


  
    —No hagas caso —dije. —Es el trastorno por estrés postraumático.
  


  
    Mi padre aceptó eso como una explicación decente y volvió a sus albóndigas. Mi madre se sirvió más vino. Mi abuela no lo dejó pasar.
  


  
    —Tengo entendido que algunas de esas personas con TEPT no tienen hogar—dijo. —¿Es usted uno de esos?
  


  
    —Potts vive con sus padres en la calle Porter —dije.
  


  
    —Es un buen barrio—dijo la abuela.
  


  
    Mi padre levantó la cabeza.
  


  
    —¡Queso!
  


  
    Me agarré al cuenco de queso y se lo pasé.
  


  
    —¿Has tenido suerte con el mapa de los túneles? — me preguntó la abuela.
  


  
    —Estoy trabajando en ello —dije. —Puede que tarde un poco.
  


  
    —No sé si tengo un tiempo—dijo la abuela. —Necesito que encontremos el tesoro pronto, para poder llegar a Hawai durante la temporada de ballenas.
  


  
    Mi padre se animó ante eso. Sin duda, calculando si tenía suficiente dinero para subirla a un avión.
  


  
    —¿Qué túneles? ¿De qué tesoro estás hablando—preguntó Potts.
  


  
    —Hay túneles bajo Trenton—dijo la abuela— y creemos que hay un tesoro en uno de ellos.
  


  
    —Yo no pondría un tesoro en un túnel—dijo Potts. —El túnel podría derrumbarse y entonces no se podría llegar al tesoro. Y además, no me gustan los túneles. No tienen ventanas.
  


  
    —Eso es algo que hay que pensar—dijo la abuela. —¿Dónde esconderías el tesoro?
  


  
    —Esa es una pregunta interesante. Si fuera un pirata, lo enterraría en una isla o lo pondría en una cueva que diera al océano. Si fuera un rey, lo pondría en algún lugar de mi castillo.
  


  
    —Supongamos que fueras un sicario de la mafia. — decía la abuela.
  


  
    —En las películas antiguas, siempre está en una gran caja fuerte—dijo Potts. —Y la caja fuerte estaría en la habitación trasera de un bar clandestino o de un club de striptease como el Mole Hole. En Los Soprano no pude averiguar dónde estaba el dinero todo el tiempo. Creo que debe haber estado en el club de striptease a veces o podría haber estado en el extranjero. O el dinero podría estar en la casa de un mafioso. En la película del Padrino tenían la casa en Long Island, pero en la vida real estaba en Staten Island. ¿Sabías eso?
  


  
    —No lo sabía—dijo la abuela.
  


  
    —110 Longfellow Avenue—dijo mi padre. —¿Tenemos postre?
  


  
    Acomodé a Potts en el asiento trasero a las siete y media y lo llevé a casa, dando un rodeo por delante de la casa de Morelli. Las luces estaban encendidas en la habitación delantera. Su todoterreno verde seguía aparcado en la acera. El Mercedes había desaparecido. Solté un suspiro y me desplomé un poco en el asiento.
  


  
    —¿Qué?—dijo Potts. —Cuando suspiro así siempre significa algo.
  


  
    —Es mi vida —dije. —Es confuso.
  


  
    —No pareces confundido. Parece que lo tienes todo resuelto. Excepto, y no quiero ser crítico, pero no pareces del todo adecuado para ser un cazarrecompensas. No tienes un arma ni nada. Y no tienes una chaqueta de cuero. Y los cazarrecompensas de la televisión siempre están abriendo puertas a patadas, y no creo que puedas hacer eso con tus zapatillas. Te romperías un hueso del pie.
  


  
    —Supongo que soy un cazarrecompensas por defecto. Cuando salí de la universidad trabajé en el comercio minorista. Me despidieron y no pude conseguir otro trabajo, así que chantajeé a mi primo Vinnie para que me contratara.
  


  
    —¿Qué te gustaría ser? ¿Cuál es el trabajo de tus sueños—preguntó Potts.
  


  
    —No lo sé. Puede que quiera ser Indiana Jones.
  


  
    —Esa no sería mi elección—dijo Potts. —Siempre le pegaban y le disparaban y una vez un mono trató de envenenarlo. Por supuesto, eso no suena muy diferente a tu trabajo actual, así que puedo ver por qué lo encontrarías atractivo.
  


  
    —¿Cuál es el trabajo de tus sueños?
  


  
    —No quiero un trabajo —dijo Potts. —He tenido un par de trabajos y no me han gustado. Me gusta donde estoy ahora. Vivo en casa y juego a los videojuegos en pijama. Y ahora soy su guardaespaldas. Tuve la idea de Banger Race. Es un videojuego sobre alienígenas disfrazados de geeks. Y este alienígena, Mugman, se enamora de una princesa y se da cuenta de que el propósito de su vida es ser su guardaespaldas y protegerla.
  


  
    —Entonces, ¿tú eres Mugman?
  


  
    —Me lo estoy probando.
  


  
    —¿Cómo te queda hasta ahora?
  


  
    —No es perfecto.
  


  
    —No soy una princesa —dije.
  


  
    —Ok. En realidad no soy Mugman.
  


  
    Llegué a la calle Porter y me detuve frente a la casa de Potts.
  


  
    —Me voy a quedar con un amigo esta noche—le dije. —No duermas frente a mi puerta.
  


  
    —Podría dormir frente a la puerta de tu amigo—dijo.
  


  
    —Agradezco la oferta, pero estaré seguro con este amigo.
  


  
    —Es un novio, ¿no? Seguro que es muy guapo y tiene músculos.
  


  
    —No es un novio. Es sólo un amigo.
  


  
    La verdad es que no sabía cómo clasificar a Ranger. Era más que un amigo, pero no se sentía como un novio. Había momentos en que nuestra relación se sentía más como un matrimonio. Había una aceptación de la personalidad que a veces faltaba entre Morelli y yo. Quizá fuera porque Ranger y yo no nos hacíamos ilusiones sobre un compromiso vinculante a largo plazo. No había tanto en juego entre nosotros.
  


  
    Esperé a que Potts desapareciera dentro de su casa antes de marcharme. Volví a Hamilton, pasé por delante de la oficina de fianzas de camino a la calle State, y me puse detrás. Parecía un todoterreno de color oscuro. No pude ver a los ocupantes. Llamé a control de Rangeman y pregunté si era uno de sus coches. Me dijeron que no lo era, y me pasaron a Ranger.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que me están siguiendo —le dije. —No es que estén siendo sutiles al respecto. Están justo en mi parachoques.
  


  
    —Puedo verte en mi pantalla—dijo. —Están a un kilómetro de distancia. Ve directamente al garaje.
  


  
    El coche desapareció una manzana antes de Rangeman. La puerta ya estaba abierta para mí. Un coche de Rangeman estaba parado cerca. Entré en el garaje y aparqué en una de las plazas de Ranger. Tomé el ascensor hasta el séptimo piso y entré en el apartamento de Ranger. Me estaba esperando en la cocina.
  


  
    —Calvin dijo que no tenías cola cuando llegaste —dijo Ranger.
  


  
    —Se cortó en la calle Monroe.
  


  
    —¿Tienes idea de quiénes eran?
  


  
    —Sí. Por eso estoy aquí.
  


  
    —Pensé que estabas aquí por mis sábanas y mi ducha.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Me han descubierto.
  


  
    —Voy a cenar tarde. Ella me ha dejado una ensalada que alimentaría a cuatro personas, por si quieres acompañarme.
  


  
    —Gracias, pero he cenado con mis padres.
  


  
    —¿Vino?
  


  
    —Sí.
  


  
    Me senté frente a él en la mesa de su comedor y di un sorbo de vino mientras comía.
  


  
    —Háblame —dijo Ranger.
  


  
    —Charlie Shine ha traído algo de músculo de Florida. Hoy me he cruzado con algunos de los nuevos matones. Al parecer, estoy en su lista de objetivos. Dos de ellos nos apuntaron a la abuela y a mí con una pistola, pero Potts se metió y pudimos escapar. Me imagino que eran ellos los que me seguían.
  


  
    —¿Potts?
  


  
    —En resumen, es una especie de saco triste que capturé y luego rescaté. Era una fianza pequeña y la puse en mi tarjeta de crédito. De todos modos, se aferró a mí. Dice que su trabajo es ser mi protector de por vida.
  


  
    Ranger había dejado de comer, con el tenedor a medio camino de la boca.
  


  
    —¿Es una mueca lo que acabo de ver en tu cara? decía le pregunté. —Nunca te había visto hacer una mueca. Es la primera vez.
  


  
    —¿Por qué le han detenido?
  


  
    —No es importante.
  


  
    —Creo que es importante.
  


  
    —Tuvo un accidente frente a la panadería Tasty.
  


  
    —¿Qué tipo de accidente?
  


  
    —Fue personal.
  


  
    Ranger se inclinó un poco hacia delante.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —¡Ha hecho caca! Hizo caca frente a la Panadería Sabrosa. Él es el cagón.
  


  
    Ranger apretó los labios y miró su plato.
  


  
    —Ahora intentas no reírte —dije. —Adelante, ríete. Sé que es absurdo. Estoy atrapado con el aguafiestas.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —Dijiste que necesitabas ayuda. ¿Necesitas que me deshaga de Potts?
  


  
    —No. Tengo problemas más grandes que Potts. Me han dicho que los matones tienen órdenes de llevarnos a la abuela y a mí a Shine. La única manera de que estemos a salvo es que se encuentre el tesoro, que Shine y Salgusta estén muertos o entre rejas y que los contratados vuelvan a Florida.
  


  
    Ranger asintió.
  


  
    —Estoy de acuerdo. ¿Estás avanzando en la búsqueda del tesoro?
  


  
    —La abuela cree que el tesoro está en uno de los túneles, y deberíamos revisarlos todos.
  


  
    —Puedo enviar a alguien a los túneles para asegurarnos de que no se nos escapa nada, pero me sorprendería encontrar el tesoro allí. Hace años había cuatro entradas de túneles, y no sé si el sistema se ha ampliado desde entonces. Por lo que vi cuando estuvimos bajo tierra, el mantenimiento ha sido mínimo.
  


  
    —¿Dónde está la cuarta entrada?
  


  
    —En la calle Cannon. El edificio solía ser propiedad de Bobby Ragucci. Lo vendió y no estoy seguro de quién lo tomó, pero siempre ha sido una charcutería en la planta baja y un apartamento encima.
  


  
    —¿Podría la charcutería o el apartamento contener una caja fuerte?
  


  
    Ranger llevó su plato a la cocina, lo enjuagó y lo metió en el lavavajillas.
  


  
    —Podemos echar un vistazo.
  


  
    —¿Ahora?
  


  
    —No. Primero quiero enviar a Rodríguez al túnel. Y yo averiguaré quién compró el edificio a Ragucci.
  


  
    —Eso deja a Shine, Salgusta y Benny el Skootch. Necesito sus pistas. Puedo manejar a Benny pero Shine y Salgusta son un problema. Con la vida de la abuela en juego, no tengo tiempo para una perseverancia obstinada para hacer el trabajo. Me vendría bien algo de ayuda para derribarlos y persuadirlos de que entreguen sus pistas. Y sé que puedes ser muy persuasivo.
  


  
    —Nena — dijo Ranger.
  


  CAPÍTULO DIECISÉIS



  


  
    RANGER estaba de pie junto a la cama cuando abrí los ojos.
  


  
    —Tienes diez minutos en el baño y diez minutos para comer—dijo Ranger. —Quiero estar en la carretera en media hora.
  


  
    —¿A dónde vamos? ¿Qué hora es?
  


  
    —Son las siete. Tengo a Rodríguez en el túnel. Entró en el sitio de Margo y ahí es donde se supone que debe salir. Tengo a Tank esperándole allí. Vamos a Ewing Township. Shine trajo cuatro tipos de Miami. Dos son mano de obra barata y dos son soldados experimentados. Se están quedando en una casa en Ewing. Mi fuente cree que Shine podría estar allí también. Quiero echar un vistazo. Te veré en el garaje.
  


  
    Me arrastré fuera de la cama y me arrastré hasta el baño. Cuando salí de la ducha ya había perdido quince minutos. Me sequé el pelo con una toalla, me vestí con la ropa que había dejado caer al suelo la noche anterior y fui a la cocina. Metí un bollo en mi bolsa de mensajero, busqué una taza para llevar y la llené de café, negro, y salí hacia el garaje.
  


  
    Ranger me esperaba junto a su todoterreno Porsche Cayenne. —Supongo, por el pelo mojado, que necesitabas más tiempo.
  


  
    —No se seca en tres minutos.
  


  
    —¿Has desayunado?
  


  
    Saqué el bollo de mi bolso y le di un mordisco.
  


  
    Nos subimos a su Cayenne y salimos del garaje.
  


  
    —No he visto el Buick en tu garaje hace un momento —dije.
  


  
    —Hice que lo devolvieran a casa de tus padres. Te daré un coche menos llamativo. Eres demasiado fácil de ver en el Buick. También podría hacer algo de seguridad en la casa de tus padres, pero la última vez tu padre se negó.
  


  
    —Y probablemente se negaría de nuevo, así que concentrémonos en encontrar el tesoro.
  


  
    Comí mi panecillo y bebí mi café mientras Ranger conducía. Era un hermoso día de otoño con la promesa de cielos azules y una tarde cálida. Todavía no había mucho tráfico en la carretera, pero en quince minutos habría una explosión de gente que se dirigía al trabajo y de niños que iban al colegio.
  


  
    Entramos en un barrio de casas de precio moderado. Algunos ranchos antiguos de un solo nivel y algunas casas coloniales más grandes. Ranger se detuvo frente a un rancho de un solo nivel. Había dos vehículos en la entrada. Una camioneta azul y un Escalade negro. Las persianas estaban cerradas en la casa. Ranger condujo hasta el final de la manzana, hizo un giro en U y aparcó en el lado opuesto de la calle, dos casas más abajo.
  


  
    Ranger puede entrar en un modo de vigilancia en el que juro que su ritmo cardíaco baja a 20 pulsaciones por minuto, pero sigue alerta y concentrado. Mi ritmo cardíaco era considerablemente más alto, y tenía un problema de concentración. Estaba vigilando la casa, pero deseaba llevar ropa limpia. Eso me llevó a desear llevar ropa nueva. Y de ahí pasé a preguntarme qué tipo de ropa debía comprar. No tenía ni idea.
  


  
    Después de media hora de vigilancia mental, la puerta principal se abrió y los dos trajes salieron y subieron al Escalade. Ni rastro de los sabios menores.
  


  
    Ranger dejó que les dieran una ventaja considerable antes de seguirles. Atravesaron la ciudad, giraron justo antes de la estación de tren y siguieron hasta el Hoyo del Topo. Aparcaron en el aparcamiento y entraron. No había más coches en el aparcamiento.
  


  
    Observamos desde la distancia durante un rato. Nadie entró ni salió. Ningún otro coche entró en el aparcamiento. Bajé el espejo de la visera y me miré el pelo. Era una chica rara. Encontré un cepillo y un coletero en mi bolso y me recogí el pelo en una coleta.
  


  
    —¿Qué crees que están haciendo ahí? pregunté.
  


  
    —Jugar a las cartas, ver reposiciones de Friends, ver a sus esposas en Miami.
  


  
    —¿Crees que saldrán pronto?
  


  
    —Nena Dijo Ranger .
  


  
    —Solo digo.
  


  
    Ranger llamó a su habitación de control con la matrícula y la ubicación del Escalade y pidió que alguien colocara un dispositivo de seguimiento en el todoterreno. Giró la llave de contacto del Porsche y lo puso en marcha.
  


  
    —Volvamos a comprobar la casa de los Ewing.
  


  
    No hay ninguna camioneta en la entrada de la casa Ewing. Las persianas seguían bajadas. No hay señales de actividad. No hay tráfico en la calle. Estábamos estacionados a una casa de distancia, frente a una casa colonial blanca con persianas negras.
  


  
    —Vamos a echar un vistazo más de cerca—dijo Ranger.
  


  
    Fuimos a la puerta y llamamos al timbre. No hubo respuesta. Ranger llamó a la puerta. No hay respuesta. Forzó la cerradura y entramos. Cerró la puerta detrás de nosotros.
  


  
    —¡Ejecución de fianzas! —gritó. —¿Hay alguien aquí?
  


  
    Nada.
  


  
    Fuimos habitación por habitación, buscando información que pudiera llevarnos a Shine. El mobiliario era básico y de color beige. No parecía una casa que hubiera sido un hogar. Posiblemente una casa segura para la mafia. O tal vez una propiedad de alquiler. Había muy poco en la nevera. Medio y medio para el café. Una barra de pan blanco. Algunas rebanadas de queso provolone y jamón. Mostaza. Restos de pizza. Un paquete de seis cervezas. Dos tarrinas de helado en el congelador, café y chocolate.
  


  
    Había cuatro habitaciones. Dos con baños en suite. Los otros dos eran pequeños y compartían un baño. Las maletas y los bolsos de lona estaban en su mayoría desempacados y abiertos en el piso. Las camas estaban sin hacer en tres habitaciones. La tercera habitación tenía una cama perfectamente hecha.
  


  
    —El militar— Dijo Ranger .
  


  
    —Parece que sólo han estado aquí un par de días.
  


  
    —Mi fuente me dijo que volaron el lunes. No estaba claro si estaban haciendo una mudanza permanente. Los Suit tienen familia y casa en Miami. Los otros dos tipos son agentes libres. Uno de ellos es el sobrino de Shine.
  


  
    Volvimos al coche y me abroché el cinturón.
  


  
    —¿Ahora qué?
  


  
    —Ahora esperamos a ver a dónde nos llevan los trajes—dijo Ranger.
  


  
    —¿Crees que llevan trajes todo el tiempo?
  


  
    —No. Creo que no se llevaron mucha ropa.
  


  
    —Mis viejos amigos Chick y Ed. ¿Tienen apellidos?
  


  
    —Ed Gruman y Chick Rizer—Dijo Ranger . —El sobrino es Kenny Farmer. No tengo un nombre para el cuarto. Se apartó de la acera. —¿Tiene alguna otra pista que le gustaría investigar?
  


  
    —No. Pero me vendría bien un apoyo para traer a un FPT. La última vez que intenté detenerlo le clavó una jeringa en la pierna a Potts. Vive en la calle Stiller.
  


  
    Ranger condujo por la calle Stiller y estacionó detrás de la camioneta de Trotter. Le di el papeleo y lo hojeó.
  


  
    —Esto parece una mala ficción —dijo Ranger. —¿Quién sería tan tonto como para dejar que este tipo los inyecte?
  


  
    —Suficientes mujeres para mantenerlo con vodka y tequila.
  


  
    Me devolvió los papeles y fuimos a la puerta. La madre de Trotter respondió. Llevaba unas mullidas zapatillas rosas y un vestido de tienda de campaña con flores naranjas y moradas que le llegaba a las rodillas. Llevaba un cigarrillo pegado a su labio inferior sobreinflado.
  


  
    —Venimos a ver a Rodney —dije.
  


  
    —Está en la cocina—dijo ella—, pero está ocupado. Puede que no tenga tiempo para ser muy sociable.
  


  
    Ranger y yo la rodeamos, y me abrí paso a través de la desordenada sala de estar y el comedor. Trotter estaba en la mesa de la cocina, mezclando Dios sabe qué. Había cucharas y tazas medidoras sobre la mesa, un gran bote de polvos blancos sin etiquetar, una gran jarra de aceite de canola, varios botes más pequeños y un gran bol para mezclar con algo de grasa.
  


  
    —Oye, Trotter —dije. —¿Cómo va todo?
  


  
    —¿Qué tengo que hacer para librarme de ti?—dijo Trotter. —¿Dispararte? ¿Apuñalarte? ¿Inyectarte formaldehído?
  


  
    —Estás violando tu acuerdo de fianza —dijo Ranger. —Tienes que venir con nosotros.
  


  
    —¿De dónde has sacado al chico guapo todo negro? —me preguntó Trotter. —Parece que está haciendo una audición para un programa de televisión.
  


  
    Trotter recogió un poco de guano en un vaso medidor y me lo lanzó. No me moví lo suficientemente rápido y me dio en el pecho. Miré hacia abajo, horrorizado, y otro trozo de esa sustancia me golpeó en la cabeza.
  


  
    —Para —dije. —¿Qué diablos es esto?
  


  
    —Es mi fórmula especial de mejora—dijo Trotamundos. —Harina, agua, aceite, crema de tártaro.
  


  
    —Eso es plastilina —dije.
  


  
    —Mis proporciones son diferentes, y he añadido el aceite—dijo Trotter. —Mi fórmula de mejora tarda más en cuajar, y va suave como la seda. El problema es que a veces se endurece como el hormigón. No hay que dejarla reposar mucho tiempo en el pelo.
  


  
    Me llevé la mano a la parte superior de la cabeza. La mugre ya empezaba a solidificarse.
  


  
    —Aquí hay un poco más —dijo, lanzando otra taza llena de baba que me alcanzó en la frente y rezumó por la nariz.
  


  
    —¡Qué carajo! —le grité a Trotter.
  


  
    En mi visión periférica vi a Ranger moverse hacia Trotter.
  


  
    —Atrás —le dije a Ranger. —Es mío. Va a caer.
  


  
    —Oh, estoy muy asustado—dijo Trotter.
  


  
    Apenas le salieron las palabras de la boca cuando atravesé la habitación, lo agarré por la parte delantera de la camisa y le di un cabezazo. Le di un empujón. Se tambaleó hacia atrás y se sentó con fuerza. Le llamé idiota, le eché encima el resto de la papilla y le golpeé en la cabeza con el cuenco. Sus ojos se desenfocaron y le puse las esposas mientras seguía con el cerebro borroso.
  


  
    Ranger se puso a sonreír.
  


  
    —Nena.
  


  
    —Me duele la cabeza —dije. —Nunca le había dado un cabezazo a nadie.
  


  
    —La mejor muestra de rabia femenina que he visto en mucho tiempo. Tal vez nunca. Me gustó la parte en la que le golpeaste con el bol.
  


  
    —El pelo es importante en Jersey. No se le echa grasa en el pelo a una chica de Jersey.
  


  
    —Sin duda —dijo Ranger. —Me has convencido.
  


  
    Tiró de Trotter para ponerlo en pie y lo arrastró hacia la puerta principal.
  


  
    —¡Nos vamos! — Le grité a la señora Trotter. —Rodney viene con nosotros.
  


  
    —Ok—respondió ella desde algún lugar de la casa. —Tenga un Bonito día.
  


  
    Llegamos a la acera. Ranger guardó a Trotter en el asiento trasero del Porsche y me abrió la puerta del lado del pasajero.
  


  
    —Voy a destrozar tu coche —dije.
  


  
    —No hay problema.
  


  
    Ranger se acercó a la parte trasera de la comisaría y llevó a Trotter al interior mientras yo esperaba en el coche. Diez minutos después, Ranger se deslizó tras el volante y me entregó el recibo del cuerpo.
  


  
    —¿Quieres volver a Rangeman y que te friegue—preguntó. —¿O prefieres que te lleve a casa?
  


  
    —A casa.
  


  
    Necesitaba reagruparme. Y era muy probable que no pudiera quitarme toda la mugre de mejora del pelo y tuviera que visitar el salón Philip en el centro comercial. Philip era un genio del corte y el color. Esperemos que también sea un genio en la eliminación de mugre.
  


  
    Ranger salió del estacionamiento de la policía y se unió al flujo de tráfico de la mañana.
  


  
    —Hablé con Rodríguez mientras estaba en la comisaría —dijo Ranger. —Siguió cada ramal y encontró tres salidas. El Mole Hole, el Margo y la panadería. La cuarta salida estaba cerrada con cemento. Probablemente ocurrió cuando Bobby Ragucci vendió su propiedad. Rodríguez dijo que no hay nada ahí abajo más que suciedad y ratas, pero que podría haber otro túnel cerca del Margo. Había muchos escombros y posiblemente un derrumbe en un punto. Más allá de eso no hay un escondite secreto donde podría haber una caja fuerte.
  


  
    —La abuela se va a decepcionar.
  


  
    —¿Por qué este tesoro es tan importante para ella?
  


  
    —Ella tiene una lista de cubos.
  


  
    Ranger se detuvo por una luz y me miró.
  


  
    —¿Y tú? ¿Qué hay en tu lista de deseos?
  


  
    Me quedé perpleja. No tenía una lista de deseos. Mi cubo estaba vacío.
  


  
    —No he llegado a hacer una lista de cubos —dije. —¿Crees que es un fracaso personal?
  


  
    —No. Estás ocupado viviendo cada día. Eso es un triunfo personal.
  


  
    —No se siente como un triunfo. Se siente como si me estuviera moviendo por mi vida sin metas o aspiraciones importantes.
  


  
    —¿Qué consideras una meta importante?
  


  
    —Ser médico, vulcanólogo, biólogo marino o encontrar el Arca de la Alianza.
  


  
    Ranger me miró.
  


  
    —¿Es el tesoro de los La-Z-Boys tu Arca de la Alianza?
  


  
    —Tal vez no sea el equivalente al Arca de la Alianza, pero estaría avanzando en la dirección correcta.
  


  
    —Una razón más por la que tienes que encontrarla.
  


  CAPÍTULO DIECISIETE



  


  
    RANGER entró en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos y se detuvo junto a un Honda Passport negro.
  


  
    —Esto es tuyo—dijo. —Debería estar desbloqueado. El llavero está en la caja de armas bajo el asiento del copiloto. Me entregó una llave. —Esto es para la caja de armas. El todoterreno tiene el dispositivo de rastreo habitual y una cámara trasera que nos permite ver si te están siguiendo.
  


  
    Salí, abrí la caja del arma y cogí el llavero. Cerré el coche y le hice un gesto a Ranger para que se fuera. Fui directamente a mi apartamento, le dije un saludo rápido a Rex, me quité la ropa y me metí en la ducha. Veinte minutos más tarde estaba en el Honda Passport con una toalla alrededor de la cabeza, y me dirigía al Salón Philip. Llamé a Connie desde la carretera y le dije que había capturado a Rodney Trotter, pero que había tenido un ligero percance de aprensión, y que ahora tenía una cita de emergencia inmediata en la peluquería.
  


  
    —Tengo mi propia emergencia—dijo Connie. —Potts está en el sofá. Y está tarareando. Voy a ponerlo en un Uber y enviarlo a ti.
  


  
    —¡No! No, no, no, no.
  


  
    Demasiado tarde. Connie ya estaba desconectada.
  


  
    Llegué a la Ruta 1 y tomé la salida hacia el centro comercial Quaker Bridge. Aparqué junto a Macy's y caminé por el centro comercial con toda la dignidad que pude reunir teniendo en cuenta que llevaba una toalla enrollada en la cabeza.
  


  
    —Stephanie Plum —dije a la mujer de moda del mostrador de recepción del salón. —Tengo una cita.
  


  
    La mujer miró mi toalla.
  


  
    —¿Es un problema de color?
  


  
    —No —dije. —Por si acaso.
  


  
    Me quité la toalla y la mujer se mordió el labio inferior. No estaba seguro de si era para no reírse o para tener arcadas. Salió de detrás del mostrador y le hizo un gesto a Philip.
  


  
    —Necesitamos un triaje aquí —dijo.
  


  
    Potts llegó mientras yo estaba en la zona del champú. Ocupó una silla frente al mostrador de recepción y hojeó las revistas del salón, levantando de vez en cuando la vista para asegurarse de que no me estaban apuntando con una pistola. Me trasladaron del lavabo del champú a la silla de Philip y entró Lula. Pasó por delante de Potts y se dirigió directamente a mí.
  


  
    —Connie ha dicho que has tenido un incidente —dijo Lula. —¿De qué se trata?
  


  
    —Ranger me ayudó a aprehender a Trotter, pero antes de que lo esposáramos me tiraron un poco de guano.
  


  
    —Estaba en su pelo —dijo Philip. —Pudimos sacarle un poco, pero voy a tener que cortar el resto.
  


  
    —¿Cuánto vas a cortar—preguntó Lula.
  


  
    —Un par de centímetros —dijo Felipe. —Tal vez cuatro o cinco.
  


  
    Me mareé y unos puntitos negros flotaron frente a mis ojos.
  


  
    —Se ve más blanca que de costumbre—dijo Lula.
  


  
    —Respira profundo—me dijo Filip. —Baja la cabeza entre las piernas. No te preocupes. Te vas a ver muy bien.
  


  
    Potts se acercó corriendo.
  


  
    —Sé hacer RCP—me dijo. —¿Necesita RCP? Y tengo un EpiPen. Siempre llevo uno por mis alergias. ¿Necesita un EpiPen?
  


  
    —Estoy Ok —dije. —Sólo tuve un momento.
  


  
    —Esto sucede aquí todo el tiempo—dijo Philip. —Es el síndrome de me voy a cortar todo el pelo.
  


  
    —No puedo mirar—dijo Lula. —Voy a salir al centro comercial a comprar un gran pretzel.
  


  
    —Me quedaré aquí —dijo Potts. —Sólo en caso de que necesite mi EpiPen.
  


  
    —Ok, aquí vamos—me dijo Philip —Cierra los ojos. No los abras hasta que yo te lo diga.
  


  
    Mantuve los ojos cerrados durante el corte y el peinado. Sobre todo porque no quería avergonzarme desmayándome o gritando o saltando de la silla antes de que Philip terminara. Oí el corte del secador de pelo. Philip hizo algunos aspavientos con sus dedos mágicos. Y oí a Lula irrumpir en el salón con sus tacones de aguja repiqueteando en el suelo de baldosas.
  


  
    —¡Ho, Dios mío!—dijo. —¡Ho, Dios mío!
  


  
    —¿Qué? ¿Qué Dios mío?—pregunté. —¿Es bueno? ¿Es horrible?
  


  
    Abrí los ojos. Era corto. Y bastante bonito. Grandes rizos y ondas. Había añadido mechas rojas.
  


  
    Me miré fijamente en el espejo.
  


  
    —Este no soy yo —dije. —¿Quién es esta?
  


  
    —Chica, es la nueva tú—dijo Lula. —Es Súper Steph. Este es un cabello feliz. Pelo de punta sin ir de punk de ayer. Kudos, Sr. P.—dijo Lula.
  


  
    —Es bonito—Potts dijo. —¿Puedo tocarlo?
  


  
    —No—le dije. —Nunca.
  


  
    Le di mi tarjeta de crédito a la mujer de la recepción.
  


  
    —No puedes ir por ahí con vaqueros y camisetas—me dijo Paula. —Ese pelo se merece algo mejor. Necesitas un nuevo look.
  


  
    —Necesita una chaqueta de cuero negro—Potts dijo.
  


  
    —Absolutamente—dijo Lula. —Con tachuelas y mierda de bedazzle en ella. Y luego necesita un sujetador de cuero negro para ir debajo. O tal vez un bustier de raso rojo.
  


  
    —Eso sería sexy—dijo Potts.
  


  
    Tomé mi tarjeta de vuelta y la puse en mi bolsa de mensajería.
  


  
    —No creo que me sienta cómoda con un sujetador de cuero.
  


  
    —Tienes que ver la foto completa—dijo Lula. —El pelo es sexy de una manera dulce. Y luego lo combinas con ropa desagradable y dice: Eh, mírame. Soy compleja.
  


  
    —No me siento compleja —dije.
  


  
    —Eso es debido a que estás en una fase de transición en tu vida con el nuevo pelo—dijo Lula. —Déjanoslo a Potts y a mí y te arreglaremos.
  


  
    —Tengo un montón de ideas —dijo Potts. —He estado leyendo las revistas de moda y maquillaje mientras esperaba.
  


  
    Miré a Lula.
  


  
    —Creí que Connie había dicho que tenías una corona temporal en lugar de la que se dañó.
  


  
    —Sí. La corona agrietada se salió y la nueva temporal se pegó—dijo Lula.
  


  
    —¿Y estaba en la parte delantera?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Se ha ido.
  


  
    —¿Qué dices? — Lula tanteó con la lengua. —¡Qué demonios!" Fue a un espejo de maquillaje y se miró. —¡Demonios! He perdido mi temporal.
  


  
    —Apuesto a que se quedó atascado en ese gran pretzel que te comiste —dijo Potts. —Probablemente te lo tragaste. Así que, en realidad no lo perdiste. Sólo tienes que esperar hasta que la cagues.
  


  
    —No puedo esperar—dijo Lula. —Soy antiestético. Tengo una imagen que proteger. Vamos a tener que retrasar el cambio de imagen hasta que me pegue otra corona. No tardará mucho.
  


  
    Lula salió a toda prisa del salón y Potts se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Ahora qué? Podríamos ir de compras sin Lula. O podríamos esperar a Lula. O podríamos ir al coche y enrollarnos.
  


  
    —No sólo no nos besaremos, sino que si vuelves a sugerirlo, te dispararé.
  


  
    —No tienes un arma —dijo Potts.
  


  
    —Ok, entonces haré que otro te dispare.
  


  
    —¿Sólo por sugerir que nos besemos? Eso es extremo.
  


  
    —Podrías darle un puñetazo en la cara—dijo la recepcionista. —Eso podría ser más apropiado.
  


  
    —No me gusta sangrar—dijo Potts. —Me da ansiedad. Supongo que estaría bien que me dieran un puñetazo en la frente.
  


  
    Una alarma pasó por su teléfono.
  


  
    —¿Qué es eso—preguntó la recepcionista.
  


  
    —Se ha pasado la hora de comer. Me baja el azúcar en sangre si no como a la hora prevista— dijo Potts.
  


  
    —Hay un patio de comidas en el centro comercial—le dije. —Puedes conseguir algo de comer allí.
  


  
    —No puedo comer en un patio de comidas debido a mis alergias—Potts dijo. —Hay todo tipo de contaminación cruzada. Me infecta la urticaria y me da diarrea si paso por un patio de comidas. ¿Te he dicho que soy extremadamente sensible al gluten? Y dejan trabajar a cualquiera en esos lugares. Lo sé de hecho porque una vez conseguí un trabajo en un lugar de pollos en un centro comercial. De todos modos, sólo trabajé allí un par de días debido a la diarrea por el gluten que salía de la estación de frituras. Y eso fue cuando me mudé a casa de mis padres.
  


  
    —Conozco a alguien que le dispararía —dijo la recepcionista.
  


  
    —Ya te llamaré— le dije a la recepcionista.
  


  
    Acompañé a Potts fuera del salón y a través del centro comercial hasta la salida de Macy's.
  


  
    —No veo el Buick—dijo Potts.
  


  
    —Tengo otro coche. Es un préstamo de un amigo.
  


  
    —¿Es el tipo con el que te acuestas? ¿El guapo con músculos?
  


  
    —Sí.
  


  
    Abrí el Honda.
  


  
    —¿Esto es? ¿Un Honda—preguntó Potts. —Es Bonito, pero esperaba que rindiera al nivel de un Porsche. Tal vez Mercedes. Vaya, esto es una revelación. ¿Dónde vamos a comer?
  


  
    —A la tienda de comestibles de Giovichinni. Puedes coger algo de la charcutería y podemos comer en la oficina. Quiero ver a Connie.
  


  
    Acomodé a Potts en el sofá de piel sintética con su envoltorio de pollo y su Pepsi, y ocupé la silla frente al escritorio de Connie. Desenvolví mi panini de jamón y queso y abrí un pequeño bote de ensalada de col.
  


  
    —Me gusta el pelo —dijo Connie.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Gracias. Me estoy acostumbrando.
  


  
    —Lula llamó y me dijo que había vuelto al dentista.
  


  
    —Se le salió el temporal. Metí la mano en mi bolso, saqué el recibo del cuerpo de Trotter y se lo entregué a Connie.
  


  
    —A Vinnie le va a encantar esto —dijo Connie. —Esta era una fianza alta.
  


  
    —A mí también me va a encantar —dije. —Necesito el dinero.
  


  
    Connie extendió un cheque y lo deslizó por su escritorio hacia mí. —¿Qué vas a comprar con esto?
  


  
    —Comida. Ropa. Tal vez una manicura. Mi alquiler se vence. ¿Alguna otra información de tu madre?
  


  
    —El último chisme es que los La-Z-Boys están teniendo problemas. Lou Salgusta ha pasado de ser un exitoso asesino sádico a estar completamente loco, y Charlie Shine ha decidido que es Al Capone.
  


  
    —¿Qué pasa con Benny?
  


  
    —Benny nunca es visto. Está en su casa, comiendo ravioles de queso y viendo la televisión con su gato. Mi madre dijo que su esposa fue trasladada a un centro de cuidados paliativos ayer. Ha estado enferma durante mucho tiempo.
  


  
    —Eso es triste —dije. —No la conocía, pero a todo el mundo parecía gustarle.
  


  
    —Mi madre la echará de menos—dijo Connie. —Fueron amigas durante muchos años.
  


  
    Terminé mi almuerzo y la abuela llamó.
  


  
    —Necesito que me lleven—dijo. —Y me vendría bien algo de ayuda para elegir un traje. Tu madre está cuidando a tu hermana y no puede llevarme. Iría yo misma, pero han escondido las llaves del Buick.
  


  
    —¿Qué tipo de ropa? —pregunté.
  


  
    —Carla Skootch ingresó ayer en el hospital y no se espera que pase la noche, así que necesito algo que ponerme para el velatorio. Quiero tener un aspecto respetuoso con ella. Es una buena mujer y ha aguantado mucho a lo largo de los años.
  


  
    —Seguro —dije. —También necesito comprar ropa nueva. ¿Cuándo te gustaría ir?
  


  
    —Ahora estaría bien—dijo la abuela. —Tu padre come esta noche en la logia, y tu madre no volverá de casa de Valerie hasta tarde. Valerie y Albert tenían que ir a una fiesta de abogados.
  


  
    —Voy a llevar a la abuela de compras—le dije a Potts. —¿Puedo hacerlo sin que me acompañes?
  


  
    —No—Potts dijo. —Te seguiré hasta el fin del mundo.
  


  
    —No voy a ir tan lejos —dije.
  


  
    La abuela estaba esperando en la acera. Y llevaba su gran bolso negro de charol. Esto significaba que llevaba su pistola 45. Era aterrador pensar que tenía el arma, pero era bueno saber que reconocía el nivel de peligro.
  


  
    Se deslizó en el asiento del pasajero y se abrochó el cinturón.
  


  
    —Casi no te reconozco —dijo ella. —Tienes un coche nuevo y un nuevo peinado.
  


  
    —El coche es un préstamo de Ranger. El peinado está relacionado con el trabajo. Un FPT me tiró una porquería y se me quedó en el pelo.
  


  
    —Me gusta el nuevo corte y color —dijo la abuela. —Es coqueto. La abuela se giró y miró a Potts en el asiento trasero. —¿Qué te parece?
  


  
    —Me gustaría tocarlo—Potts dijo, —pero no me deja.
  


  
    La abuela se inclinó cerca de mí.
  


  
    —Es una especie de trepa—susurró.
  


  
    —Es que no tiene filtros —dije.
  


  
    —Escuché eso—dijo Potts. —Eso es perspicaz. Hubo un tiempo en el que la gente pensaba que eras sincero si decías lo que pensabas. Era una señal de buen carácter.
  


  
    —¿Cuándo fue esa época?—preguntó la abuela.
  


  
    —Los viejos tiempos —dijo Potts.
  


  
    —Como en los buenos tiempos—dijo la abuela.
  


  
    —Exactamente—Potts dijo.
  


  CAPÍTULO DIECIOCHO



  


  
    APARQUÉ junto a la entrada de Macy's por segunda vez en el día y todos me siguieron hacia la tienda.
  


  
    —No quiero gastar mucho dinero, pero quiero algo que parezca caro—dijo la abuela. —Y no soy de la familia, así que no tengo que ir de negro.
  


  
    La muerte era casi tan importante como la comida en la Burguesía, y la vida se vivía a menudo de tal manera que se aseguraba una buena actuación en el evento final. Si te unías a una logia o a la mafia, conseguías una multitud en tu velada. Si ascendías a Gran Poobah de la logia, conseguías una habitación de primera en la funeraria. El servicio de la iglesia era un consuelo, pero todos sabían que lo que realmente contaba era la elección del ataúd. Las vistas de las siete de la tarde aliviaban el tedio de la televisión después de la cena. Los funerales matutinos significaban que el whisky sin hielo fluía inmediatamente después del entierro. Todo estaba bien.
  


  
    La abuela encontró el camino hacia los vestidos y los clasificó. —No tengo un problema como algunas de las señoras de mi edad —dijo. —No tengo que preocuparme por esconder un rollo de grasa. Siempre he tenido un buen metabolismo.
  


  
    La abuela no tenía problemas de grasa, pero era víctima de la gravedad. Podía caminar eternamente, y podía arrastrar el barril largo en el pliegue de su brazo como la reina de Inglaterra, pero más allá de eso tenía el desarrollo muscular de un pollo de sopa.
  


  
    —Este es bonito— dijo, sacando un vestido de línea A de color arándano con una pequeña chaqueta.
  


  
    —Me gusta el color, y la falda parece tener el largo adecuado. Me gusta que me llegue justo por debajo de la rodilla.
  


  
    Encontró otros tres vestidos y los llevó al vestidor para probárselos.
  


  
    —Es una buena compradora—dijo Potts. —Encontró lo que quería de inmediato. ¿Qué vas a comprar? ¿Tú también necesitas un vestido?
  


  
    Merodeé por los percheros.
  


  
    —No, creo que estoy preparada para las visitas y los funerales.
  


  
    —Entonces necesitas mejor ropa de diario.
  


  
    —El caso es que me siento cómoda con mis vaqueros y mis camisetas —dije. —Están bien para mi trabajo.
  


  
    —Entonces, compra unos vaqueros y unas camisetas más bonitos y nuevos. En las revistas que leía en la peluquería vestían los vaqueros y las camisetas con chaquetas y botas chulas. —Buscó por ahí y encontró una chaqueta negra que era una versión de una chaqueta de moto. —Esto es bueno. Parece algo que se pondría Indy si fuera una chica. Según la etiqueta, también es resistente a la abrasión, a los desgarros, transpirable y tiene costuras impermeables. —Me dio la chaqueta y se dirigió a una mesa con camisetas. —Prueba la chaqueta con una de estas camisetas. El material es suave, y me gusta el cuello redondo liso. Se supone que evitan los olores y son de secado rápido. Pruébala en blanco.
  


  
    Me agarré un par de vaqueros oscuros y fui a la habitación del vestuario. Me puse los vaqueros y la camisa blanca, y Potts volvió con más vaqueros, chaquetas, jerséis y camisas. Me abrí paso entre el alijo y me gustó todo.
  


  
    —¿Cuál es tu presupuesto?—preguntó Potts. —Estamos en cuatro dígitos.
  


  
    —Eso está por encima de mi presupuesto, pero todo tiene una pinta estupenda.
  


  
    —Si te llevas todo, tienes ropa para una semana.
  


  
    La abuela miró el bulto de ropa que tenía en los brazos.
  


  
    —Realmente necesitas la ropa. No recuerdo cuándo fue la última vez que te compraste ropa de trabajo. Y esto lo puedes llevar incluso en una cita. Si alguna vez alguien te invita a salir.
  


  
    —Necesitas botas o zapatos planos —dijo Potts. —Tal vez ambos. No puedes llevar estos conjuntos con las zapatillas.
  


  
    Para cuando volvimos al coche estaba sudando frío y tenía el estómago revuelto. Me había saltado todo el control de aprensión, y no estaba segura de estar cómoda cambiando mi sudadera con capucha por chaquetas entalladas y jerséis gruesos. Los botines con suela de goma hasta el tobillo y los zapatos planos negros se quedaban.
  


  
    —Acabo de recibir un mensaje de tu madre —dijo la abuela—Carla Skootch ha fallecido esta mañana. El velatorio es mañana y el entierro el sábado. Menos mal que no esperé para ir a comprar un vestido.
  


  
    —No puedo ir a los velatorios y a los funerales —dijo Potts. —Soy alérgico a los claveles y siempre hay claveles en los arreglos florales. La mayoría de las veces me congestiono pero a veces resoplo si hay claveles y lirios. Los lirios son los peores. La mayoría de los directores de funerarias conocen la RCP y tienen desfibriladores para contrarrestar las reacciones de los lirios.
  


  
    —No sabía eso—dijo la abuela.
  


  
    —Lo leí en alguna parte—Potts dijo. —Puede que haya sido en la revista de la AARP, o que lo haya visto en YouTube— El temporizador se disparó en su teléfono. —Tengo que comer—dijo. —Tengo que cenar más de la cuenta. ¿Tengo los labios azules? ¿Estoy pálido?
  


  
    —Siempre estás pálido—dijo la abuela. —Necesitas tomar más sol.
  


  
    —Puedo parar en el Country Diner cuando salga de la autopista —dije.
  


  
    —Eso me conviene—dijo la abuela. —A veces como allí con las chicas después del bingo. Me gusta su arroz con leche.
  


  
    —Necesito una cabina—dijo Potts. —Me agito si me siento en medio de una habitación.
  


  
    —Tienes muchas reglas—dijo la abuela.
  


  
    —Lo sé— dijo Potts. —Soy molesto. No puedo evitarlo.
  


  
    —Claro que puedes evitarlo—dijo la abuela. —Haz una lista de todo lo que crees que es molesto y luego deja de hacer todas las cosas de la lista.
  


  
    —Esa es una buena idea—dijo Potts. —Dime cuando hago algo molesto y lo pondré en mi lista.
  


  
    Me desvié de la autopista y tomé la calle Mitchell.
  


  
    —¿Qué es ese ruido—preguntó la abuela.
  


  
    —Es Potts —dije. —Está tarareando.
  


  
    —Bueno señor—dijo la abuela.
  


  
    —¿Es molesto mi tarareo?—preguntó Potts. —Molesta a algunas personas.
  


  
    —Me molesta a mí—dijo la abuela. —Ponlo en tu lista.
  


  
    —No sé si puedo dejar de tararear—dijo.—Me mantiene calmado. Tarareo en momentos de estrés. También, cuando estoy pensando. Y tarareo cuando me aburro.
  


  
    —Qué tal si tarareas al lado de la carretera, viendo cómo nos alejamos y vamos a la cafetería sin ti—dijo la abuela.
  


  
    —Eso sería terrible—dijo Potts. —No harías eso, ¿verdad?
  


  
    —Problema resuelto —dije, entrando en el aparcamiento de la cafetería. —Aquí estamos.
  


  
    Nos colocamos en un puesto y le dimos a la camarera nuestro pedido.
  


  
    —No me parece que estemos avanzando mucho para llegar a mi tesoro—dijo la abuela. —Tenemos pistas, pero sólo tenemos dos, y no sabemos qué significan sin el resto de las pistas.
  


  
    —Soy bueno con las pistas—dijo Potts. —¿Cuáles son?
  


  
    —Ace. Y Filadelfia—dijo la abuela.
  


  
    —Ya veo tu problema. Por sí solas esas pistas no son útiles. ¿Cuántas pistas más hay?
  


  
    —Cuatro más—dijo la abuela. —Los seis gánsteres dueños del Mole Hole tenían cada uno una pista de un tesoro.
  


  
    —¿Y tú quieres su tesoro—preguntó Potts.
  


  
    —Uno de los gángsters era mi difunto marido—dijo la abuela. —Tengo derecho a su parte.
  


  
    —Eso suena justo—dijo Potts. —¿Cuál es el tesoro?
  


  
    —No lo sabemos— dijo la abuela, —pero hemos oído que vale mucho dinero. Tres de los mafiosos están muertos, incluyendo a mi cariño, Jimmy. Los otros dos son unos cabrones que intentan secuestrarnos a Stephanie y a mí.
  


  
    —¿Y el último—preguntó Potts. —¿Te dará su pista?
  


  
    —Estamos trabajando en ello—dijo la abuela.
  


  
    —Deberíamos ir a hablar con él—dijo Potts.
  


  
    —Su esposa acaba de morir —dije.
  


  
    Potts miró a la abuela y luego a mí.
  


  
    —¿Es eso un problema?
  


  
    —Supongo que podríamos ofrecer nuestras condolencias y trabajar el tesoro en la conversación—dijo la abuela.
  


  
    Llegó nuestra comida. Cena de pavo con puré de patatas y salsa para la abuela. Una hamburguesa sin pan para Potts. Queso a la plancha y patatas fritas para mí. Esta es la alegría de un comedor de Jersey. Algo para todos.
  


  
    —¿Qué hay de los túneles—preguntó Potts. —¿Has encontrado alguna pista ahí abajo? A veces en las películas hay símbolos grabados en las piedras o en las paredes de ladrillo o en las vigas de madera.
  


  
    No hubo suerte con los túneles —dije.
  


  
    —Mi amigo Morgan es el cocinero de las frituras en el Café Lucky Lucy. Dice que hay una antigua entrada, casi sellada, a un túnel en el sótano, y que cuando el Margo explotó llenó de humo todo el café.
  


  
    —¡Ya te lo dije! —me dijo la abuela. —Recuerda, me lo contó Dottie.
  


  
    Me había olvidado por completo del Lucky Lucy. No me apetecía demasiado volver a entrar en el túnel del Mole Hole para buscar los símbolos que habían sido tallados en unos tirantes de madera ahora carbonizados, pero la esperanza de que la entrada del túnel de la Lucky Lucy siguiera al menos parcialmente intacta era suficiente para motivarme.
  


  
    —¿Crees que tu amigo nos dejaría ver la entrada sellada?
  


  
    —No veo por qué no. Debe estar trabajando hasta el cierre hoy.
  


  
    Aparqué en el pequeño aparcamiento lateral del Lucky Lucy y saqué una Maglite gigante del bolsillo de la puerta del conductor. Buena para iluminar y romper cráneos.
  


  
    Caminamos hasta el frente y miramos hacia arriba. Un gran cartel mostraba el nombre de Lucky Lucy junto con un logotipo de cuatro cartas, todas ases.
  


  
    —¿Crees que ese es el As?—dijo la abuela.
  


  
    No quería gafar nada, pero pensaba que había una buena posibilidad.
  


  
    —Sólo hay una forma de averiguarlo —dije. —Hablemos con Morgan.
  


  
    El Lucky Lucy tenía cabinas a lo largo de las paredes y algunas mesas en el centro de la habitación. Todas llenas en su mayoría.
  


  
    Una camarera se fijó en Potts.
  


  
    —Oye, Georgie. ¿Buscas a Morgan? Está en la cocina.
  


  
    Morgan llevaba un delantal que le cubría una pequeña parte. Supongo que Morgan comía más comida frita de la que servía. Tenía la cara sudorosa y grasienta por estar de pie sobre la freidora, y cantaba una canción ininteligible para sí mismo.
  


  
    —Potts, mi hombre —dijo Morgan, volcando una cesta de patatas fritas en una bandeja metálica bajo una lámpara de calor. —¿Qué pasa? Tienes a una monada y a su abuela aquí de pie. Tío, no me pidas que haga de copiloto en esto.
  


  
    —No, está bien. Le estaba contando a Stephanie y a su abuela sobre la entrada del túnel en el sótano —dijo Potts. —¿Está bien mostrarles?
  


  
    Morgan hizo un gesto con el pulgar hacia el fondo de la habitación.
  


  
    —La puerta del sótano está a través del armario de almacenamiento. Iría contigo, pero tengo que preparar unas hamburguesas.
  


  
    Le guié por delante de las tinas de manteca de cerdo y las jarras de galón de mayonesa. Una cucaracha del tamaño de un hámster me miró de entre las bolsas de plástico llenas de panecillos para hamburguesas. Di un escalofrío involuntario y avancé hasta la puerta del fondo. Abrí la puerta y miré las escaleras. Nada bueno. Se habían montado a toda prisa hace mucho tiempo y no se habían mantenido. Un par de tablas estaban en ángulos extraños y obviamente sueltas. Encendí la linterna y bajé con cuidado. Al final de la escalera, una cuerda larga y amarillenta colgaba de una bombilla desnuda. Tiré de ella y la habitación se iluminó lo suficiente como para mostrar el típico sótano feo. El suelo estaba lleno de tierra y había gruesas telarañas en todos los rincones. La abuela y Potts me siguieron hacia abajo. La abuela pasó a una tosca puerta de madera en el lado más alejado del sótano. Tenía un gran candado de metal oxidado y un picaporte con anilla.
  


  
    —Tengo un buen presentimiento. Vamos a abrirla y encontrar mi tesoro—dijo la abuela. Sacó su pistola 45 de su bolso y apuntó a la cerradura. —Apártate. He visto este trabajo en la televisión. Suele haber muchas astillas.
  


  
    Potts parecía preocupado.
  


  
    —No me van bien las astillas. Una vez tuve una que tardó dos semanas en salir. Casi me desmayo cada vez que la miraba.
  


  
    La abuela descargó un par de disparos en la puerta de madera y todos nos quedamos helados. Nuestros ojos se centraron en el techo del sótano. No oímos a nadie gritar sobre los disparos ni los pies que salían en estampida hacia la puerta principal. Todo seguía igual en el café.
  


  
    Potts se puso el dedo en una oreja y luego en la otra.
  


  
    —Comprobación uno. Comprobación dos. Sibilancia. Sibilancia—dijo. —Tengo los tímpanos delicados. Espero no haberme roto uno cuando la abuela disparó la pistola.
  


  
    Le di una patada a la puerta, la cerradura saltó y la puerta se abrió revelando el túnel. Era casi idéntico al que estaba unido al Mole Hole .
  


  
    Apunté con la Maglite hacia el túnel a mi derecha. Pude ver la entrada del pasaje donde se produjo el derrumbe. El túnel de la izquierda parecía despejado, pero en un estado de abandono y deterioro. Al menos los tirantes de madera no estaban carbonizados, pero el agua goteaba entre las tablas que supuestamente sostenían el techo del túnel. El suelo del túnel estaba lleno de estiércol.
  


  
    —Esto no parece seguro —dijo Potts. —Siento que se me tapan los senos nasales. Creo que huelo a moho.
  


  
    El moho era el menor de nuestros problemas. El túnel apestaba a gas de alcantarilla y a podredumbre animal.
  


  
    —Yo iré primero—dijo la abuela, tomando la Maglite y adelantándose. —Ya soy demasiado vieja para morir joven.
  


  
    Me esforcé por seguirla, resbalando sobre el lodo y esquivando las peores goteras. Podía oír el zumbido de Potts detrás de mí. No tenía cobertura en mi teléfono móvil y mi peor temor era que las pilas de la Maglite se agotaran.
  


  
    —¿Estás buscando grabados y símbolos en las paredes? — Potts llamó a la abuela. —¿Hay señales de tráfico aquí abajo? ¿Dónde estamos?
  


  
    —Creo que tenemos que ir a Filadelfia—dijo la abuela. —Yo voy delante, así que tú te encargas de los símbolos.
  


  
    —Tomaré fotos—Potts dijo.
  


  CAPÍTULO DIECINUEVE



  


  
    —NO ME gusta este túnel—Potts dijo, a los veinte minutos. —Tengo frío y estoy mojado y embarrado. Voy a tener que tomar zinc y vitamina C cuando llegue a casa. Mi madre me va a gritar cuando vea mis zapatillas.
  


  
    El haz de luz de la linterna de la abuela captó una figura sombría a cierta distancia delante de nosotros. Era una mujer vestida de negro, y las tachuelas plateadas de sus botas hacían rebotar la luz hacia nosotros. Gabriela.
  


  
    —Seguidla —le dije a la abuela—. No la perdáis.
  


  
    Mi esperanza era que Gabriela supiera lo que estaba haciendo, porque nosotros seguro que no lo sabíamos. Mi temor era que vagáramos eternamente en la oscuridad hasta que nos plantáramos de cara en el fango y alguien encontrara nuestros huesos dentro de diez años.
  


  
    Un instante después, Gabriela desapareció. Tardé un rato en darme cuenta. Tenía que haber un recodo en el túnel. Nos apresuramos a seguirla como pudimos, resbalando en el lodo. Al llegar a la curva, vi a Gabriela y volvió a desaparecer.
  


  
    —¿Cómo va a encontrar el camino sin luz—preguntó la abuela.
  


  
    —Probablemente tenga gafas de visión nocturna—dijo Potts. —O tal vez es como una mujer gato.
  


  
    —¿Crees que sabe que la estamos siguiendo—preguntó la abuela.
  


  
    —Estoy segura de que puede ver la Maglite —dije.
  


  
    Imposible saber si nos estaba guiando a algún sitio o si estaba huyendo de nosotros. También es imposible evaluar el nivel de peligro. Podría darse la vuelta y matarnos a tiros. No creía que una bebedora de Chardonnay fuera a hacer esto, pero nunca se sabe.
  


  
    La abuela aceleró el paso y se adelantó. Me esforcé por mantener el equilibrio y permanecer cerca de ella.
  


  
    —Tenga cuidado de no caerse en el barro —dije.
  


  
    Segundos después de decirlo, Potts se hundió.
  


  
    —No te preocupes por mí—dijo. —Sigue adelante. Seguramente sólo me saldrán lombrices o un sarpullido. Espero que no haya sanguijuelas.
  


  
    Tiré de Potts para que se pusiera en pie y seguimos chapoteando hasta que llegamos a una bifurcación.
  


  
    —¿Y ahora qué—preguntó la abuela.
  


  
    Le quité la linterna y apunté la luz al suelo del túnel. El lodo era demasiado profundo para ver las huellas.
  


  
    —Vamos a la izquierda —dijo Potts. —He estado siguiendo la pista de un símbolo que parece un ala de pájaro. Puedo ver uno en la viga de la izquierda.
  


  
    —Me sirve —dije. —Me pongo a la cabeza.
  


  
    Después de cinco minutos de caminar en la oscuridad, el túnel se ensanchó un poco y había tablones de madera podrida por encima.
  


  
    —Parece que estamos debajo de algo—dijo la abuela. —Parece que tenemos un suelo sobre nosotros. Tal vez sea esto. Podríamos estar debajo de la habitación que tiene la caja fuerte.
  


  
    La madera recorría unos tres metros y luego el túnel de tierra continuaba. Golpeé las vigas con mi Maglite y parte de la madera se astilló.
  


  
    —Esta madera no podría sostener una caja fuerte —dije.
  


  
    Volví a golpear el techo y abrí un agujero hasta el otro lado. Un par de tablas se rompieron y cayeron en el túnel. Oí algunos chillidos y chirridos agudos y, de repente, el aire se llenó de murciélagos que escapaban del agujero que había creado.
  


  
    —¡Murciélagos! — gritó Potts. —¡Odio los murciélagos!
  


  
    Todos nos agachamos, y los murciélagos chirriaron y aletearon y se arremolinaron a nuestro alrededor y se fueron por el túnel. Los murciélagos fueron seguidos por las ratas. Salieron disparadas del agujero, chillando y chapoteando cuando aterrizaron en el barro.
  


  
    —¡Ratas! —gritó Potts. —¡Odio las ratas!
  


  
    Las ratas seguían llegando, amontonándose a tres alturas delante de nosotros, saltando y trepando unas sobre otras, tratando de salir del lodo. Yo me había pegado a la pared del túnel. Tenía los ojos cerrados con fuerza, pero podía sentir cómo las ratas me pasaban por encima de los pies. Piensa en cosas buenas, me dije. Que no cunda el pánico. ¿Cuál era la frase de Ratatouille? Sólo los intrépidos pueden ser grandes. Sólo los intrépidos pueden ser grandes. Mierda. No funciona. Yo no era intrépido.
  


  
    Abrí los ojos para ver a las últimas ratas rezagadas arrastrando el culo por el túnel.
  


  
    —Creo que tengo rabia —dijo Potts. —¿Estoy echando espuma por la boca? Que nadie se me acerque.
  


  
    Dirigí el haz de luz de la linterna hacia el agujero del pavimento superior. Salía agua a borbotones.
  


  
    —Parece una gran alcantarilla —dije. —Puede que sea parte del sistema de alcantarillado. Podemos intentar trepar por ella o continuar por el túnel.
  


  
    —Los murciélagos y las ratas bajaron por la parte del túnel que acabamos de recorrer—dijo Potts. —No quiero ir por ahí.
  


  
    —Ok, vamos a ir un poco más lejos en la otra dirección —dije. —Siempre podemos dar la vuelta e intentar la alcantarilla.
  


  
    Caminamos un par de minutos y llegamos a un callejón sin salida. Había una escalera empotrada en la pared, y dos pisos por encima del suelo del túnel pude ver lo que parecía una tapa de alcantarilla redonda que estaba ligeramente entreabierta. Una pizca de luz delineaba parte de la abertura.
  


  
    —Voy a subir —dije. —Quédate aquí abajo hasta que vea lo que hay arriba.
  


  
    Llegué arriba y tuve un momento de pánico cuando tuve que sacar una mano de la escalera para apartar la tapa de la alcantarilla. No mires hacia abajo, pensé. Canaliza el Indy que llevas dentro.
  


  
    Di un empujón a la pesada tapa de metal, la eché hacia atrás y la luz inundó el túnel. Me arrastré por la pequeña abertura redonda y salí a una pasarela de hormigón que llevaba a una fuente. Había salido en el Parque de la Libertad. Me puse boca abajo y miré por el agujero a la abuela y a Potts.
  


  
    —¿Puedes subir la escalera? — pregunté. —¿O queréis que os ayude?
  


  
    —Puedo hacerlo—dijo la abuela.
  


  
    —Yo también —dijo Potts.
  


  
    La abuela llegó primero. La agarré cuando llegó a la cima y la saqué. Potts fue el siguiente.
  


  
    —Parque de la Libertad—dijo la abuela, mirando a su alrededor. —Había una estatua de Betsy Ross en la fuente, pero la situación de las palomas se les fue de las manos. Trasladaron a Betsy a un parque cercano al río.
  


  
    —Betsy Ross era de Filadelfia—dijo Potts. —Junto con los cheesesteaks, los Tastykakes y Rocky Balboa. ¿Crees que es la parte de Filadelfia de las pistas?
  


  
    —Tal vez —dije, —pero no me parece correcto. Si el tesoro está en Liberty Park, la pregunta es ¿dónde?
  


  
    —No es un parque grande—dijo la abuela. —No hay mucho en él. En su mayoría sólo la fuente que ha visto mejores días.
  


  
    Miré la zona alrededor de la tapa de la alcantarilla y el paseo de hormigón. Estaba salpicada de barro por la abuela, Potts y yo, pero también había huellas de barro que bajaban por el camino hasta la calle. Gabriela había salido del túnel aquí, y me pregunté si habría dejado la tapa entreabierta a propósito, para que la viéramos.
  


  
    —Mis pies se sienten blandos —dijo Potts.
  


  
    —Tampoco tengo muy buen aspecto—dijo la abuela. —Había mucho barro ahí abajo.
  


  
    —Estamos a dos manzanas de Lucky Lucy y mi coche —dije. —Creo que tenemos que dar por terminado el día.
  


  
    Mi instinto me decía que estábamos trabajando demasiado para que las pistas encajaran en Liberty Park. Lucky Lucy parecía tener el lazo del As, pero estaba bastante seguro de que era sólo una coincidencia.
  


  
    Llevé a la abuela a casa y esperé hasta que estuvo a salvo dentro.
  


  
    —¿Te vas a quedar con tu amigo esta noche?—preguntó Potts.
  


  
    —Sí.
  


  
    Era una mentira. Iba a volver a mi apartamento. Necesitaba pasar un tiempo con mis propias cosas. Mi sofá, mi televisión, mi hámster corriendo en su rueda en la cocina. Si le decía esto a Potts, estaría acampando frente a mi puerta y eso disminuiría el disfrute de estar en mi propio espacio.
  


  
    Me detuve frente a su casa y me giré para mirarlo.
  


  
    —Gracias por ayudarme hoy con mis compras. Nunca habría encontrado toda esa ropa por mi cuenta. Quería reinventarme y no sabía por dónde empezar.
  


  
    —Todo el mundo quiere ser una mejor versión de sí mismo —dijo. —Para ti es fácil porque sólo necesitabas una chaqueta nueva. Para otras personas el trabajo es más complicado.
  


  
    Llevé las bolsas de la compra a mi apartamento y las dejé en la cocina. Rex ya estaba ocupado con su rueda de hilar nocturna. Le dije hola y le di un cacahuete. Saqué una cerveza de la nevera y me bebí la mitad apoyada en la encimera.
  


  
    Las últimas palabras de Potts se me quedaron grabadas en el cerebro. Todo el mundo quiere ser una versión mejor de sí mismo. Eso era cierto para mí. Buscaba una pasión que hiciera girar mi vida en una nueva dirección. Probablemente también era cierto para Potts, pero Potts era un desastre de tales proporciones que sospecho que había renunciado a buscar su mejor versión. Al menos temporalmente.
  


  
    Llevé mis maletas a mi dormitorio y las dejé sentadas en el suelo con las etiquetas aún pegadas a la ropa. Fui al baño y me miré en el espejo.
  


  
    —¿Quién eres? — pregunté al reflejo.
  


  CAPÍTULO VEINTE



  


  
    MI ALARMA sonó a las siete y media. Me levanté de la cama y me encontré de frente con las bolsas de la compra. Golpe mental en la cabeza. ¿En qué demonios estaba pensando?
  


  
    Me duché, me sequé y me miré en el espejo. Tenía un montón de pelo rizado y húmedo. Y era corto. Si lo dejaba secar al natural con esta longitud, parecería una mascota de chía. Después de pasar veinte minutos con el secador de pelo, mi cabello se parecía un poco a lo que creó Philip. Tenía que admitir que era bonito, pero era demasiado corto para una cola de caballo. Y una cola de caballo tenía su lugar en mi vida. Una cola de caballo era fácil.
  


  
    Pasé por alto las bolsas y me vestí con mis habituales vaqueros, camiseta elástica de cuello redondo y zapatillas de deporte. Puse mi café en una taza para llevar y me agarré un Pop-Tart de fresa, mi sudadera con capucha y mi bolsa de mensajería.
  


  
    Potts estaba paseando delante de la oficina cuando llegué y aparqué.
  


  
    —Lula está aquí —dijo. —Le han cambiado el diente. Connie también está aquí. Ha estado hablando por teléfono sin parar. Se está hablando mucho de la mujer muerta.
  


  
    —Carla Skootch.
  


  
    —Sí. Ella va a estar en la habitación de dormir #1. Eso es algo importante.
  


  
    Connie colgó el teléfono cuando Potts y yo entramos en la oficina.
  


  
    —Este visionado va a ser un monstruo—dijo. —Sid Rubenstein está haciendo el libro sobre si Shine o Salgusta se presentarán.
  


  
    —Estoy seguro de que no se presentarán —dije. —Serán arrestados.
  


  
    —Eso sería algo malo para ti—dijo Potts. —Si la policía los atrapa antes que tú, no tendrás oportunidad de exprimirlos por sus pistas.
  


  
    Tenía razón. Por otro lado, estarían en la cárcel y no podrían secuestrarnos, torturarnos y matarnos a la abuela y a mí.
  


  
    —¿Vas a ir? —le pregunté a Connie.
  


  
    —Sí. Voy a llevar a mi madre.
  


  
    —¿Y tú? — le pregunté a Lula.
  


  
    —No soy muy dado a este tipo de cosas, pero podría hacer una excepción en este caso.
  


  
    —¿Tu madre tiene más noticias sobre los La-Z-Boys?—Le pregunté a Connie.
  


  
    —Sólo que Benny está enfadado porque Shine se deshizo de las sillas y remodeló la habitación. Al parecer, no consultó a Benny antes de hacerlo.
  


  
    Esto podría jugar a mi favor. Si Benny está lo suficientemente enfadado, podría unirse a la abuela y a mí. Significaría el acceso a una pista más. Y Benny conocía a Jimmy desde hace mucho tiempo. Sabía dónde estaban enterrados los cuerpos, y probablemente sabía muchas otras cosas sobre Jimmy. Como una segunda casa en algún lugar. O la propiedad de un local comercial donde se podría esconder una caja fuerte. Sólo porque nunca se sintió obligado a ir tras el tesoro no significa que no tenga idea de dónde podría estar ubicado.
  


  
    Fui a la estación de café para rellenar mi taza y la abuela me llamó.
  


  
    —Tienes que venir aquí—me dijo. —Hemos hecho un guiso para la recepción y necesito que me lleves a casa de Benny para dejarlo. Si no me llevas, tu madre me llevará y eso lo arruinará todo. Esta es mi oportunidad para engatusar a Benny para que me entregue su pista. No quiero que tu madre te acompañe.
  


  
    —Estoy en la oficina —dije. —Estaré allí en cinco minutos.
  


  
    Colgué y me tomé un momento para convencerme de que la visita era una buena idea.
  


  
    —Tengo que ir a casa de mis padres —dije a Lula, Connie y Potts. —La abuela necesita que la lleven.
  


  
    —Iré con ustedes—dijo Potts.
  


  
    —¡No! Espérame en la oficina. No tardaré mucho.
  


  
    —Siempre dices eso, y luego la gente trata de dispararte.
  


  
    —Nadie va a dispararme en casa de mis padres.
  


  
    La verdad es que no lo sabía con seguridad. Y había una posibilidad decente de que alguien intentara secuestrarnos a la abuela y a mí en cualquier momento y lugar. ¿Esto me ponía nervioso? Sí. ¿Y temeroso? Sí. ¿Quería huir y esconderme en algún lugar? Sí. ¿Iba a huir y a esconderme en algún sitio? No.
  


  
    Me educaron para tener un fuerte sentido de la responsabilidad con mi familia, mi iglesia y mi país. No me educaron para huir y esconderme. Cuando las cosas se ponían difíciles o me asustaban, se esperaba que me atrincherara y siguiera adelante, porque venía de una larga estirpe de supervivientes. La guerra, el hambre y la peste no impidieron a mis parientes avanzar con un pie delante del otro. Eran buenos y sólidos trabajadores sin expectativas grandiosas. Y ese es el legado que me dejaron. La capacidad de avanzar, sin importar las circunstancias. Me doy cuenta de que andar a duras penas no es glamuroso, pero hay momentos en los que sirve para algo.
  


  
    La abuela estaba en la puerta principal cuando llegué a la entrada. Llevaba el bolso en el brazo y una cazuela en las manos. Salí de un salto y la ayudé a entrar en el todoterreno.
  


  
    —Esto es bueno —dijo la abuela. —Podemos hacer un equipo con Benny. ¿Me veo bien? Me decidí por este vestido azul marino porque es solemne pero no triste. Suelo adornarlo con un pañuelo rosa, pero el pañuelo parecía transmitir demasiada felicidad para entregar una cacerola de duelo.
  


  
    —El vestido es perfecto —dije. —¿Qué lleva la cazuela?
  


  
    —Ziti al horno.
  


  
    —¿La receta con la salsa de queso pegajosa?
  


  
    —Sí. Es la mejor. Y tiene salchicha italiana del carnicero de Giovichinni.
  


  
    —Huele fantástico.
  


  
    —Acaba de salir del horno.
  


  
    Dos autos estaban estacionados frente a la casa de Benny.
  


  
    —Da la vuelta a la manzana—dijo la abuela. —El único coche pertenece a Dori Klausen. No estará allí mucho tiempo. Sólo va a dejar el coche. El otro coche pertenece a la mujer que Benny contrató para ayudar a Carla. Probablemente va a ayudar con la recepción después del entierro.
  


  
    Di una vuelta a la manzana y aparqué en el espacio que acababa de dejar Dori. Nos dirigimos a la puerta principal, tocamos el timbre y el conserje respondió.
  


  
    —Estamos aquí para dar el pésame a Benny—dijo la abuela.
  


  
    —Muy agradecida—dijo el cuidador, cogiendo la cazuela.
  


  
    La abuela apretó con fuerza el plato.
  


  
    —Tengo que darle esto personalmente—dijo, abriéndose paso, pasando por delante de la cuidadora. —Entiende.
  


  
    —Puede que no esté para visitas en este momento—dijo la mujer.
  


  
    —No soy cualquiera—dijo la abuela. —Estuve casada con Jimmy Rosolli. Incluso tengo su La-Z-Boy. Benny me lo regaló.
  


  
    —¿Quién está ahí? — gritó Benny desde la distancia.
  


  
    —Soy Edna Rosolli—dijo la abuela. —Te he traído un guiso. Ziti al horno con salsa especial de salchichas y queso. Es para mañana.
  


  
    —Mañana —dijo Benny— tráeme la cazuela y un tenedor. Me muero de hambre aquí. Todo lo que consigo es un batido de proteínas.
  


  
    —Se supone que tiene que perder peso—dijo la cuidadora.
  


  
    —Me estás matando—gritó Benny al cuidador. —Me estás matando, joder. Perdona mi lenguaje.
  


  
    —Está en la guarida del fondo—dijo ella. —Le traeré un tenedor.
  


  
    Conduje a la abuela a través de la casa hasta el cubil de las tachuelas. Benny estaba esta vez en el gran y cómodo sillón y el gato estaba en una cama tipo donut a sus pies.
  


  
    —¿Cómo va todo? — le pregunté.
  


  
    —Mi esposa murió —dijo Benny. —No va muy bien.
  


  
    —Lo siento —dije.
  


  
    —La voluntad de Dios—dijo la abuela.
  


  
    Benny sopló una frambuesa a la voluntad de Dios.
  


  
    La abuela se persignó y miró al techo donde supongo que Dios acecha.
  


  
    —No tengo nada que ver con eso—dijo al techo.
  


  
    —No te ofendas—dijo Benny. —Sabes que soy tan buen católico como cualquier otro, pero no me consuela mucho Dios.
  


  
    —Por eso te hemos traído este guiso—dijo la abuela. —Si Dios no aparece, puedes contar con las salchichas de la carnicería Giovichinni.
  


  
    —Eres una mujer inteligente, Edna —dijo Benny. —Ya veo por qué Jimmy se casó contigo, si descansa en paz.
  


  
    La abuela puso la cazuela en una bandeja de la mesa junto a Benny y quitó la tapa del plato.
  


  
    —Oh, hombre—Benny dijo. —Esto es una obra de arte. Huele de maravilla. ¡Y el queso!
  


  
    —Está todo rallado a mano—dijo la abuela.
  


  
    —¡Tenedor! — gritó Benny. —¿Dónde está mi tenedor?
  


  
    La cuidadora apareció con el tenedor. Nos puso los ojos en blanco a la abuela y a mí, le dio el tenedor a Benny y se fue.
  


  
    Benny comió y emitió muchos sonidos de agradecimiento mientras comía.
  


  
    —¿Quieres una cerveza con eso? —le preguntó la abuela.
  


  
    Dejó de comer y miró a la abuela.
  


  
    La abuela sacó una botella de cerveza fría de su bolso.
  


  
    —Normalmente llevo mi pistola en este bolso, pero he pensado que hoy sería mejor una botella de cerveza.
  


  
    —Después de observar el período de luto apropiado, voy a casarme contigo —dijo Benny.
  


  
    —Podría valer la pena sólo para conseguir tu pista—dijo la abuela.
  


  
    —Tal vez podamos hacer un trato—dijo Benny. —Estoy cabreado con Shine, y Salgusta está loco. Tal vez te enseñe la mía si tú me enseñas la tuya.
  


  
    —¿Y qué pasará cuando encontremos el tesoro? —pregunté.
  


  
    —Nos lo repartimos —dijo Benny. —Confía en mí. Hay suficiente para que los dos seamos felices.
  


  
    —¿Qué tienes además de la única pista? — le pregunté.
  


  
    —Conozco dos pistas más—dijo. —Y por cierto, me gusta tu pelo. Es muy bonito. A mí también me gustaba la coleta, pero este corte corto es muy bonito.
  


  
    —Gracias—dije. —Me estoy acostumbrando. ¿Te refieres a las pistas de la caja fuerte del Mole Hole?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ya tenemos esas pistas—le dije.
  


  
    —Chico—dijo, —eres escurridizo. ¿Cómo has entrado en la caja fuerte?
  


  
    —Conocemos a gente con habilidades —dije.
  


  
    Benny engulló la mitad de la botella de cerveza.
  


  
    —Apuesto.
  


  
    —Entonces, ¿qué más tienes? — le pregunté.
  


  
    —Conozco el tesoro, y he estado pensando en una forma de cercarlo que pueda ser segura, pero no voy a renunciar a eso de inmediato. ¿Qué tienes además de las pistas? Tienes las llaves, ¿verdad?
  


  
    —Tal vez, pero no vamos a renunciar a eso de inmediato —dije.
  


  
    —¡Ja! — Dijo Benny. —Sabio. — Miró a la abuela. —¿Le has enseñado eso?
  


  
    —Ella me lleva la delantera—dijo la abuela.
  


  
    —Las dos pistas de la caja fuerte no nos están ayudando —dije. —¿Tu pista vale algo?
  


  
    —No para mí—dijo Benny. —No soy bueno en este tipo de cosas. Todos los días intento hacer el Jumble y nunca lo consigo.
  


  
    —¿Cuál es tu pista?—preguntó la abuela. —Tal vez podamos descubrirla.
  


  
    —Es rosa—dijo Benny. —Es la pista número cuatro y es rosa.
  


  
    —Ace, Filadelfia y rosa —dije.
  


  
    —Los seis estábamos muy unidos cuando pensamos este esquema sobre las pistas y las claves—dijo Benny. —No estábamos todos enfermos, ni locos, ni muertos.
  


  
    —Empecemos por Filadelfia—le dije a Benny. —Conociste a Jimmy durante mucho tiempo. ¿Tenía algún vínculo con Filadelfia? ¿Una segunda casa allí? ¿Propiedades comerciales?
  


  
    Benny negó con la cabeza.
  


  
    —No que yo sepa. Jimmy no iba mucho al otro lado del río. Era más bien un tipo del sur de Jersey. Le gustaba la costa. Wildwood, Cape May, Atlantic City. Le gustaban las tragamonedas. A veces jugaba en la mesa de póker.
  


  
    —¿Tenía alguna propiedad allí?
  


  
    —Solía tener una casa en Cape May, pero eso fue hace años. En la época en que la mafia era grande y había muchas ocasiones para usar nuestros talentos especiales, todos teníamos propiedades. Entonces vivíamos a lo grande, gastando el dinero como si fuera agua. Cuando los contratos empezaron a secarse, por usar un término elegante, liquidamos nuestras posesiones. No es que ninguno de nosotros se haya empobrecido, sino que nos hemos vuelto cuidadosos con nuestro estilo de vida. Excepto Shine. Él siempre tiene un par de chicas en el lado. Todavía le gusta un nuevo anillo de meñique de vez en cuando.
  


  
    —¿Qué hay de Ace It? —La abuela le preguntó a Benny. —Si a Jimmy le gustaba jugar al póquer, tal vez ese sea el vínculo. ¿Tenía un casino especial?
  


  
    —A veces iba al Hard Rock. A veces al Tropicana.
  


  
    —Fui al Hard Rock con él una vez—dijo la abuela. —Sólo jugamos a las tragaperras. No íbamos a las mesas.
  


  
    —¿Jimmy tenía algún alias?—Le pregunté a Benny.
  


  
    —Claro. Todos los teníamos. Su favorito era Mickey Gooley. A veces usaba Mickey Fast. Probablemente también tenía otros. No puedo recordarlos todos. Ni siquiera puedo recordar todos mis propios alias. —Benny se metió más ziti en la boca. —¿Supongo que no tienes más cerveza en el bolso—preguntó a la abuela.
  


  
    —Sólo me cabía la de un botellín—dijo la abuela. —De todos modos, no querrás beber demasiado. Tienes una vista esta noche.
  


  
    —Quiero hacer lo correcto para Carla—dijo Benny. —Y sé que ella se merece una vista Bonita, pero no tengo ganas de esto. Todo el mundo y su hermano van a salir esta noche. La mitad de la gente me clavaría un cuchillo en la espalda si no me sentara contra la pared.
  


  
    —Eso no es cierto—dijo la abuela. —Eres muy querido.
  


  
    —No por todos. Hice muchos enemigos en mi época.
  


  
    —La mayoría de ellos están muertos—dijo la abuela.
  


  
    Benny asintió.
  


  
    —Buen punto.
  


  
    —Supongo que debemos seguir adelante—dijo la abuela. —Nos veremos esta noche.
  


  
    —¿Vas a venir a la vista?
  


  
    —Por supuesto—dijo la abuela. —No me perdería el visionado de Carla.
  


  CAPÍTULO VEINTIUNO



  


  
    TODOS parecían aliviados cuando volví a la oficina.
  


  
    —No teníais que estar tan preocupados —dije. —Acabamos de entregar una cacerola.
  


  
    —¿Qué clase de cazuela?—preguntó Lula.
  


  
    —Ziti al horno con queso y salchicha.
  


  
    —Podría ir a la fiesta de después del funeral para conseguir un poco de eso—dijo Lula.
  


  
    —Demasiado tarde. Benny se lo comió.
  


  
    —Ahora lo único que se me ocurre es ziti y queso fundido —dijo Lula. —Deberíamos pedir en Pino's.
  


  
    —Voy a pedir el Vodka Rig— dijo Connie.
  


  
    —Que sean dos—dijo Lula.
  


  
    —Pídeme algo sin lácteos ni tomates ni gluten—dijo Potts.
  


  
    —Eso serían las servilletas de papel—dijo Lula. —¿Seguro que tienes todas esas alergias?
  


  
    —Tengo el estómago nervioso por el TEPT— dijo Potts. —Es difícil saber qué es una alergia y qué es el síndrome del intestino irritable. Lo único que sé es que me salen las cacas muy a menudo.
  


  
    —Vaya—dijo Lula. —Al principio sólo pensaba que eras raro y molesto, pero ahora empiezo a ver qué estás bien. Es que tienes muchos problemas. Aunque no sean reales, supongo que siguen siendo problemas si te hacen cagar.
  


  
    —Eso es profundo—dijo Potts.
  


  
    —Puedes apostar tu culo—dijo Lula. —Hay más en mí de lo que parece.
  


  
    —Llama a la orden a Pino's, y trae un equipo de vodka para mí también—le dije a Connie. —Lo recogeré. Quiero pasar por algunas direcciones de todos modos.
  


  
    Lula y Potts me siguieron fuera de la oficina, y todos se amontonaron en mi todoterreno.
  


  
    —¿Sabes cómo es esto?—dijo Potts. —Esto es como si fuéramos un pelotón. Nunca he sido parte de un pelotón antes. Esto es genial.
  


  
    —¿De dónde has sacado eso? —le preguntó Lula.
  


  
    —Estaba viendo la televisión anoche y tenían una repetición de Entourage. ¿Te acuerdas de eso? ¿Era un programa de televisión y luego era una película? Y este tipo Vince tenía una pandilla. Y estaba pensando que eso es como nosotros. Somos una pandilla.
  


  
    —Recuerdo ese programa —dijo Lula. —Vince estaba caliente. No tenía tanto músculo como a mí me gusta, pero tenía buen pelo.
  


  
    Mi primer viaje en coche fue Cluck-in-a-Bucket. Quería ver cómo estaba Arnold Rugalowski. Era la hora del almuerzo y él debería estar trabajando en la estación de freír. Pensé que no estaría de más ver si quería conseguir una nueva fecha de corte. Una pregunta educada.
  


  
    Giré hacia el aparcamiento y aparqué y les dije a todos que se quedaran en el coche. Lula lo hizo con gusto y Potts no opuso mucha resistencia. Se estaban desgastando por el fracaso y recibiendo jeringas y disparos. Yo no era tan inteligente. Seguí empujando hacia adelante. Nada me detuvo. Era como RoboStephanie.
  


  
    Corté la fila en el mostrador y fui directamente al frente.
  


  
    —Me gustaría hablar con Arnold —dije.
  


  
    —No está aquí —dijo la chica que trabajaba en el mostrador. —Ayer renunció.
  


  
    —¿Ha conseguido otro trabajo?
  


  
    —No lo sé—dijo ella. —Se acaba de ir.
  


  
    —¿Y bien?—preguntó Lula cuando volví al volante.
  


  
    —No estaba allí. Lo dejó ayer.
  


  
    —¿Adónde fue?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    La siguiente dirección en mi lista era el Mole Hole . Estaba en la dirección opuesta a la de Pino, pero tenía tiempo para matar antes de que nuestra comida estuviera lista. Crucé las vías del tren y pasé por la estación de tren hasta llegar al Hoyo del Topo. Atravesé el terreno y observé que la camioneta azul y el Escalade negro estaban aparcados cerca de la entrada. Los secuaces de Shine estaban en el lugar.
  


  
    Pasé por delante de la panadería Margo y Carlotta. No vi a Shine acechando en ninguno de estos lugares. Había coches aparcados delante de la panadería, pero ninguno con el nombre de Shine. Conduje alrededor de la manzana y me dirigí a Pino's.
  


  
    —Creo que hay un gran coche negro que nos sigue —dijo Potts. —Cuando pasaste por el Hoyo de la Moleta hace un momento, salió del estacionamiento. Es difícil de decir, pero creo que los dos tipos de delante son los que nos dispararon.
  


  
    Saqué mi cámara trasera y vi que el Escalade estaba a dos cuerpos de distancia detrás de mí. Demasiado para estar escondido en el Honda sigiloso de Ranger. Giré hacia el centro de la ciudad, donde sabía que podía contar con el tráfico y los semáforos. El Escalade giró conmigo. Giré a la derecha en medio del tráfico pesado y tuvieron que retroceder cuatro o cinco coches. Me salté un semáforo en amarillo y ellos se quedaron parados en rojo.
  


  
    —¡Hah! — dijo Lula. —Amigos.
  


  
    No eran aficionados. Tuvieron mala suerte. Y no me estaban siguiendo para vigilarme. Me habrían embestido por detrás o me habrían adelantado y cortado el paso. Y luego, cuando me hubieran detenido, me habrían sacado a punta de pistola.
  


  
    Giré a la derecha y una manzana después volví a girar a la derecha y me dirigí a Pino's. Llegué justo cuando mi pedido salía de la cocina. A la hora de comer y a altas horas de la noche, Pino's era un lugar de encuentro de policías, pero hoy no vi a nadie conocido. Menos mal, ya que me sentía incómodo entrando con mi pandilla. No era como si fuéramos a comer en una mesa. Eran tres personas que entraban para llevar una sola bolsa.
  


  
    Comí mi almuerzo en la oficina, terminándolo en un tiempo récord.
  


  
    —Estoy fuera de horario —dije. —¿Tengo cosas que hacer?
  


  
    —¿Qué tipo de cosas—preguntó Potts. —¿Qué vamos a hacer?
  


  
    —No vamos a hacer nada —dije. —Tengo cosas que hacer. Y me imagino que tú tienes cosas que hacer. Seguro que estás muy atrasado en tu juego con la princesa de Mugman.
  


  
    —¿Quieres que vigile tu puerta?
  


  
    —No. Pero gracias por ofrecerte.
  


  
    —¿Qué pasa con el visionado de esta noche?
  


  
    —Voy a ir con la abuela y estaré perfectamente seguro porque estoy seguro de que ella estará empacando. Además, casi nunca le disparan a nadie en un velorio. Eso suele reservarse para el funeral.
  


  
    —No querrás ir al velatorio, de todas formas —le dijo Paula a Potts. —Tendrás un ataque de los lirios.
  


  
    —Eso es cierto— dijo Potts.
  


  
    —¿Quieres que te deje en algún sitio—Le pregunté.
  


  
    —No—me dijo. —Me voy a quedar aquí a leer la nueva revista STAR de Lula. Puedo ir andando a casa.
  


  
    Conduje de vuelta a mi edificio de apartamentos, vigilando la cola, pensando en las tres pistas. Di una vuelta lenta alrededor de mi aparcamiento, asegurándome de que no había nadie escondido detrás o sentado en un coche. Ninguna camioneta azul y ningún Escalade negro. Entré en el edificio, subí las escaleras y me asomé al pasillo. Vacío. Sí. Entré en mi apartamento y escuché. No hay respiración pesada. No hay crujido de ropa. Eso era una buena señal. Eché el cerrojo de la puerta e hice un rápido recorrido. No había monstruos acechando bajo la cama. No hay zombis en el armario. Volví a la cocina y miré a Rex.
  


  
    —Esta no es forma de vivir —le dije a Rex. —Empiezo a entender a Potts... esperando a que la diarrea le ataque.
  


  
    Fui a la mesa del comedor y abrí el portátil. Como las pistas empezaban con una referencia a las cartas, hice una búsqueda de casinos en Filadelfia. Dos casinos de hipódromo. Un casino independiente, un casino en un hotel. Además, máquinas tragaperras en más lugares. Revisé lo que sabía. As. La pista que faltaba. Filadelfia. Rosa. Faltaban dos pistas más. Miré un mapa de Filadelfia que marcaba todos los casinos. Nada. Me quedé con el cerebro en blanco. No había nada que gritara rosa. Necesitaba el resto de las pistas.
  


  
    Llamé a Ranger.
  


  
    —Hola —dije.
  


  
    —Nena.
  


  
    —Aquí está mi problema. Hay algunos rumores de que Salgusta o Shine podrían intentar asistir al funeral de Carla o presentarse en su velatorio. Estoy seguro de que habrá presencia policial, pero no me importaría que hubiera seguridad adicional para la abuela.
  


  
    —No hay problema —dijo Ranger.
  


  
    —Gracias. Odio seguir pidiéndote ayuda, pero no puedo hacer esto sola.
  


  
    —Lo archivaré en el apartado de entretenimiento—dijo Ranger. —Y la ayuda tendrá un precio. Estoy corriendo una cuenta por ti.
  


  
    Oh, vaya.
  


  
    Me recogí el pelo, me puse una capa más de rímel y me puse un poco de brillo de labios. Salí del baño y me enfrenté a las bolsas que estaban en el suelo de mi habitación. Media hora después, las bolsas estaban vacías. Todo estaba guardado en los cajones o colgado en las perchas. Estaba vestida con unos nuevos pantalones negros ajustados, zapatillas negras, un jersey de rayas azul y negro y una chaqueta negra corta que hacía juego con los pantalones. Estaba segura de que me veía muy bien. Pensé en coger mi pistola, pero decidí no hacerlo. La pistola no cabía en mi nuevo bolso cruzado. Además, no tenía balas y no quería disparar a nadie.
  


  
    La abuela estaba lista para el vamos cuando llegué a casa de mis padres. Mi madre estaba en la puerta con ella.
  


  
    —No la pierdas de vista—me dijo mi madre. —Se le ha metido en la cabeza que Lou Salgusta estará en el velatorio y va a bajarlo.
  


  
    —Dije que podría estar allí—me dijo la abuela.
  


  
    —Esto es por lo que bebo—dijo mi madre.
  


  
    —Tan buena razón como cualquier otra—dijo la abuela, ya en marcha hacia mi todoterreno.
  


  
    La funeraria está a cinco minutos en coche de la casa de mis padres. Llegamos quince minutos antes de que abriera, y todas las plazas de aparcamiento estaban ya ocupadas. El aparcamiento estaba lleno, y había coches aparcados a ambos lados de Hamilton hasta donde alcanzaba la vista. Una multitud de personas llenaba el porche y bajaba los escalones hasta la acera.
  


  
    —Vamos a dar la vuelta a la manzana —dijo la abuela. —Podéis aparcar delante de la casa de Lena Kriswicki y podemos atravesar su jardín. Está justo detrás de la funeraria.
  


  
    Aparqué delante de la casa de Lena y seguí a la abuela. Pasó por la ventana del comedor de Lena y un perro empezó a ladrar.
  


  
    —Ese es el Scotty de Lena—dijo la abuela. —Es uno de los más rápidos.
  


  
    La puerta trasera de Lena se abrió, y Lena salió justo cuando doblábamos la esquina de su casa. Señaló a la abuela con el haz de luz de una linterna.
  


  
    —Edna, ¿eres tú—preguntó Lena.
  


  
    —No quedan plazas de aparcamiento para el visionado de esta noche—dijo la abuela. —Hemos aparcado delante de tu casa.
  


  
    —No hay problema—Lena dijo. —Solo ten cuidado. He oído que Lou y Benny están peleados, y como Lou está loco, podría pasar cualquier cosa.
  


  
    —Mantendré los ojos abiertos—dijo la abuela.
  


  
    Atravesamos el patio trasero de Lena, atravesamos un seto de dos metros y bordeamos el garaje de la funeraria.
  


  
    —Podemos entrar por la puerta trasera—dijo la abuela. —Así evitaremos la aglomeración de gente y podré conseguir un buen asiento delante.
  


  
    —¿Seguro que está bien?
  


  
    —Seguro. Lena y yo lo hacemos todo el tiempo. Conozco el código de la llave.
  


  
    —¿Cómo sabes el código de la llave?
  


  
    —Lena me lo dijo. Ella ayuda a maquillar a la difunta a veces. Ella sabe todo acerca de mezclar la base para obtener el tono de piel correcto. Solía trabajar en el mostrador de Estée Lauder en Macy's.
  


  
    La abuela introdujo el código en la cerradura de la puerta y caminamos por el largo pasillo hasta la zona pública. Una puerta estaba abierta justo después de la cocina de la hospitalidad. Era la puerta lateral de la habitación de dormir número 1. Miré dentro y vi que Benny estaba sentado a la cabeza del ataúd abierto. Estaba sentado en una silla recta que era demasiado pequeña para él y rezumaba por los lados del asiento. Detrás de él había dos jóvenes sabihondos en formación. Los conocía de experiencias anteriores con Benny, y sabía que su función principal era hacer carreras de comida y sacar a Benny de su silla.
  


  
    Benny nos vio en la puerta y nos hizo un gesto para que entráramos en la habitación. Señaló.
  


  
    —Van a abrir las puertas enseguida y va a ser una estampida de ganado.
  


  
    La abuela tomó asiento en primera fila, yo me senté a su lado y recibí un mensaje de Lula.
  


  
    ¿Dónde estás? quería saber Lula.
  


  
    En la primera fila de la izquierda. Justo delante del ataúd, le respondí.
  


  
    Guárdame un asiento, envió Lula. Y guarda asientos para Connie y su madre. Estamos todos juntos en un gran atasco en el vestíbulo.
  


  
    Las puertas se abrieron de golpe y la gente se apresuró a entrar, algunos sentados, otros pasando junto al difunto. Benny aceptó las condolencias con un movimiento de cabeza. Lula se sentó junto a mí y Connie junto a Lula. La madre de Connie estaba en algún lugar de la fila para ver el ataúd.
  


  
    —El camión de la televisión por satélite está fuera —dijo Lula. —Y creo que la mitad de la policía está aquí dentro. He visto a Morelli al fondo de la habitación. Está muy guapo. Lleva una chaqueta de tweed con vaqueros. Y tiene la sombra de las cinco de la tarde y su pelo está atrasado para un corte y una especie de ondulación sobre sus orejas. Quería darle un mordisco.
  


  
    —¿Está solo? — pregunté.
  


  
    —Está con Schmidt. Schmidt no parece tan sexy. Schmidt necesita dejar las donas.
  


  
    —¿Viste a Ranger?
  


  
    —No, pero Potts está afuera. No puede entrar por su alergia—dijo que te dijera que está ahí sí lo necesitas.
  


  
    Connie se inclinó hacia Lula.
  


  
    —Mi madre ha dicho que se habla de que Lou se ha descarrilado por completo. Totalmente loco. Se dice que está completamente obsesionado contigo y con la abuela. Marie Georgio dijo que estaba conduciendo a casa y que lo vio frente a la casa de tus padres hace dos noches, dijo que estaba agazapado detrás de un coche aparcado y que llevaba su lanzallamas. Le hizo sonar la bocina y él se escabulló.
  


  
    —Eso son los años dorados para ti—dijo la abuela. —Un minuto estás bien, retirado de tu trabajo diario de golpear a la gente, y luego de la nada te da un aneurisma y lo siguiente es que tienes tu lanzallamas y estás prendiendo fuego a los gatos.
  


  
    —No puedo sentarme aquí —dijo Lula. —Me están dando ganas de vomitar. Me voy a la mesa de las galletas.
  


  
    —Voy contigo —dije. —Quiero mirar alrededor.
  


  
    Más que nada quería mirar alrededor en busca de Charlie Shine y sus lacayos. Probablemente no necesitaba buscar a Lou Salgusta, ya que la policía se daría cuenta de que un viejo lleva un lanzallamas.
  


  
    —Sígueme —dijo Lula. —Nos haré pasar a través de la gente que está sudando la gota gorda en el vestíbulo. No fue bonito cuando nos quedamos atrapados en medio de ellos. Pensé que nunca iban a abrir las puertas de la habitación de observación. Ella apartó a un par de personas de su camino.
  


  
    —Pasando. Discúlpenos. Tenemos una emergencia aquí.
  


  
    Llegamos a la mesa de galletas del vestíbulo. Cogí una Oreo y le dije a Lula que iba a pasar por mi cuenta.
  


  
    —Ok —dijo ella—, pero que no te secuestren ni nada.
  


  
    Me abrí paso entre la multitud, escudriñando la habitación. Llegué al otro extremo del vestíbulo y alguien me rodeó con un brazo y me apartó. Era Morelli.
  


  
    —Casi no te reconozco —dijo. —Sin cola de caballo.
  


  
    —Está relacionado con el trabajo. FPT no cooperativo.
  


  
    —¿Has hecho la captura?
  


  
    —Sí.
  


  
    Eso consiguió una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —Estás muy guapa. ¿Cómo va la búsqueda del tesoro?
  


  
    —Va lento.
  


  
    —Nunca te he dado las gracias por acompañar a Bob. Tal vez podría darte las gracias durante la cena de mañana —dijo Morelli.
  


  
    —Bob parecía un perro afeminado.
  


  
    —Se revolcó en algo asqueroso. Lo puse debajo de la manguera, pero no ayudó, así que tuve que llevarlo a una peluquería.
  


  
    No hay duda. Debería haber pensado en eso en lugar de sacar conclusiones precipitadas. No estoy seguro de que Morelli esté sonriendo y charlando con Gabriela sea tan fácil de explicar.
  


  
    —Me imagino que tú y otros cuarenta policías estaréis en el funeral mañana —dije.
  


  
    —Tienes razón. Esperamos que Shine sea lo suficientemente tonto como para aparecer. Y Benny todavía tiene algunos enemigos. La mayoría tiene cataratas, pero Benny es un objetivo grande y lento.
  


  
    —Tiene a sus sabios con él.
  


  
    —Tontos y tontos —dijo Morelli.
  


  
    —Shine tiene algunos de los suyos.
  


  
    —No son tan tontos. Dos de ellos son soldados experimentados.
  


  
    Todavía tenía su brazo alrededor de mí, y yo tenía sentimientos contradictorios. El contacto se sentía cálido y reconfortante y delicioso, pero al mismo tiempo estaba el conocimiento de que no era especialmente saludable.
  


  
    —Debería volver con la abuela —dije.
  


  
    —¿Acerca de la cena?
  


  
    —Tenía la impresión de que tenías otros compañeros de cena.
  


  
    Morelli me miró durante un largo momento.
  


  
    —¿Realmente quieres tener una discusión de compañeros de cena ahora mismo?
  


  
    Miré por encima de su hombro y vi a Ranger observando desde la distancia.
  


  
    —No —dije. —Tienes un buen punto. Me gustaría dejar la cena para otro momento. Tengo muchas cosas que pasar.
  


  
    Lo que no se dijo fue que teníamos un conflicto de intereses en varios frentes... romántico, profesional y personal.
  


  
    Me detuve en la mesa de las galletas, llené un vaso de café de cartón para llevar con galletas y me dirigí de nuevo a la primera fila. Le di el vaso de galletas a Benny, y parecía que iba a echarse a llorar.
  


  
    —Eres un ángel —me dijo metiéndose las galletas en la boca. —Dios te bendiga.
  


  
    —Has echado de menos a Gabriela—dijo Lula cuando me senté. —Llevaba un dos piezas negro de Akris con perlas de Mikimoto en las orejas. Le dio el pésame a Benny y le dio un beso en la mejilla.
  


  
    —¿Cómo ha ido el beso? pregunté.
  


  
    —No tan bien como tus galletas.
  


  
    Me giré hacia el fondo de la habitación y pude ver a Morelli, que parecía estar muy cerca de Gabriela. Estaban demasiado juntos para mí comodidad. No se tocaban. Sin intercambiar saliva. Sólo demasiado cerca. Ella era demasiado bonita. Demasiado hábil. Demasiado a gusto.
  


  
    —Mi vida es un desastre—le dije a Lula.
  


  
    —Tal vez—dijo ella—, pero tu pelo se ve bien.
  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS



  


  
    CONTABA los minutos que faltaban para el final del visionado. Benny seguía aceptando condolencias, pero el final de la fila estaba a la vista. Lula se fue a las ocho y media. La abuela, Connie y su madre se quedaron conmigo hasta que nos echaron a todos a las nueve.
  


  
    Tenía la cabeza agachada, revisando mis mensajes de texto, y la abuela me dio un codazo.
  


  
    —¡Son ellos! —dijo. —Son los hombres que nos dispararon. Están en la fila detrás de Ruth Kuleski.
  


  
    Ruth se acercó al ataúd y los matones de Charlie Shine se quedaron atrás. Esperando su turno. Apropiadamente solemne. No hubo contacto visual conmigo ni con la abuela. Ruth siguió adelante y Ed Gruman y Chick Rizer se acercaron a Benny y le dijeron que lamentaban su pérdida, y que el Sr. Shine lamentaba no poder asistir pero le enviaba su más sincero pésame.
  


  
    —Comunícale mi agradecimiento por sus condolencias—dijo Benny.
  


  
    Los hombres siguieron su camino y Benny me miró y me dijo que me fuera a la mierda.
  


  
    Cuando la última persona de la fila pasó junto a Benny y se dirigió al vestíbulo, los cuatro nos adelantamos y presentamos nuestros respetos a Carla. Benny se inclinó cuando pasé por delante.
  


  
    —Compañeros—dijo Benny.
  


  
    —Compañeros—respondí.
  


  
    Benny tenía una flexibilidad moral que yo no compartía, y ser socios con él, aunque fuera de forma limitada, me hacía un nudo en el estómago. Me horrorizaba la profesión que había elegido, y si pensaba demasiado en los detalles de sus habilidades, no podría dormir esta noche.
  


  
    —Ha sido un visionado realmente exitoso para Carla —dijo la abuela mientras nos dirigíamos a la puerta. —Ha tenido una buena afluencia de público.
  


  
    —Se les acabaron las galletas italianas—dijo la madre de Connie. —Deberían comprar más de la panadería y no tantas de esas galletas que vienen en una bolsa.
  


  
    Llegamos al vestíbulo y vi a Ranger observando desde el otro lado de la habitación. Me saludó con la cabeza y yo le devolví el saludo. Evidentemente, esta noche nadie ha cogido a Shine. Salí del edificio con la masa humana, hacia el porche y bajé las escaleras. Busqué a Potts por la zona pero no lo vi.
  


  
    —Tenemos que dar la vuelta a la manzana hasta la casa de Lena—dijo la abuela. —Menos mal que es una noche bonita para pasear.
  


  
    —Podemos llevarte en coche—dijo Connie. —Estacioné al otro lado de la calle en la entrada de Mo Bernardi.
  


  
    Un mensaje de texto zumbó en mi teléfono y revisé la pantalla. Era una foto de Potts con los ojos grandes como platos y una mordaza en la boca. Estaba en posición fetal, con las manos esposadas a la espalda. Me pareció que estaba en el maletero de un coche. El mensaje que se adjuntaba era que tal vez quisiéramos intercambiar alguna información y objetos de interés por el regreso seguro de Potts. Se sugería que empezarían a cortar partes menores del cuerpo en doce horas si no cooperaba.
  


  
    —¿Malas noticias? me preguntó Connie.
  


  
    Esto no era algo que quisiera compartir con la abuela. Y seguro que no quería que le llegara a mi madre.
  


  
    —No son malas —dije. —Sólo inesperadas. Ranger quiere hablar conmigo de algo. ¿Puedes llevar a la abuela a casa por mí?
  


  
    —Seguro—Connie dijo. —No hay problema.
  


  
    Le envié un mensaje a Ranger y le dije que se reuniera conmigo frente a la funeraria. La abuela, Connie y la madre de Connie cruzaron la calle y, minutos después, Ranger se acercó a la acera en su Porsche 911.
  


  
    —Da la vuelta a la esquina para que puedas aparcar un momento —dije. —Quiero enseñarte algo.
  


  
    Giró a la derecha en el Burg y aparcó en mitad de la manzana. Accedí al mensaje de texto y le pasé mi teléfono.
  


  
    —George Potts—dijo.
  


  
    —Sí. Tiene alergia, así que no pudo entrar, pero —dijo Lula que estaba fuera por si yo necesitaba protección.
  


  
    —Y le arrebataron.
  


  
    —Sí. Me imagino que Gruman y Rizer se toparon con él cuando salieron de la vista. Habría sido un blanco fácil.
  


  
    —Y tú preferirías que no usaran una cizalla en los dedos de las manos y de los pies.
  


  
    —Sí.
  


  
    Ranger llamó a su habitación de control, pidió dos coches de apoyo y les dio la dirección de la casa en Ewing. Llamó a su segundo al mando, Tank, y le dijo que llevara un par de hombres a The Mole Hole.
  


  
    —Ya que vamos a Ewing, supongo que crees que Potts ha sido llevado allí —dije.
  


  
    —Es un lugar para empezar a buscar—dijo Ranger.
  


  
    Incluso en estas circunstancias, o quizás especialmente en estas circunstancias, ir al lado de Ranger en su Porsche, en la oscuridad, es una experiencia provocativa y sensual. El 911 es una máquina sexy, potente y perfectamente diseñada. Lo mismo ocurre con Ranger. Cuando se juntan los dos, hay un buen potencial para el orgasmo... o, como mínimo, el deseo de rechinar los dientes. Era difícil juzgar mi nivel actual de deseo porque estaba mezclado con una oleada de adrenalina por la preocupación por Potts y el temor de que estuviéramos a punto de involucrarnos en un tiroteo.
  


  
    Los coches de Rangeman ya estaban en su sitio cuando llegamos a la casa de Ewing. Estaban aparcados una casa más abajo, al otro lado de la calle. Ranger aparcó detrás de ellos, sacó una pistola de la guantera y me la entregó.
  


  
    Las luces de la casa estaban encendidas, pero las persianas estaban cerradas. A través de la persiana de la habitación delantera se veía el débil parpadeo de un televisor. La camioneta azul y el Escalade estaban en la entrada.
  


  
    Los cuatro hombres de los coches Rangeman se reunieron con nosotros en la acera. Llevaban uniformes negros de Rangeman, cinturones completos y armas laterales sujetas a las piernas.
  


  
    —Hay al menos cuatro hombres y posiblemente un rehén en la casa —les dijo Ranger. —Yo me encargo de la punta. No queremos usar una fuerza excesiva. Quiero a Baker, Sánchez y Stephanie detrás de mí y a Rodríguez y Jake en la puerta trasera. Mi equipo entrará a las nueve y cincuenta y cinco. Rodríguez y Jake entrarán un minuto después.
  


  
    Me puse detrás de Ranger y sus dos refuerzos cuando cruzamos la calle a las nueve y cincuenta y tres. Ranger se dirigió a la puerta, probó el pomo, comprobó que estaba cerrada con llave y la abrió de una sola patada. Obviamente, derribar una puerta a patadas no contaba como fuerza excesiva.
  


  
    Gruman, Rizer, Kenny Farmer y un cuarto tipo estaban en la habitación, viendo la televisión. Todos se pusieron en pie de un salto cuando la puerta se abrió de golpe. Gruman se abalanzó sobre Ranger. Ranger lo agarró y lo lanzó por la mitad de la habitación. Gruman se golpeó contra la pared y cayó al suelo como un saco de arena. Rizer giró, corrió hacia la puerta trasera y se estrelló contra Rodríguez. Rodríguez mide 1,80 metros y parece que podría arrastrar un tren de mercancías. Rizer rebotó un par de metros, fue a por su pistola y se lo pensó mejor. Llegó tarde a la fiesta.
  


  
    —Porquería —dijo Rizer—Se ha roto en menos de una hora.
  


  
    —El tío Charlie se va a enfadar—dijo Farmer.
  


  
    Ranger arrastró a Gruman a sus pies y lo esposó.
  


  
    —El tío Charlie es la menor de tus preocupaciones—dijo Ranger. —Tenemos tu mensaje de texto, y esta toma en la cámara corporal. Puedes enfrentarte a la cárcel por secuestro, o puedes volver a Miami y no volver nunca más.
  


  
    —Echo de menos a mi novia de todos modos—dijo Farmer.
  


  
    —Dónde está Potts—preguntó Gruman.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —El tipo que secuestró.
  


  
    —No está en la casa—Jake dijo. —Sólo he hecho un repaso.
  


  
    Gruman miró a Farmer.
  


  
    —Se suponía que lo pondrías en el dormitorio de atrás.
  


  
    —Dijiste que lo pondríamos en el dormitorio de atrás—dijo Farmer. —No sabía que te referías a mí. No dijiste específicamente que lo pusiera allí.
  


  
    Gruman le cortó la mirada a Ranger.
  


  
    —El sobrino es un idiota. Supongo que Potts sigue en el coche.
  


  
    —Tiene una camioneta y un Escalade en la entrada—dijo Ranger. —No estaba en ninguna de las dos.
  


  
    —Hay un Taurus blanco en el garaje—dijo Gruman.
  


  
    Ranger y yo fuimos al garaje y encendimos la luz. Ranger abrió el maletero y Potts nos miró. Estaba rojo y sudando y sus ojos eran enormes. Tenía las manos y los pies atados con cinta adhesiva. Tenía cinta adhesiva en la boca. Le arranqué la cinta adhesiva de la boca y Ranger cortó la cinta que le ataba las manos y los tobillos. Le sacamos del maletero y le pusimos de pie. Estaba temblando y jadeando. Sacó un inhalador de emergencia del bolsillo y le dio una calada.
  


  
    —D-d-d-dulce—dijo.
  


  
    Ranger y yo acompañamos a Potts fuera del garaje y a través de la casa hasta la sala de estar. Los cuatro hombres estaban esposados y de pie junto a la puerta principal.
  


  
    —Lleva a estos cuatro al aeropuerto—dijo Ranger a Rodríguez. —Coge los dos coches. Asegúrate de que cojan un vuelo a Miami. Yo me ocuparé del rehén.
  


  
    —Me secuestraron, le dijo Potts a Ranger. —Me pusieron en su t-t-tronco. Supongo que ya lo sabes.
  


  
    —Estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado—dijo Ranger. —Quiero hacer un registro más exhaustivo de la casa y del coche en el garaje. Quédate aquí.
  


  
    —¿Te han hecho daño—Le pregunté a Potts.
  


  
    —No. Sólo me han asustado.
  


  
    —Te llevaremos a casa después de que Ranger registre la casa.
  


  
    —¿Es el tipo con el que te acuestas a veces?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Wow —dijo Potts.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    Ranger volvió al cabo de cinco minutos.
  


  
    —La casa está vacía—dijo. —El tanque está en camino. Llevará a George a su casa.
  


  
    —¿Y las puertas? —pregunté.
  


  
    —Se cerrarán, pero no se cerrarán. No es mi problema.
  


  
    —Me sorprendió que ambas se abrieran con tanta facilidad.
  


  
    —Revisé las cerraduras cuando estuve aquí la última vez. Sabía que no se mantendrían—dijo Ranger. —No pusieron mucha calidad en estos ranchos cuando se desarrolló este barrio. Y este no ha sido renovado más allá de la alfombra y un par de electrodomésticos.
  


  
    —Chico—Potts le dijo a Ranger, —tú sabes muchas cosas. Yo también sé muchas cosas, pero ninguna de ellas es útil. Por ejemplo, sé silbar como un canario.
  


  
    —Algo para recordar—dijo Ranger.
  


  
    —Y puedo tararear casi cualquier cosa, pero todo sale sonando igual.
  


  
    Tank llegó poco después de que se fueran los coches. Cargamos a Potts en el todoterreno de Tank. Y Ranger y yo nos fuimos en el Porsche.
  


  
    Ranger se detuvo en un cruce, se inclinó y me besó. Su mano se deslizó bajo mi jersey y encontró mi pecho. Su pulgar rozó mi pezón y el beso se hizo más profundo.
  


  
    No hay nada como un derribo semi-violento para poner a una persona de humor.
  


  
    —Tal vez deberíamos conseguir una habitación —dije.
  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS



  


  
    LO QUE parecía una buena idea en mitad de la noche ahora era una pesadilla logística. Mi coche seguía delante de la casa de Lena Kriswicki. Mi ropa de funeral estaba en mi apartamento. Y gracias a mi nuevo pelo corto necesitaba al menos media hora, probablemente más, con un secador de pelo. Sin mencionar el producto para el cabello y el maquillaje. Debía recoger a la abuela a las ocho y media para llevarla a la iglesia para el servicio. Ya eran las siete y yo seguía en la cama de Ranger. Ranger hacía tiempo que se había ido.
  


  
    Me agarré el teléfono y le llamé.
  


  
    —¡Oye! —le dije. —¿Dónde estás?
  


  
    —En mi oficina, en el quinto piso.
  


  
    —Necesito ayuda. Me he quedado dormida y todo es culpa tuya. Debería haberme ido a casa anoche. Tengo un funeral esta mañana. Se supone que debo llevar a la abuela.
  


  
    —Nena, tú fuiste la que dijo que debíamos conseguir una habitación.
  


  
    —Sí, pero eso fue por tu pulgar y tu lengua y otras cosas.
  


  
    —¿A dónde vamos con esto?
  


  
    —Mi coche está en casa de Lena. Estoy seguro de que ya lo sabes porque puedes rastrearlo. Mi ropa está en mi apartamento junto con mis cosas para el pelo y mi maquillaje.
  


  
    —¿Realmente necesitas las cosas del cabello y el maquillaje?
  


  
    —Sí. Este pelo corto no se hace solo.
  


  
    —Toma mi 911. Las llaves están en él. Llevaré tu Honda al servicio y al funeral. Podemos intercambiar después.
  


  
    Recogí mi ropa del suelo, me la puse y corrí por el apartamento de Ranger hasta el ascensor. Media hora después estaba en mi apartamento. Me apresuré a ducharme y peinarme y me maquillé de forma abreviada. Me miré el pelo en el espejo y decidí que le faltaba. Me rocié con una loción de peinado que se suponía que era un desrizante y me enrollé el pelo en grandes rulos de velcro. Me lo pasé todo por el secador y me lo cepillé. Mejor. Iba a llegar tarde a casa de la abuela, pero no importaba. La iglesia estaba a sólo diez minutos de la casa de mis padres. Me vestí con unas zapatillas negras, una falda gris fina y un jersey de rayas naranjas y grises. Me agarré a mi pequeño bolso y corrí hacia el Porsche 911 de Ranger.
  


  
    La abuela me esperaba en la acera cuando llegué a casa de mis padres.
  


  
    —No deberías estar aquí fuera —dije. —Es peligroso.
  


  
    Aunque el nivel de peligro había disminuido temporalmente ahora que los matones de Shine estaban en un avión que volaba de vuelta a Florida.
  


  
    —Estoy bien—dijo la abuela. —Estoy empacando y tengo spray de pimienta como respaldo. ¿Y tú?
  


  
    Mi pequeño bolso estaba sobre la consola.
  


  
    —Un lápiz de labios, un peine, las llaves, el teléfono y un tarjetero.
  


  
    También tenía la pistola de Ranger en un compartimento bajo mi asiento, además de Dios sabe qué más había escondido en el coche.
  


  
    —Este es un coche caliente—dijo la abuela. —Apuesto a que Ranger te lo dio.
  


  
    —Es un préstamo para esta mañana.
  


  
    —Voy a ser la comidilla del Burg montando en el cortejo fúnebre en este coche. Me alegro de tener un vestido nuevo.
  


  
    Aparqué en la fila de coches y la abuela y yo entramos en la iglesia y encontramos asientos. Hice un rápido repaso y encontré a Gabriela sentada cuatro filas detrás de mí y a la izquierda. Morelli estaba cerca de la parte delantera en el pasillo. Ranger estaba de pie detrás del último banco.
  


  
    —Parece que están haciendo una Misa de Réquiem—dijo la abuela.
  


  
    Una Misa de Réquiem era larga, e incluía la Comunión. Yo no solía comulgar, pero me moría de hambre y la comunión me daría una galleta. Algo que esperar.
  


  
    Cuarenta minutos más tarde, me abrí paso por el pasillo en la fila de la comunión y llamé la atención de Morelli. Sacudió la cabeza y miró el misal en su regazo, haciendo un esfuerzo para no reírse a carcajadas. Sabía que sólo buscaba la galleta.
  


  
    Cuando terminó la ceremonia, Benny avanzó por el pasillo con una velocidad impresionante para un hombre de su tamaño. Supuse que la única galleta de comunión no le servía y que tenía la misión de llegar a casa para disfrutar del buffet y la bebida.
  


  
    La ceremonia junto a la tumba fue relativamente corta y sin incidentes. Nadie recibió un disparo, un puñetazo, un insulto o una puñalada. Los policías presentes parecían decepcionados. El camión de noticias por satélite de la televisión local recogió y se dirigió a la casa de Benny, esperando tener más suerte con la recepción. Los dolientes se apresuraron a ir a sus coches.
  


  
    —Siempre quise conducir un Porsche—dijo la abuela. —¿Estaría bien si lo condujera hasta la puerta?
  


  
    —No tienes licencia.
  


  
    —Sí, pero esto es una propiedad privada. Podría conducir hasta aquí. Y todo el mundo sólo va a tres kilómetros por hora. Y podrías sacarme una foto al volante.
  


  
    —Ok —dije, —pero sólo hasta la puerta.
  


  
    La abuela se puso al volante, le hice una foto y nos unimos al atasco que se dirigía lentamente hacia la salida del cementerio. Era un gran cementerio con suaves colinas. La sección más nueva tenía hectáreas de lápidas planas y césped fácil de cortar. La sección más antigua, donde Carla había sido enterrada, tenía grandes y elaboradas lápidas. Algunas parcelas familiares tenían esculturas de mármol de tamaño natural y criptas sobre el suelo. Había algún que otro árbol maduro, un grupo de arbustos y un ramillete de coloridas flores de plástico.
  


  
    Nos arrastrábamos por la sección más antigua cuando vislumbré a Lou Salgusta. Estaba parcialmente escondido detrás de un gran ángel alado. Era fácil de ver porque llevaba su lanzallamas.
  


  
    La abuela también lo vio.
  


  
    —Es Lou—dijo. —Está detrás del ángel de la parcela de Rigollini.
  


  
    La línea de coches hasta la carretera estaba salpicada de policías, incluido Morelli. Además, Ranger estaba en algún lugar detrás de mí. Saqué mi teléfono para llamar a Ranger, y la abuela tiró del volante hacia la derecha y pisó el acelerador.
  


  
    —Lo tengo en la mira—dijo, dejando la carretera y tropezando con la hierba. —Ha lanzado su última llama.
  


  
    —¡No! — grité. —¡No, no, no! Detente. Deja que Ranger vaya tras él.
  


  
    —No hay tiempo —dijo la abuela, esquivando lápidas, precipitándose por una pequeña colina. —Voy a atropellar a esa pequeña comadreja. Saca mi pistola del bolso por si hay que dispararle.
  


  
    Salgusta se había movido de detrás del ángel y se había colocado detrás de una cripta de granito. Miré por encima de mi hombro y vi que un par de coches salían de la carretera tras nosotros. Uno de ellos parecía ser el de Ranger en el Honda.
  


  
    —Este es un coche deportivo muy caro—le dije a la abuela.
  


  
    —Lo hace ahora—dijo la abuela. —Prepárate para dispararle cuando llegue a la cripta.
  


  
    Bajé la ventanilla y manejé a dos manos el cañón largo, pero estábamos rebotando tanto que las posibilidades de que le diera a Salgusta eran nulas. Incluso sin el rebote no eran tan buenas. No era precisamente un tirador.
  


  
    Llegamos a la esquina de la cripta y la abuela gritó:
  


  
    —¡Dispárale! Dispárale!
  


  
    Salgusta lanzó un chorro de fuego de doce metros que barrió el capó del 911, y yo respondí con un disparo que no dio en nada. La abuela rozó una lápida y el Porsche se detuvo de golpe. Otra ráfaga de fuego alcanzó el coche.
  


  
    El todoterreno de Morelli se deslizó hasta detenerse en el lado del conductor del Porsche en llamas. Se tiró al suelo corriendo y sacó a la abuela y la alejó del 911. Me puse de lado y corrí para cubrirme. Ranger pasó por delante de mí en el Honda. Se detuvo, saltó del coche y persiguió a Salgusta a pie. El Porsche estaba envuelto en llamas y mi visión estaba oscurecida por nubes de humo negro. Me alejé del fuego y vi que Morelli había retirado su coche a una distancia segura y la abuela estaba sentada en él. Un par de coches de policía sin marcas se habían acercado y los chicos estaban de pie con las manos en la cintura, observando la hoguera. Dos de ellos tenían extintores por si el fuego empezaba a extenderse.
  


  
    Morelli se acercó a donde yo estaba y me abrazó con fuerza contra él. Ninguno de los dos dijo nada durante un minuto. Él fue el primero en hablar.
  


  
    —Gracias a Dios que estás bien —dijo. —Vi ese coche arder en llamas y se me paró el corazón.
  


  
    No tenía palabras. Tenía los ojos cerrados y estaba apretado contra su pecho.
  


  
    —Tengo que decirte que me sorprendió encontrar a la abuela al volante—dijo Morelli.
  


  
    —Te lo contaré cuando hagamos la cena de agradecimiento —dije. —Ahora mismo, estoy tratando de borrar los últimos cinco minutos de mi cerebro. ¿Por qué me siguen pasando estas cosas?
  


  
    —Tienes un don —dijo Morelli.
  


  
    Ranger atravesó el humo, arrastrando a Salgusta tras él. Lo entregó a los tipos de paisano y se unió a Morelli y a mí. Chocó los puños con Morelli y dirigió su atención a lo que quedaba del Porsche. En su mayor parte era un bulto humeante de metal retorcido ennegrecido y tripas de coche carbonizadas y fundidas.
  


  
    —Nena — dijo Ranger. —Nunca decepcionas.
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Lo siento por tu coche.
  


  
    —Esto podría rivalizar con la vez que hiciste que mi Porsche fuera aplastado por un camión de la basura.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Es difícil superar eso.
  


  
    —Mientras vosotros dos os paseáis por el carril de los recuerdos, yo voy a ver cómo está Salgusta —dijo Morelli—.
  


  
    Miré a la abuela, que esperaba en el todoterreno de Morelli.
  


  
    —Y luego tenemos que llegar a la recepción—le dije a Morelli.
  


  
    La abuela tenía unas cuantas manchas negras en el vestido, pero aparte de eso estaba bien. Había salido del coche entre el fuego y el humo. Tenía el pelo chamuscado y manchas de hollín por todas partes. Afortunadamente, no tenía quemaduras.
  


  
    Morelli nos dejó en la casa y fue en busca de aparcamiento. La abuela y yo nos abrimos paso entre la multitud de gente y encontramos a Benny escondido en su guarida.
  


  
    —Entra —dijo. —Cierra la puerta detrás de ti. Es una escena de mafia ahí fuera. Tengo unas albóndigas en salsa roja y pasta, y tengo un par de guisos aquí. No sé lo que hay en ellos. Y hay ensalada de patatas y esos pequeños perros calientes en envoltorios de masa diminutos. No cabían en la mesa del comedor, así que los metieron aquí. Sírvete tú mismo.
  


  
    La abuela se contuvo pero yo fui por los perros calientes.
  


  
    —Hueles a humo—dijo. —¿Qué pasa?
  


  
    —Lou prendió fuego al coche de Stephanie—la abuela le dijo. —Estaba merodeando en el cementerio y lo perseguimos y nos incendió el coche. Tuvimos suerte de salir.
  


  
    Los ojos de Benny se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Me estás tomando el pelo? ¿Estaba en el cementerio? ¿Dónde está ahora?
  


  
    —En custodia policial —dije.
  


  
    —Bueno, al menos hizo un esfuerzo por venir al cementerio—dijo Benny. —Lo agradezco.
  


  
    —Trató de matarnos —dije.
  


  
    —Sí—dijo Benny. —No debería haber hecho eso, pero ya sabes cómo son los viejos hábitos.
  


  
    —¿Has pensado algo más sobre dónde puede estar el tesoro? le pregunté.
  


  
    —Jimmy era un tipo de la costa. Le gustaba el aire salado. Y podía sentarse en un banco del paseo marítimo y mirar las olas durante horas. Si no escondió el material en Trenton, supongo que está en algún lugar del sur de Jersey. Uno de los pueblos de la costa.
  


  
    —La cosa —dije. —¿Qué es exactamente el material?
  


  
    —Debería decírtelo —dijo Benny. —Deberías saber lo que estás buscando, ¿no? Cerró los ojos. —Sólo dame un minuto. No me siento muy bien. Algo comí.
  


  
    —Tal vez todo lo que comiste—dijo la abuela. —Sólo quedan tres albóndigas y la mitad de los guisos se han acabado. ¿Te comiste todo eso?
  


  
    —Soy un tipo grande—dijo Benny. —Se necesita mucho para mantenerme en pie. Y el funeral fue un bajón. Soy uno de esos comedores reconfortantes.
  


  
    —No tienes buen aspecto—le dijo la abuela. —Estás pálido como un fantasma y estás sudando.
  


  
    —Son los gases—dijo. —Tengo indigestión. Dios, me siento como si tuviera un elefante sentado en el pecho.
  


  
    Me agarré a mi teléfono y llamé a una ambulancia. Salí de la sala de estar a la parte principal de la casa y grité pidiendo un médico o una enfermera. Vinieron dos socorristas y una enfermera. Los envié con Benny. La abuela se quedó con Benny y yo vigilé la puerta para que no entraran los curiosos. Un camión de bomberos y un paramédico aparcaron en ángulo frente a la casa. Los dejé entrar en el estudio y la abuela salió.
  


  
    —¿Cómo está? —pregunté.
  


  
    —Muerto—dijo la abuela.
  


  
    Mi corazón se contrajo.
  


  
    —¿Muerto? ¿Estás segura?
  


  
    —Créeme, reconozco la muerte cuando la veo, y él está muerto. No sé de dónde van a sacar un ataúd a la medida de ese hombre. Tendrá que ser una costumbre.
  


  
    Di un paso atrás, alejándome de la puerta, y tropecé con Ranger.
  


  
    —Benny ha muerto—le dije a Ranger. —Lo más probable es que sea un ataque al corazón. La abuela y yo estábamos con él cuando ocurrió.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Creo que mi pelo se quemó en el incendio del coche.
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —Sí —dije, y se me escapó una lágrima.
  


  
    Ranger me limpió la lágrima.
  


  
    —Tenemos que salir de aquí. ¿Puedes irte?
  


  
    —Sí. —Me volví hacia la abuela. —¿Te parece bien irte ahora?
  


  
    —Lo estoy—dijo la abuela. —Quiero ir a casa y ver algo de televisión. Estoy agotada.
  


  
    Ranger nos condujo a través de la abarrotada casa y salió por la puerta principal. Un reluciente Mercedes negro estaba parado en medio de la calle, custodiado por un Rangeman uniformado.
  


  
    —Es bueno ser tú—le dije a Ranger.
  


  
    —A veces—dijo Ranger.
  


  
    Condujo hasta la casa de mis padres y acompañé a la abuela hasta la puerta principal y le di un abrazo.
  


  
    —Te quiero—le dije a la abuela.
  


  
    —También te quiero—dijo la abuela. —Quizás por eso Dios nos dio la muerte. Para que nos acordemos de amar lo que está vivo.
  


  
    Volví con Ranger y me entregó una cartera de cuero negro desgastado y unas llaves.
  


  
    —Se las quité a Salgusta antes de entregarlo a la policía— dijo. —Una de las llaves es de un Ford Escape de alquiler. Lo encontré aparcado en un camino lateral del cementerio. Los papeles del alquiler estaban en la guantera y el arrendatario era Lou Balou. La dirección que dio es falsa, pero hicimos una búsqueda y encontramos a un Lou Balou dueño de una casa en la calle Sedge.
  


  
    —Eso es por la fábrica de botones.
  


  
    —Sí. Eventualmente la policía lo descubrirá, y quiero llegar allí primero.
  


  
    —Podría haber robado la identidad —dije.
  


  
    —No parece una identidad robada. Parece un alias de una casa de seguridad. No hay antecedentes de Lou Balou. Es dueño de la casa desde hace casi veinte años. No hay hipoteca.
  


  
    —¿Qué hay de la cartera? ¿Hay algo útil ahí?
  


  
    —Licencia de conducir vencida y siete dólares.
  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO



  


  
    LA FÁBRICA de botones estaba al otro lado de la ciudad, y la calle Sedge formaba parte de una madriguera de lo que solía ser la vivienda de la empresa. Ranger aparcó una casa más abajo de la pequeña casa de una sola planta que poseía Lou Balou. Observamos la zona durante cinco minutos y fuimos a la puerta. Nadie respondió a la llamada de Ranger, así que abrió la puerta con una de las llaves que cogió de Salgusta.
  


  
    La habitación era pequeña, con muebles desgastados y anticuados. Un sofá y una silla demasiado mullidos. Un televisor antiguo. Una alfombra oriental oscura y raída. Un par de mesas auxiliares. Un par de zapatillas de deporte de hombre con cierres de velcro en lugar de cordones habían sido arrancadas a patadas y dejadas junto al sofá. La mesa del comedor estaba llena de arañazos y anillos de vasos. Cuatro sillas laterales. Desorden en la mesa. Platos de papel usados. Bolsas arrugadas de comida rápida para llevar. Periódicos. Bidones de bencina. Un ordenador portátil. Un revoltijo de alicates, martillos, cuchillos y taladros. Algunos empezaban a mostrar signos de oxidación.
  


  
    Ranger se puso los guantes y encendió el ordenador.
  


  
    —Sin tomarse el tiempo de recuperar los archivos borrados o peinar el historial del navegador, no veo mucho en este ordenador —dijo Ranger.
  


  
    Cerró el ordenador y pasamos a la cocina. Electrodomésticos viejos. No especialmente limpia. Moho en la nevera, además de algo de jamón de charcutería, una barra de pan, una botella de vodka. Basura en el cajón de los trastos. Cubiertos en el cajón de los cubiertos. Vasos y platos desparejados en los armarios de arriba. Algunas ollas y sartenes baratas que parecían tener cincuenta años. Una bolsa de Chips Ahoy! en la encimera. Ningún papel con mensajes crípticos que pudieran ser una pista.
  


  
    —¿Le preguntaste por la pista cuando lo bajaste—Le pregunté a Ranger.
  


  
    —Sí, pero estaba balbuceando cosas sin sentido.
  


  
    —¿Qué hay de su casa en el Burg?
  


  
    —Su hermana está viviendo en ella. Hice que un equipo la revisara cuando ella estaba fuera, y estaba limpia. Nada que pudiera ser una pista o indicar que tenía otras propiedades. También revisamos la casa de Charlie Shine, cuando su esposa no estaba.
  


  
    Registramos el dormitorio y el baño y no encontramos nada.
  


  
    —Tal vez no guardó el papel—dijo Ranger. —Podría haberlo memorizado.
  


  
    —Benny dijo que era un ritual poner el papel en la caja fuerte cuando alguien moría. Creo que Salgusta habría guardado el papel.
  


  
    —Ya hemos pasado por The Mole Hole, pero podemos echar otro vistazo—dijo Ranger.
  


  
    Estábamos saliendo de la casa y me detuve en seco.
  


  
    —¡Su silla La-Z-Boy! Si la escondió en algún lugar de The Mole Hole sería en su silla, y la silla ha desaparecido. Shine redecorado.
  


  
    Nos metimos en el Mercedes y Ranger llamó a Tank.
  


  
    —Averigua qué hizo Shine con las sillas La-Z-Boy cuando redecoró— Ranger le dijo a Tank. —Tal vez el camarero lo sepa.
  


  
    Me recosté en el mullido asiento de cuero y cerré los ojos.
  


  
    —Necesito ir a casa —dije. —Estoy cansado de oler a Porsche Turbo cocido. Quiero ducharme y cambiarme de ropa.
  


  
    Y quiero comer cuatro o cinco sándwiches de mantequilla de cacahuete y una cerveza. Métame un tenedor.
  


  
    Potts estaba recostado contra la pared junto a mi puerta.
  


  
    —No puedo creer que estés aquí —dije.
  


  
    Se enderezó y se metió las manos en los bolsillos.
  


  
    —Sí, yo también.
  


  
    Abrí la puerta y entramos.
  


  
    —Estás todo manchado—dijo.
  


  
    —Para abreviar, hubo un incendio en el coche, pero salí bien.
  


  
    —Eso tuvo que ser aterrador.
  


  
    —Me estoy acostumbrando a los sustos.
  


  
    —¿De verdad—preguntó.
  


  
    —No —dije. —Ni siquiera un poco.
  


  
    Me quité el bolso cruzado y saqué el teléfono, feliz de haber llevado el bolso cuando salté del Porsche en llamas.
  


  
    —Voy a almorzar tarde—le dije a Potts. —¿Quieres algo de comer?
  


  
    —No, gracias. Me he comido una barrita de cereales sin gluten hace un rato.
  


  
    —¿Cerveza?
  


  
    —Hay gluten en la cerveza.
  


  
    Me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete en un pan al que se le había añadido más gluten. Le di un pedacito a Rex y abrí una cerveza. Puse la televisión para Potts y me llevé el sándwich y la cerveza al baño.
  


  
    Tenía el pelo chamuscado en un lado, pero no era tan grave como me temía. Me duché e hice lo del pelo glamuroso. Me vestí con mis viejos vaqueros y camiseta y me sentí bastante bien. Benny había muerto pero la abuela y Potts estaban bien. Y la verdad es que la muerte de Benny fue triste y desafortunada, pero no fue inesperada.
  


  
    Fui a la habitación para ver cómo estaba Potts y Ranger me llamó.
  


  
    —El tanque habló con el camarero de The Mole Hole —dijo Ranger. —Las sillas fueron a una tienda de consignación. Las estamos rastreando. Tank también descubrió que Shine trajo más soldados. Supuestamente unos tipos muy malos. Así que tengan cuidado. Su Honda ha sido detallado y está estacionado en su terreno.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó Potts cuando guardé mi teléfono.
  


  
    —Ahora vamos a la oficina.
  


  
    Estuve atento al salir de mi apartamento y al entrar en el Honda. Conduje hasta la oficina con un ojo puesto en el espejo retrovisor. Aparqué justo delante de la gran cristalera de la oficina, y pude ver a Connie y Lula asomarse cuando me acerqué a la acera.
  


  
    —Si no aparecías en los próximos diez minutos, iba a llamarte —dijo Connie cuando entramos. —Me enteré de lo de Benny. Dicen que fue un ataque al corazón.
  


  
    —La abuela y yo estábamos con él cuando ocurrió —dije. —La casa estaba llena de gente y él estaba escondido en su guarida—dijo que no se sentía bien y luego se fue.
  


  
    —Mamá y yo fuimos al servicio— dijo Connie, —pero pasamos del entierro y de la recepción. Sabía que la recepción sería imposible en su casa.
  


  
    —¿Te has enterado del incendio en el funeral?
  


  
    —¿Incendio en el funeral—preguntó Lula. —¿Qué incendio? ¿Qué me he perdido?
  


  
    —La abuela y yo estábamos en la fila de coches saliendo del cementerio y vimos a Salgusta merodeando por la parcela de Rigollini. Salimos tras él y nos pilló con el lanzallamas, incendiando el coche. La parte buena es que Ranger lo ha atrapado y lo ha entregado a la policía, así que está fuera de la calle. Un asesino loco menos del que preocuparse.
  


  
    —Eso deja a Shine—dijo Lula. —Loco a su manera.
  


  
    —Durante toda su vida adulta, Shine ha ganado dinero y se ha mantenido fuera de la cárcel intimidando a la gente y haciéndola desaparecer —dije. —No tiene ninguna razón para creer que no funcionará ahora.
  


  
    —Sí, pero su Honda está en la acera—dijo Lula. —¿Y el incendio del coche?
  


  
    —Estábamos en el Porsche de Ranger.
  


  
    —Si tuviera una moneda de 25 centavos por cada coche de Ranger que has destruido, sería rica—dijo Lula.
  


  
    Connie dirigió su atención a la ventana delantera.
  


  
    —Tenemos compañía—dijo.
  


  
    Fuimos a la ventana y miramos hacia afuera. El coche deportivo Mercedes negro estaba aparcado detrás del mío. Se metió en el tráfico y se alejó cuando nos acercamos a la ventana.
  


  
    —Gabriela otra vez —dije.
  


  
    —La veo a veces en tu aparcamiento—dijo Potts. —Una vez le pregunté qué hacía allí y me dijo que pasaba el rato. Que era un lugar tranquilo para pensar.
  


  
    —¿Dijo algo más? le pregunté.
  


  
    —Quiso saber qué hacía yo allí, y le hablé de ti y de cómo te estaba protegiendo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Ella dijo que pensaba que eso era maravilloso y que yo era heroico.
  


  
    —¿Tuvo alguna vez a alguien con ella—preguntó Connie.
  


  
    —No—dijo Potts. —Siempre está sola.
  


  
    —¿Te has fijado en su bolso? ¿Era Fendi—preguntó Lula a Potts.
  


  
    —No me di cuenta—dijo Potts. —Una vez tenía una pistola tirada en el asiento del copiloto. Estaba parcialmente oculta por un portátil, pero aun así pude verla.
  


  
    —¿Y no tiene antecedentes? —le pregunté a Connie.
  


  
    —Ninguno que yo pueda encontrar —dijo Connie. —Todo lo que tenemos es Gabriela. No hay apellido. He buscado la matrícula en el Mercedes pero no he encontrado nada. Es una matrícula de Nueva York registrada a nombre de una sociedad anónima que no tiene historial. No hay oficiales corporativos listados. Estoy seguro de que la información se puede encontrar en algún lugar, pero mis programas de búsqueda no están diseñados para ir allí.
  


  
    Probablemente podría obtener su apellido de Morelli, pero tenía que tener cuidado de cómo iba a hacerlo. No quería avergonzarme admitiendo que le estaba espiando.
  


  
    Hice la llamada y se me revolvió el estómago cuando contestó.
  


  
    —Oye —dije.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —En la oficina.
  


  
    —Saliste corriendo de la casa de Benny antes de que tuviera la oportunidad de reconectar contigo—dijo Morelli.
  


  
    —Ranger tenía una pista que queríamos seguir.
  


  
    —Hablando de Ranger, entregó a Salgusta a Manny Bartok, uno de los otros policías presentes en la escena, y Manny dijo que Salgusta no llevaba cartera ni llaves. ¿Supongo que no sabes nada de eso?
  


  
    —Tal vez se le cayeron del bolsillo cuando Ranger lo bajó. ¿Manny las buscó?
  


  
    —Le pasaré tu sugerencia a Manny.
  


  
    —Estoy siendo acosado por una mujer que sólo conocemos como Gabriela. No tiene apellido. Te vi hablando con ella en el visionado.
  


  
    —Gabriela Rose—Morelli dijo. —Lleva credenciales de un banco en Suiza y supuestamente está investigando unas cuentas ilegales, pero no estoy seguro de creérmelo.
  


  
    Me lo tomé con calma.
  


  
    —¿Cuál es tu opinión sobre ella?
  


  
    —Se comería a sus crías. Si te sigue, debes tener cuidado y no dejar que se acerque.
  


  
    —Dios.
  


  
    —¿Seguimos con la cena?
  


  
    —Claro.
  


  
    —Te recogeré a las seis —dijo Morelli.
  


  
    —¿Cómo ha ido—preguntó Lula cuando guardé el teléfono.
  


  
    —Bien —dije. —Se llama Gabriela Rose y le dijo a Morelli que está investigando unas cuentas bancarias suizas ilegales.
  


  
    Connie tecleó Gabriela Rose en su programa de búsqueda.
  


  
    —Nada—dijo Connie. —No hay antecedentes de Gabriela Rose. O es un nuevo alias o ha sido borrado. Tal vez ambas cosas.
  


  
    Ranger llamó.
  


  
    —Hemos encontrado las sillas y tenemos la pista—dijo.
  


  
    —Déjame adivinar—dijo. —Debajo del cojín del asiento.
  


  
    —Sí. ¿Quieres la pista por teléfono, o quieres el papel?
  


  
    —Por teléfono está bien.
  


  
    —Cincuenta. El número cincuenta. Y es la segunda pista.
  


  
    —¿Qué hay de las otras sillas? ¿Alguna otra pista?
  


  
    —No hay más pistas, pero encontramos un condón de fiesta y algo de cambio suelto.
  


  
    —¿Tienes alguna idea—Le pregunté.
  


  
    —Sólo que estas pistas son direcciones, como un mapa. Probablemente los seis hombres conocían a Jimmy lo suficientemente bien como para poder seguir las pistas cuando estuvieran todas juntas.
  


  
    —Estoy de acuerdo.
  


  
    —Nena— Dijo Ranger. Y se desconectó.
  


  
    —Odio sacar el tema —dijo Connie—, pero tienes pendiente a Arnold Rugalowski. Hoy he hecho una comprobación de crédito sobre él sólo para reírme y he descubierto un préstamo de coche.
  


  
    —¿Local?
  


  
    —Sí. Lo investigué y parece que compró un camión de comida.
  


  
    —Tal vez esté vendiendo cucarachas fritas—dijo Lula. —Podría ser una nueva especialidad siendo que sus nueces de pollo estaban faltando.
  


  
    —No tengo más información que su solicitud de préstamo—Connie dijo.
  


  
    —¿Decía dónde iba a comprar el camión?
  


  
    —Steve's Used and Abused— dijo Connie.
  


  
    —Sé dónde está eso—dijo Lula. —Está frente a la casa de empeño en el municipio de Hamilton. Está justo en la autopista.
  


  
    —Intenté llamar pero me salió un contestador automático y no me devolvieron la llamada— dijo Connie.
  


  
    —Ok —dije. —Vamos a comprobarlo.
  


  
    Lula y Potts se subieron a mi Honda y yo me dirigí a casa de Steve. Mantenía un ojo en el espejo retrovisor, y de vez en cuando me llegaba el calentón de un deportivo negro que estaba cuatro o cinco coches detrás de mí. Giré en el aparcamiento de Steve y perdí de vista el coche negro.
  


  
    —Puedes dejar que me encargue de este —dijo Lula. —Hoy llevo mi vestido de spandex ultra—voluptuoso. Y tengo facilidad para los vendedores de coches usados y los de su clase.
  


  
    Lula se bajó del Honda y se dirigió a la caseta de ventas.
  


  
    Cinco minutos más tarde, Lula salió de la caseta de ventas, ajustando sus chicas de camino al coche. Se deslizó en el asiento del copiloto y se abrochó el cinturón.
  


  
    —Steve no estaba allí, pero su ayudante Louis dijo que Arnold está buscando un crucero por la zona de los edificios del gobierno en el río —dijo Lula.
  


  
    —¿Dijo Louis algo más sobre Arnold?
  


  
    —Sólo que compró una bestia de camión. No sé exactamente qué quiso decir con eso. Para entonces yo ya estaba de salida.
  


  
    Tomé Nottingham hasta Clinton y me dirigí a los edificios del capitolio. Era el final de la tarde y habría tráfico de fin de jornada en la ciudad. No estaba seguro de cómo se traducía esto en las ventas de camiones de comida. Llegué a State Street y pasé por delante de un camión de tacos y otro de donuts. Ninguno de los dos camiones parecía una bestia y no vimos a Arnold en ninguno de ellos.
  


  
    —Santo cielo—dijo Lula. —Creo que ese tiene que ser el camión de ahí delante, aparcado en la esquina. Ese es un camión muy feo. Ese es un camión bestia.
  


  
    —¿Estás seguro de que es un camión de comida? — Pregunté.
  


  
    —Hay un par de personas de pie junto a él y están comiendo algo —dijo Lula. —Y entre todas las pintadas del lateral, creo que dice nueces de pollo y bolas de toro.
  


  
    —Parece que solía ser un camión de la EMT o un camión de la policía—dijo Potts. —Hace unos cien años. O tal vez quedó atrapado en un disturbio.
  


  
    —Parece un Hummer gigante que se ha operado la nariz—dijo Lula. —Entonces, ¿cómo vamos a hacer esto ya que sabemos que es un peligroso delincuente armado?
  


  
    —No vamos a provocarlo —dije. —Voy a preguntarle si ha recapacitado y quiere cambiar la fecha. Si dice que no, nos iremos y volveremos mañana. Y seguiremos viniendo hasta que diga que sí.
  


  
    —¿Y si no dice que sí—preguntó Lula.
  


  
    —Vamos a ir al plan B.
  


  
    —¿Cuál es el plan B?
  


  
    —Estoy trabajando en él.
  


  
    —Usted no tiene un plan B—dijo Lula. —Todos sabemos que no tienes un plan B. El hombre está aquí vendiendo bolas de toro a la gente y no tenemos un plan B.
  


  
    —Las pelotas de toro podrían estar bien si se cocinan adecuadamente—Potts dijo. —Yo sería reacio a comerlas, pero podría ver que podrían tener algún valor nutricional.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que no son realmente bolas de toro—dijo Lula. —Las bolas de toro podrían ser difíciles de conseguir. No es que las vendan en el supermercado. Nunca he visto bolas de toro en la sección de carnes.
  


  
    Aparqué detrás del camión y salimos todos. Habían abierto una ventanilla en el lateral del camión y Arnold le entregaba a alguien un cubo de cartón con algo.
  


  
    Lula y Potts se apartaron y yo me acerqué a la ventanilla.
  


  
    —Oye, Arnold —dije. —¿Cómo te va?
  


  
    —Hace tiempo que no nos vemos—dijo Arnold.
  


  
    —Bonito camión el que tienes aquí.
  


  
    —Es una bestia—dijo Arnold.
  


  
    —Apropiado para vender bolas de toro.
  


  
    Arnold sonrió.
  


  
    —Sí. Me gusta tu pelo. Te lo has cortado corto. Es bonito.
  


  
    —¡Gracias! Me preguntaba si querías reprogramar tu cita en el juzgado.
  


  
    —He estado pensando en ello—dijo Arnold. —Solo reagrupo, ¿verdad?
  


  
    —Correcto. Te damos una segunda fianza con una nueva fecha.
  


  
    —Ahora que tengo mi nuevo negocio en marcha y soy mi propio jefe, supongo que podría hacerlo.
  


  
    —Cierre y le daremos un paseo.
  


  
    —No puedo hacer eso. No puedo dejar mi camión aquí. Lo remolcarán. Cerraré y te seguiré.
  


  
    —Eso no suena como una buena idea —me dijo Lula. —No me fío de él. Me tiró nueces de pollo y me disparó.
  


  
    —Sí, lo siento por eso—Arnold dijo. —Estaba teniendo un día difícil.
  


  
    Ok, entonces el plan A no era perfecto. Resulta que hay algo de confianza infundada involucrada. Por desgracia, no tenía muchas opciones. Mientras él estuviera en la camioneta y yo estuviera parado en la acera no podía hacer un ataque furtivo con mi pistola aturdidora. No iba a instigar otro tiroteo. E incluso con los tres juntos no creía que pudiéramos luchar para tirarlo al suelo y esposarlo.
  


  
    —Está a un par de manzanas de la ciudad —le dije a Lula.
  


  
    Le hice un gesto con el pulgar y volvimos todos al Honda. Al cabo de un par de minutos me saludó desde la ventanilla del conductor y me puse delante de él. Me siguió durante dos manzanas. Yo paré en un semáforo y él no. Me dio un suave tropezón en el parachoques trasero y me hizo avanzar hacia un autobús escolar.
  


  
    Potts se giró en su asiento y saludó a Arnold.
  


  
    —Se está riendo —dijo Potts. —Y me hizo un gesto con el dedo.
  


  
    El autobús escolar fue empujado ligeramente hacia delante por mi Honda, pero quedó atrapado detrás de una larga fila de coches.
  


  
    —¡Creo que va a aplastarnos! dijo Potts, gritando por encima del sonido del metal y la fibra de vidrio que crujían.
  


  
    El capó del Honda se dobló y se abrió de golpe y Arnold siguió empujando.
  


  
    —Todo el mundo fuera —dije. —No va a parar. Está loco.
  


  
    Todos saltamos fuera. Arnold tocó el claxon, nos saludó con el dedo y dio marcha atrás. Hizo un giro en U sobre el bordillo y la acera y se alejó.
  


  
    —No está tan mal —dijo Potts, mirando el Honda arrugado. —Podrías enderezarlo.
  


  
    —Es medio metro más corto de lo que solía ser —dijo Lula.
  


  
    Llamé a Ranger.
  


  CAPÍTULO VEINTICINCO



  


  
    RANGER y Tank estaban de pie con las manos en las caderas, mirando el Honda. Ranger se había cambiado el traje que llevaba para el funeral, y él y Tank llevaban el uniforme habitual de Rangeman, pantalones negros de carga y camisa con insignias. Muy malvado.
  


  
    —A ver si lo entiendo —dijo Ranger. —Arnold dijo que iba a seguirte al edificio municipal.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y cuando te detuviste por un semáforo, te empujó hacia el autobús escolar.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y luego se fue.
  


  
    —Sí.
  


  
    —En un camión de comida.
  


  
    —Sí.
  


  
    Potts y Lula estaban a mi lado.
  


  
    —Se estaba riendo, y nos dio el dedo—Potts dijo. —Creo que quería aplastarnos.
  


  
    —Es malvado—dijo Lula. —Es una persona malvada y tampoco sabe cocinar.
  


  
    Ranger me miró.
  


  
    —Sí —dije.
  


  
    —¿Quieres que me haga cargo aquí para que puedas hablar con Arnold? Tank le preguntó a Ranger.
  


  
    —Es todo tuyo—dijo Ranger. —Asegúrate de que Lula y Potts tengan un viaje a casa. Me llevaré tu todoterreno. Llama a otro coche.
  


  
    Ranger se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Tiene este tipo una dirección?
  


  
    —Dio el número 43 de la calle Clinton como dirección en su solicitud de fianza, pero resultó ser falsa. Tuvo que dar una dirección cuando obtuvo el préstamo y registró su camioneta, así que tal vez Connie pueda averiguarlo. Sabía dónde estaba con el camión de comida, así que ahí es donde fui.
  


  
    —¿Dónde estaba el camión de comida?
  


  
    —Un par de cuadras más abajo, frente a los edificios del gobierno.
  


  
    —Es difícil de creer que haya vuelto allí. Que Connie consiga la dirección de su casa.
  


  
    Llamé a Connie mientras Ranger conducía por la calle State. Pasamos varios camiones de comida pero no el de Arnold. Llegamos al final del complejo gubernamental y Connie me envió un mensaje de texto con una dirección.
  


  
    —North Trenton —le dije a Ranger. —Calle Lester.
  


  
    Ranger giró hacia State y llamé a Morelli.
  


  
    —Voy a tener que cancelar la cena —dije. —Negocios.
  


  
    —¿Negocios de tesorería? — preguntó Morelli.
  


  
    —Negocios de Arnold Rugalowski. Es el cocinero de Cluck-in-a-Bucket que alimentaba con cucarachas fritas a su ex mujer. Él es FPT.
  


  
    —¿Tienes a alguien vigilando tu espalda? Se dice que Shine trajo más refuerzos y no son buenos tipos.
  


  
    —Estoy cubierto. Llamaré más tarde para reprogramar.
  


  
    Desconecté y Ranger me miró.
  


  
    —No me importa el Honda ni mi Porsche —dijo—, pero me empieza a preocupar tu karma automovilístico.
  


  
    —Mi mal karma automovilístico es la punta del iceberg.
  


  
    La calle Lester es una calle un poco cutre en un sector perfectamente respetable de North Trenton. Los pequeños céspedes delanteros están descuidados. La pintura se ha descolorido y ha empezado a pelarse en muchas de las casas. Los coches de delante de las casas están manchados de Bondo y parches de óxido. Con la excepción del coche frente al 207 de Lester. El coche frente al 207 de Lester era un camión de comida asquerosamente feo.
  


  
    —Esto es —le dije a Ranger.
  


  
    Se puso al ralentí junto al camión y leyó la escritura que estaba casi oculta tras el grafiti.
  


  
    —¿Nueces de pollo y bolas de toro?
  


  
    —Su especialidad —dije.
  


  
    Ranger aparcó y fuimos a la puerta de Arnold y llamamos al timbre.
  


  
    La puerta se abrió de un tirón y Arnold nos miró con desprecio. —¿Qué?
  


  
    Le mostré a Arnold mi placa falsa.
  


  
    —Aplicación de la fianza.
  


  
    Arnold era media cabeza más alto que Ranger, lo superaba en peso por unos cien kilos y sostenía un cuchillo de cocinero de veinte centímetros. Llevaba una camiseta gris sin mangas y unos pantalones de chándal grises, y parecía Sasquatch en un mal día de pelo.
  


  
    —Piérdete —dijo Arnold. —Vete o te destriparé como a un pez.
  


  
    Ranger le dijo a Arnold que bajara el cuchillo, Arnold se abalanzó sobre el Ranger y éste se apartó y marcó a Arnold con una pistola aturdidora. Arnold soltó el cuchillo y pareció un poco confundido, pero no se fue al suelo.
  


  
    —Tu turno—me dijo Ranger. —Vamos.
  


  
    Yo no tenía ningún arma, así que le di una patada a Arnold en la rodilla.
  


  
    —Ow—Arnold dijo. —Ahora voy a tener que matarte.
  


  
    Ranger dio un pisotón en el pie de Arnold, y cuando éste miró hacia abajo, Ranger le propinó un golpe seco que le hizo retroceder la cabeza. Arnold sacudió la cabeza para despejar las telarañas, y Ranger lo esposó.
  


  
    —Bonito movimiento con el pisotón y el gancho —le dije a Ranger.
  


  
    —Clásico de los Tres Chiflados—dijo Ranger. —Aprendo de los mejores.
  


  
    Ranger tiró de Arnold hacia la puerta y éste se sentó en el suelo.
  


  
    —No voy a ir— dijo Arnold. —No puedes obligarme.
  


  
    Ranger levantó la carga de su pistola aturdidora, la apretó contra el cuello de Arnold y éste se dejó caer de espaldas.
  


  
    —Has llegado a un par de neuronas en esa —le dije a Ranger.
  


  
    —Le di suficientes voltios como para derribar a un elefante. Agárrate a un pie.
  


  
    Arrastramos a Arnold fuera de la casa y lo metimos en el espacio de carga trasero del todoterreno de la flota, luego Ranger aseguró los tobillos de Arnold con grilletes que estaban atornillados al suelo.
  


  
    Cuando llegamos a la comisaría de policía, Arnold ya estaba despotricando, revolviéndose como podía, gimiendo y gritando obscenidades. Ranger no parecía darse cuenta. A mí me empezaba a doler la cabeza.
  


  
    Media hora más tarde, Ranger y yo estábamos de vuelta en el todoterreno, y yo tenía el recibo del cuerpo metido en la bolsa.
  


  
    —¿Y ahora qué—preguntó Ranger.
  


  
    —A casa. Este ha sido un día largo. Lo suficientemente largo como para sentir que han sido cuatro o cinco días.
  


  
    El sol estaba bajo en el cielo cuando Ranger entró en el aparcamiento de mi edificio. Se detuvo en la parte trasera del aparcamiento y miró los coches ya aparcados.
  


  
    —Conoce a la mayoría de los inquilinos de aquí —dijo. —¿Alguien conduce un Escalade negro?
  


  
    —No.
  


  
    —Hay un Escalade un par de filas delante de nosotros. Parece que hay dos hombres en él. Uno podría estar enviando mensajes de texto.
  


  
    —¿Y crees que me están esperando?
  


  
    —Creo que están esperando a alguien. Hay varias opciones. Puedo ir hacia ellos y preguntarles si te están esperando. Puedo acompañarte a tu puerta y lidiar con ellos al salir. O puedes venir a casa conmigo.
  


  
    —Voy a pasar de todas esas opciones, y hacer que me dejes en casa de mis padres. No puedo seguir destruyendo tus coches y que hagas mi trabajo por mí. Y por mucho que me guste acostarme contigo, tampoco puedo seguir haciéndolo. El camino de tu vida está claro para ti. Yo necesito encontrar algo de claridad sobre el mío.
  


  
    —dijo Ranger—, pero voy a mantenerte bajo vigilancia por GPS. Eres un desastre andante, y eres mi única fuente de diversión.
  


  
    —Entendido —dije.
  


  
    Llamé a Potts y le pregunté si estaba frente a mi puerta.
  


  
    —Sí—dijo. —¿Vas a venir pronto a casa?
  


  
    —No me voy a quedar en mi apartamento esta noche. ¿Cómo llegaste allí?
  


  
    —El tipo de Rangeman me dejó.
  


  
    —Sal de la puerta principal y te llevaré a casa —dije. —No salgas por la puerta trasera que da al aparcamiento.
  


  
    Mi padre estaba en su sillón favorito frente al televisor, durmiendo la cena. Encontré a mi madre y a mi abuela ordenando la cocina.
  


  
    —¡Mira quién está aquí! —dijo mi madre. —Acabamos de cenar, pero hay muchas sobras.
  


  
    Dejé caer mi bolso en el suelo junto a la mesa de la cocina.
  


  
    —Las sobras suenan de maravilla. No te preocupes. Puedo ayudarme a mí mismo.
  


  
    —No es ningún alboroto—dijo ella. —Hemos comido asado y puré de patatas, y todo está aún caliente. Voy a calentar la salsa.
  


  
    Me preparé un plato y lo llevé a la mesa.
  


  
    —Pensé en quedarme aquí esta noche, si te parece bien —dije. —El chico del control de plagas ha rociado hoy mi edificio de apartamentos y huele a insecticida.
  


  
    Mejor mentir que contarle a mi madre lo de los dos sicarios que me esperan para secuestrarme.
  


  
    Mi madre trajo la salsa caliente y la eché por encima de todo.
  


  
    —Cuando eras pequeña solías echar salsa sobre el postre—dijo la abuela. —Pastelitos, helado, pastel de manzana.
  


  
    —Era una niña extraña —dije.
  


  
    —Me gustaba pensar en ti como una niña singularmente creativa—dijo la abuela. —Durante un tiempo, estabas convencido de que podías volar. Y siempre quisiste ser un superhéroe. Si no encontrábamos una toalla de baño, sabíamos que probablemente la llevabas como capa.
  


  
    —Y aquí estoy hoy —dije. —Normal, aburrida Stephanie.
  


  
    —Por el amor de Dios, Stephanie, eres una cazadora de recompensas. Persigues asesinos y otras personas horribles. Eso no es normal. Las hijas normales trabajan en bancos y fábricas de botones. Se casan. Tienen hijos. No destruyen coches una vez a la semana. No incendian sus apartamentos ni la casa de sus padres. No pasan a la búsqueda loca del tesoro. Van de vacaciones a la costa.
  


  
    —Tiene razón—me decía la abuela. —No eres normal.
  


  
    Otra pieza ha encajado en el puzzle. No soy normal.
  


  
    —Sobre el tema de la búsqueda del tesoro, ¿has pensado más en las pistas—Le pregunté a la abuela.
  


  
    —Acéptalo, 50, Filadelfia, rosa. Y faltan las pistas número cinco y seis—dijo la abuela. —Pienso en ellas todo el tiempo y no se me ocurre nada. He mirado mapas de Filadelfia y no se me ocurre nada. Ni siquiera estoy segura de que las dos últimas pistas sirvan de algo.
  


  
    Tuve el mismo pensamiento, pero no iba a decirlo en voz alta. Y estaba preocupado por la última pista. Esta era la pista de Jimmy, y no teníamos muchas esperanzas de encontrarla. Si Benny tenía razón y la pista de Jimmy era la combinación de la caja fuerte, eso cambiaría el juego. O abandonábamos el tesoro o un especialista en cajas fuertes iba a arriesgar su vida intentando abrir la caja fuerte.
  


  
    Terminé de comer y ocupé mi lugar en el sofá. La abuela se sentó a mi lado con una copa de jerez. Mi madre se sentó al lado de la abuela y trabajó en su Jack Daniel's de un gran trago. Mi padre se levantó y encendió la televisión para ver una repetición de ¡Jeopardy! Vimos un par de programas de juegos, una hora de la cadena de compras y nos fuimos todos a la cama.
  


  
    En el piso de arriba hay tres habitaciones pequeñas y un baño común. La abuela se ha hecho cargo de la habitación de mi hermana Valerie, pero mi habitación sigue intacta. Está precisamente como la dejé cuando me gradué de la universidad y me mudé de la casa. Las camisetas del instituto y de la universidad siguen en los cajones de mi cómoda. Algo de ropa interior. Algunos calcetines. Un par de pares de vaqueros. Ropa que no quería en ese momento y que sigue sin querer. La cama estaba hecha y la habitación estaba impecable. Mi madre y mi abuela no podían tenerlo de otra manera.
  


  
    Encontré un pijama con corazones rojos y estaba a punto de prepararme para ir a la cama cuando la abuela entró y cerró la puerta tras ella.
  


  
    —Creo que me he dado cuenta de algo —dijo. —No quería decírtelo delante de tu madre. Está muy preocupada por la búsqueda del tesoro. Y probablemente pensaría que estoy siendo tonta y sacando conclusiones precipitadas.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Cuando tu marido fallece, una de las costumbres es mover tu alianza de la mano izquierda a la derecha. Tengo dos maridos muertos, así que llevo los dos anillos. La verdad es que no me parece bien tenerlos tan juntos en mi dedo. No es como si se conocieran. En fin, esta tarde me estaba lavando las manos y me quité los anillos. Y estaba mirando los anillos en la encimera junto al lavabo y preguntándome qué debía hacer con ellos, y se me ocurrió esta idea.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y nunca dije nada sobre esto antes, pero la fecha en el interior de mi banda está mal. He estado guardando el brazalete de Jimmy en una caja en el cajón de la ropa interior junto a las llaves y su brazalete también tiene la fecha equivocada. Ni siquiera es la misma que la mía.
  


  
    —¿No has juntado los anillos?
  


  
    —No. Fue tan repentino. Pensé que íbamos a las Bahamas a pasar un par de noches de pecado, pero cuando llegamos allí, él tenía todo arreglado para casarse.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Tal vez los números son su pista—dijo la abuela. —Los La-Z-Boys creen que me dio su pista, y las alianzas son todo lo que tengo de él.
  


  
    —Vaya.
  


  
    —Sí, la abuela dijo.
  


  
    —¿Crees que es una locura?
  


  
    —No lo sé. ¿Cuáles son los números? ¿Tienen algún sentido para ti?
  


  
    —Esa es la cuestión. Son sólo números.
  


  
    La abuela se quitó el anillo y me lo entregó. Los números inscritos en el interior eran 2/5/20.
  


  
    —Y aquí está el anillo de Jimmy—dijo, entregándome un segundo anillo.
  


  
    Sus números eran 11/7/20.
  


  
    —Lo más probable es que la caja fuerte necesite números que vayan con las dos llaves —dije. —Tal vez esta sea la combinación de la caja fuerte.
  


  
    —Eso nos vendría muy bien si supiéramos dónde está la caja fuerte—dijo la abuela.
  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS



  


  
    LA CASA estaba tranquila cuando me levanté. Mi madre y mi abuela estaban en la iglesia, y mi padre estaba en su logia haciendo lo que los hombres hacen en las logias. El café aún estaba caliente y había medio pastel de café de Entenmann's en la mesa de la cocina. Me tomé el café y el pastel, y escribí una nota a mi madre en la que le decía que iba a tomar prestado el Buick y que volvería a mi apartamento.
  


  
    Veinte minutos más tarde entré en el aparcamiento de mi edificio y busqué rápidamente coches desconocidos. Había pasado una noche inquieta, pensando en los anillos de la abuela. La habían acusado de poseer no sólo las llaves, sino también una pista, y ahora podría resultar cierto.
  


  
    Me duché y me vestí con la vieja ropa de Stephanie. Camiseta raída, vaqueros desgastados, sudadera gris con capucha descuidada. Era domingo y la oficina de fianzas estaba cerrada, así que iba a comprar un coche usado. He descubierto que es mejor no parecer exitoso cuando compras un coche usado.
  


  
    El lote de autos usados del tío Matt estaba a diez minutos de distancia y abría al mediodía del domingo. Quería un coche que fuera poco llamativo. No demasiado llamativo. No demasiado cutre. Ni demasiado grande ni demasiado pequeño. Y tenía que tener un buen yuyu. Ya que no parecía tener mucho buen karma automovilístico, me ayudaría compensarlo con un coche con buen yuyu.
  


  
    Me agarré a mi bolsa de mensajero y salí. El cielo era azul y el aire estaba a unos perfectos setenta y cinco grados. Estaba aparcado hacia la parte trasera del aparcamiento, y el voluminoso Buick azul y blanco era claramente visible cuando salí de mi edificio. Pasé por delante de la primera fila de coches y dos hombres salieron de la nada.
  


  
    —El señor Shine quiere hablar con usted —dijo uno de ellos.
  


  
    Mi corazón dio un pequeño vuelco y tardé un par de latidos en encontrar mi voz. —Me encantaría hablar con el señor Shine—le dije. —Puedo reunirme con él en la oficina de fianzas en cualquier momento de mañana.
  


  
    —Quiere hablar con usted ahora—dijo.
  


  
    Me hice a un lado y me moví en dirección al Buick.
  


  
    —Ahora no es conveniente.
  


  
    Por fuera, estaba dando una buena muestra de despreocupación por no asustarme. Por dentro era un desastre. Latidos rápidos del corazón y cerebro revuelto. Éramos los únicos en el aparcamiento y dudaba que alguien me oyera si empezaba a gritar. Mi teléfono estaba en el bolsillo delantero de mi bolso. Alcancé el teléfono y él me quitó la bolsa del hombro.
  


  
    —¡Oye! —dije. —Devuélvemelo.
  


  
    Me lo puso delante.
  


  
    —Hazme caso.
  


  
    Tenía unos veintitantos años y estaba abultado como un mono de gimnasio con unos pantalones de vestir demasiado ajustados y una camisa de punto con tres botones y cuello que le reventaba las costuras sobre los pectorales y los bíceps. El otro era de mi estatura, sin aparente musculatura, y llevaba un traje azul marino entallado con la pierna afilada. Tenía una cicatriz irregular que iba desde el ángulo externo del ojo hasta la parte inferior de la barbilla. La pistola que llevaba en la cadera era demasiado grande para el corte del traje. Ninguno de los dos hombres era atractivo. Ambos parecían disfrutar atormentando a la pequeña y tonta yo.
  


  
    —Ahora vamos a llevarte a dar un paseo, cariño —dijo el mono del gimnasio—Puedes venir con nosotros Bonito y fácil o Sánchez puede aturdirte con una pistola.
  


  
    —Bonito y fácil —dije.
  


  
    Sonrió y se relajó un poco, y le di un puñetazo en la garganta. Le di de lleno en la nuez de Adán y casi se le salen los ojos de la cabeza. La verdad es que estaba tan sorprendido como él. Mis habilidades de defensa personal son lamentablemente escasas, y actué con una desesperación aterradora. Pensé que era un milagro que hubiera hecho contacto, y mucho menos con tanta precisión.
  


  
    Él jadeaba y se ahogaba, y antes de que Sánchez pudiera agarrarme, yo estaba fuera y corriendo. No pude entrar en el Buick porque no tenía mi bolsa de mensajería con la llave. No podía entrar en mi edificio porque estaban entre el edificio y yo, así que corrí a través del terreno hacia una zona residencial. Podía oír a Sánchez corriendo detrás de mí, pero tenía ventaja y estaba motivado. Llegué al límite del terreno, crucé la calle y corrí hacia la casa más cercana. Corrí hasta la puerta principal, golpeé la puerta con el puño y grité: "¡Ayuda!".
  


  
    Sánchez me alcanzó y extendió la mano con la pistola eléctrica. Tropecé tratando de alejarme de él y nos hizo caer a los dos en el pequeño porche de hormigón y ladrillo. Rodé para alejarme de él, intenté ponerme en pie y me agarró del tobillo. Entré en modo de pánico ciego, gritando y agitándome para intentar liberarme, y de alguna manera conseguí darle una patada en la cara. La sangre salió a borbotones de su nariz o quizás de su boca. No me quedé lo suficiente para averiguar cuál de las dos cosas. Me puse en pie y volví a correr.
  


  
    Corrí entre dos casas y atravesé dos patios traseros. No tenía ni idea de si me estaba siguiendo o no. El corazón me latía tan fuerte y mi respiración era tan agitada que no podría oír ni a una manada de búfalos en estampida si me estuvieran pisando los talones. Me escondí detrás de un garaje independiente para un solo coche y me agaché para recuperar el aliento. Me asomé y no lo vi. Me quedé allí hasta que se me quitaron las ganas de vomitar y entonces me aventuré a salir. Oí que un coche pasaba por la calle. No se detuvo. No oí ningún paso. Ni una respiración pesada.
  


  
    Tomé el camino largo de vuelta a mi edificio de apartamentos, pasando una manzana y entrando en el aparcamiento desde la entrada de servicio. Me detuve detrás de un todoterreno y miré y escuché. No había muchos coches aparcados. Los residentes estaban fuera haciendo cosas de fin de semana. Esto es bueno, pensé. Menos lugares para que los malos se escondan. Pude ver mi bolsa de mensajería tirada en el suelo junto al Buick. Me aventuré a salir y estaba casi en el Buick cuando Sánchez y el mono del gimnasio aparecieron por detrás del antiguo Lincoln Town Car del señor Mullen.
  


  
    —No hay más tiempo de diversión—dijo el mono del gimnasio. —Corres esta vez y Sánchez te va a disparar.
  


  
    Sánchez tenía un fajo de pañuelos de papel metidos en la nariz, e incluso a corta distancia la nariz parecía torcida y sus ojos empezaban a amoratarse e hincharse.
  


  
    —Soy un tirador de primera —dijo Sánchez— y no voy a disparar a matar. Te voy a disparar en un lugar realmente doloroso, y luego, cuando te llevemos al señor Shine, vas a cooperar. Y tal vez nos deje jugar contigo cuando termine.
  


  
    Me había desollado la rodilla cuando me caí del porche y no sabía cuánto más podía correr. Pensé que podría esquivar un par de coches y llegar a la puerta trasera de mi edificio. Si la suerte me acompañaba, Sánchez no sería un crack con la nariz rota y los ojos hinchados.
  


  
    Corrí hacia el coche más cercano, me agaché detrás de él y Sánchez hizo un disparo que pasó por encima de mi cabeza. Corrí hacia otro coche, me agaché y en mi visión periférica capté un calentón negro. Era Gabriela en el Mercedes. Pasó a toda velocidad junto a mí y se dirigió directamente hacia Sánchez. Pronunció algo en español y apuntó con la pistola al Mercedes. Gabriela se abalanzó sobre él antes de que pudiera disparar y lo lanzó a unos seis metros. Se detuvo en seco, puso la marcha atrás y derribó al mono de gimnasio. Cayó con un móvil en una mano y una pistola en la otra. Gabriela puso el Mercedes en marcha y lo atropelló por segunda vez.
  


  
    Me preocupaba que pudiera ser el siguiente, pero ella salió del aparcamiento y no miró atrás.
  


  
    Sánchez no se movía. El mono de gimnasio se quejaba un poco y había lo que parecía un hueso de la pierna asomando por un desgarro en sus pantalones. Cogí mi bolsa de mensajero, corrí al edificio y me encerré en mi apartamento. Me acerqué a la ventana con las piernas temblorosas, miré hacia el aparcamiento y llamé al 911. Dije a la operadora que se había producido un atropello, pero no había podido ver bien el coche.
  


  
    No sabía qué hacer para identificar a Gabriela. Probablemente me había salvado la vida. El por qué era la gran pregunta.
  


  
    Mientras estaba en la línea con el 911, la camioneta azul entró corriendo en el aparcamiento. Un par de jóvenes con vaqueros y camisetas se bajaron, cogieron a Sánchez y al mono de gimnasia y se fueron.
  


  
    —Espera un minuto —le dije a la operadora. —Las dos víctimas del atropello acaban de irse. Perdón por la falsa alarma.
  


  
    Me quedé de pie junto a la ventana durante un par de minutos, mirando la acera vacía. Menos mal que mis vaqueros estaban rotos y mi rodilla sangraba, porque si no podría pensar que había alucinado todo el episodio.
  


  
    Fui a la cocina y busqué algo reconfortante, conformándome con un puñado de Froot Loops y una cucharada de mantequilla de cacahuete.
  


  
    —Mi vida es una mierda—le dije a Rex. —Por otro lado, no me acaba de atropellar un coche, dos veces. Y creo que mi pelo sigue estando bien. Incluso Arnold Rugalowski pensó que era bonito.
  


  
    No hay comentarios de Rex.
  


  
    Me puse una enorme tirita en la rodilla, me puse unos vaqueros nuevos y volví a la cocina a por más mantequilla de cacahuete. Estaba contemplando la posibilidad de rebajar la mantequilla de cacahuete con una cerveza, y oí que algo tropezaba con la puerta de mi casa. Miré por la mirilla y vi la parte trasera de la cabeza de Potts.
  


  
    —Tenía la sensación de que estabas en casa —me dijo cuando abrí la puerta. —Fue una de esas cosas telepáticas. Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy?
  


  
    —Necesito encontrar a Shine.
  


  
    —Eso podría ser difícil.
  


  
    —Y no me importaría hablar con Gabriela.
  


  
    —A veces aparca junto al contenedor de basura. Se esconde detrás de él en su pequeño coche. Es como el coche furtivo.
  


  
    —¿Estaba allí cuándo llegaste?
  


  
    —No. No la vi.
  


  
    Pensé que probablemente estaba sacando las abolladuras del Mercedes y haciéndolo detallar para deshacerse de la sangre.
  


  
    Llamé a Connie y le pregunté si su madre tenía alguna idea de dónde podría estar escondida Shine.
  


  
    —Mamá no está aquí—dijo Connie. —Está con la hermana de Benny. Están haciendo los arreglos del funeral. Le preguntaré si se ha enterado de algo cuando vuelva a casa.
  


  
    —Dos hombres de Shine intentaron secuestrarme hace un momento. Jóvenes. Alrededor de los 20 años. Uno era musculoso y el otro era delgado. El delgado se llamaba Sánchez y tenía una cicatriz a lo largo de la cara. Intentaban dispararme en mi aparcamiento y Gabriela salió de la nada en su Mercedes y los atropelló.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Sí. De verdad. Sánchez acabó arrugado en la acera y el musculoso tuvo una fractura compuesta en la pierna derecha. Probablemente un montón de otras partes del cuerpo también estaban rotas, pero no pude verlas. Estaba llamando al 911 cuando una camioneta azul entró en el aparcamiento, recogió a los dos y se marchó. Tienes muchos contactos de enfermería. ¿Podrías llamar y ver si se registraron en alguno de los hospitales o clínicas?
  


  
    —Estoy en ello—Connie dijo.
  


  
    —Wow—Dijo Potts cuando colgué. —No me has dicho nada de eso. Me lo debo haber perdido. ¿Realmente te dispararon en el estacionamiento?
  


  
    —Sólo a uno de ellos.
  


  
    —Entonces, ¿vas a intentar localizar a esos tipos y hacer que te digan dónde encontrar a Shine?
  


  
    —Sí. Mientras Connie revisa los hospitales y las clínicas, yo voy a pasar por la casa de Ewing.
  


  
    —¿Crees que deberíamos hacer esto nosotros solos—preguntó Potts. —Tal vez deberíamos llamar a Lula. Ella tiene un arma.
  


  
    No me interesaba el arma de Lula. La mitad de las veces no podía encontrarla en su enorme bolso. Y si la encontraba, las posibilidades de que le diera a lo que apuntaba eran nulas, y eso solía ser bueno. Sin embargo, podía usar su coche. Su Firebird destacaba, pero no gritaba Stephanie Plum como el Buick.
  


  CAPÍTULO VEINTISIETE



  


  
    LULA estaba en la acera frente a su apartamento cuando llegué. Aparqué el Buick, y Potts y yo salimos y nos trasladamos al Firebird.
  


  
    —Me sorprendió que llamaras —dijo Lula. —Pensé que te tomarías un día libre después del funeral y el aplastamiento del coche. Y me pareció que estabas en otro callejón sin salida.
  


  
    Le conté lo de los dos matones de Shine y Gabriela.
  


  
    —¿Así que estás intensificando la búsqueda de Shine? ¿Estás seguro de que no quieres mudarte a Santa Fe? He oído que es muy Bonito allí. Podrías conseguir unas botas vaqueras de piel de serpiente de primera.
  


  
    —Las botas vaqueras tienen cierto atractivo —dije—, pero soy una chica de Jersey. Y las chicas de Jersey siempre consiguen a su hombre.
  


  
    —Joder—dijo Joder. —Hagámoslo. ¿A dónde vamos?
  


  
    Le di a Lula la dirección, ella se alejó de la acera, y Potts comenzó su zumbido nervioso. Tenía derecho a estar nervioso. Le habían pinchado, disparado y secuestrado. Y a pesar de todo eso, se quedaba conmigo. Eso requería agallas. Había fuerza de carácter enterrada bajo toda su rareza. Desafortunadamente, eso no lo hacía menos molesto.
  


  
    —Si no dejas de tararear, vas a tener que montar en el tejado —le decía Lula a Potts.
  


  
    —¿Esto va a ser peligroso—preguntó Potts. —Tengo que prepararme si va a ser peligroso.
  


  
    —¿Cómo te vas a preparar? le preguntó Lula.
  


  
    —Puede que me tome una pastilla—dijo Potts. —Tengo Xanax, Imodium, un multivitamínico, Benadryl, litio y un par de pastillas de color naranja que no son del todo legales.
  


  
    —Yo iría con el multivitamínico—dijo Lula. —Es un buen comienzo.
  


  
    —Sí —dije. —Definitivamente el multivitamínico.
  


  
    Llegamos a la casa e hicimos un lento recorrido. No había vehículos en la entrada. No hay actividad en la calle. Lula aparcó un par de casas más abajo y nos sentamos durante diez minutos.
  


  
    —Ok —dije. —Voy a echar un vistazo.
  


  
    —Voy contigo—dijo Lula.
  


  
    —Yo también—Dijo Potts .
  


  
    —No. Llamará demasiado la atención con todos nosotros arrastrándonos —dije. —Te haré una señal si necesito refuerzos.
  


  
    —¿Cuál va a ser la señal—preguntó Potts. —Podrías hacer un silbido especial de pájaro. ¿Puedes silbar?
  


  
    —Estaba pensando en agitar la mano —dije.
  


  
    —Ok— dijo Potts, —pero si esto se convierte en una película o en un videojuego, necesitaremos algo mejor.
  


  
    Caminé por la calle hasta el piso franco, fui a la puerta y toqué el timbre. No hubo respuesta. Las persianas estaban abiertas en las ventanas delanteras. No había nadie caminando. No había televisión. Fui al patio trasero y miré por la ventana de la cocina. No hay desorden. No hay luces encendidas. Ningún plato en el fregadero. La puerta trasera estaba cerrada. Volví al coche.
  


  
    —Parece vacía —dije. —No pude ver en el garaje ni en ninguna de las habitaciones, pero la planta baja está limpia.
  


  
    —Puedo abrirte una puerta, si quieres—dijo Lula. —Soy muy bueno con un destornillador y un martillo.
  


  
    —¿Tienes un destornillador y un martillo? pregunté.
  


  
    —Claro que tengo un destornillador y un martillo —dijo Lula. —¿Quién no lleva un destornillador y un martillo? En realidad, no es un martillo grande. Es más bien un mini martillo, pero funciona bien si le pones algo de fuerza.
  


  
    Dejamos a Potts en el coche y Lula y yo nos dirigimos a la parte trasera de la casa. Golpeamos la puerta y cuando nadie respondió, Lula hizo lo suyo y abrió la nueva cerradura de la puerta.
  


  
    —Tienes razón en lo de que está limpio—dijo Lula, mirando en la nevera. —No hay mucho aquí. Algo de mostaza y ketchup.
  


  
    Hicimos una búsqueda rápida en el resto de la casa y no encontramos nada. Los armarios estaban vacíos. No había ningún coche en el garaje. La basura había sido sacada.
  


  
    —Deben haber tenido uno de esos servicios de limpieza que vinieron aquí ayer —dijo Lula. —Hay puntitos en el papel higiénico como los que se ven en un hotel. No parece que los nuevos se hayan alojado aquí. ¿Cuántas casas tiene Shine?
  


  
    —Tal vez los nuevos no necesitan una casa. Tal vez son locales. Jersey o Pennsylvania. Esperemos que Connie tenga un éxito en uno de los hospitales. Los recogieron y los metieron en una camioneta azul. No pude comprobar la matrícula, pero parecía la misma camioneta que conducía el sobrino de Shine.
  


  
    —¿Estás seguro de que uno de ellos no era el sobrino—preguntó Lula.
  


  
    Sacudí la cabeza. —Eran nuevos.
  


  
    Volvimos al coche y Lula condujo fuera del barrio.
  


  
    —¿Y ahora qué—preguntó.
  


  
    —The Mole Hole —dije.
  


  
    Potts empezó a tararear, se agarró y se detuvo.
  


  
    —¿No es eso como meterse en el avispero—preguntó Lula.
  


  
    —Sí —dije. —Eso es exactamente lo que es.
  


  
    —Ok—dijo Lula. —Me apunto.
  


  
    —Yo también—dijo Potts.
  


  
    Sólo había un puñado de vehículos en el estacionamiento de Mole Hole y ninguno de ellos era una camioneta azul, un Taurus blanco, un Escalade negro o un deportivo Mercedes. Era media tarde y el comedor estaba vacío cuando entramos. El bar estaba medio lleno y una mujer con problemas de ritmo estaba en la barra.
  


  
    Fui a la barra y el camarero se acercó.
  


  
    —Otra vez tú —dijo.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Bonito verte a ti también. ¿Adivina a quién busco?
  


  
    —¿Alguien vivo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Eso elimina a un montón de gente.
  


  
    —¿Sabes dónde está?
  


  
    —Sé dónde no está. No está aquí.
  


  
    —Supongamos que quiero hablar con él. ¿Dónde lo encontraría?
  


  
    —Soy un camarero. No sé estas cosas. ¿Vas a pedir, o qué?
  


  
    —¿Hay alguien en la habitación de atrás?
  


  
    —No. Están todos fuera extorsionando y matando gente.
  


  
    —¿Sabes cuándo pasarán por aquí?
  


  
    —Cuando tengan hambre.
  


  
    Volví con Lula y Potts, y Morelli llamó.
  


  
    —Alguien acaba de arrojar dos cuerpos detrás de la oficina de fianzas —dijo. —Uno de ellos tiene una pierna rota. Pensé que querrías echar un vistazo a esto.
  


  
    —¿Están muertos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No quiero mirar.
  


  
    —Déjeme decirlo de otra manera. Soy el director en esto y sospecho que tienes información que yo querría.
  


  
    —¿Por qué sospecha eso?
  


  
    —Has llamado por un atropello esta mañana de dos hombres, uno de ellos con una pierna rota. Uno de estos hombres tiene una pierna rota y huellas de neumáticos en sus pantalones.
  


  
    Mierda.
  


  
    —Estoy fuera con Lula. Estoy a media hora de distancia.
  


  
    —No voy a ninguna parte. Esto va a tomar un tiempo. Estoy esperando al fotógrafo y al médico forense.
  


  
    —Tengo que ir a la escena del crimen—le dije a Lula. —Llévame de vuelta al Buick.
  


  
    Potts y yo nos trasladamos al Buick y saludamos con la mano a Lula. Dejé a Potts en casa de sus padres y conduje hasta la oficina de las fianzas. Morelli estaba de pie dentro de la cinta amarilla cuando llegué. Me indicó que me acercara y me agaché bajo la cinta.
  


  
    —Lo siento, he tenido que obligarte a hacer esto —dijo. —Necesito los antecedentes. No llevan ninguna identificación.
  


  
    Los dos hombres estaban de espaldas, tirados en ángulos incómodos. Les dispararon una vez en la cabeza y otra en el pecho. Por la falta de sangre en la escena, supongo que les dispararon en otra parte, y luego probablemente los arrojaron de la camioneta.
  


  
    —Intentaron secuestrarme esta mañana cuando salí de mi edificio de apartamentos —dije. —Dijeron que Shine quería hablar conmigo. Decliné la invitación, me persiguieron por el barrio y finalmente me inmovilizaron cuando intenté volver a mi aparcamiento. El tipo del traje se llama Sánchez. No sé más que eso. Me disparó, un coche salió de la nada y lo atropelló, y luego atropelló al otro tipo. El coche se fue a toda velocidad y yo fui a mi apartamento y llamé al 911. Estaba mirando por la ventana, hablando con la central, cuando una camioneta azul entró en el aparcamiento, recogió a los dos tipos y se fue con ellos.
  


  
    Llegó el médico forense, y Morelli y yo nos alejamos de la zona tapiada.
  


  
    —Este es un clásico golpe de Shine —dijo Morelli. —Una vez en la cabeza y otra en el pecho. Si podemos recuperar una bala, supongo que coincidirá con la que recuperamos de la prostituta muerta que encontraste. Alice Smuther. Schmidt entrevistó a su vecina del otro lado del pasillo—dijo que Shine estuvo viviendo con Smuther por poco tiempo. Los oyó discutir y supuso que Shine se había mudado. No vio a Smuther después de eso.
  


  
    —¿Por qué Shine la mataría?
  


  
    —Sólo puedo especular, pero posiblemente Shine mató a Smuther por la misma razón que mató a estos dos. Shine tiene la reputación de deshacerse de los cabos sueltos. Los hombres muertos no cuentan cuentos. No pueden delatarte para llegar a un acuerdo de culpabilidad. En este caso, si no los hubiera matado, estarían recibiendo atención médica. Estoy adivinando, pero probablemente tienes a Connie llamando para encontrarlos. Y después de tener una charla con ellos, nos los habrías entregado, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y una conjetura más—dijo Morelli. —Conoces al conductor del coche que se dio a la fuga.
  


  
    —No era Ranger.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Se movía rápido. Todo lo que puedo decir es que era negro, y era pequeño. No es un SUV.
  


  
    —Eso lo reduce —dijo Morelli.
  


  
    Dejé a Morelli, di la vuelta a la manzana hasta la fachada del edificio donde estaba aparcado mi coche y llamé a Connie.
  


  
    —Sus hombres no se registraron en ninguna de las clínicas u hospitales —dijo Connie.
  


  
    —Eso es porque están muertos —dije. —Se disparó al estilo de la ejecución de Shine y se tiró detrás de la oficina. Ahora estoy allí.
  


  
    —¿Una bala en la cabeza y otra en el pecho—preguntó Connie.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Uno pensaría que Shine cambiaría de vez en cuando.
  


  
    —¿Está tu madre en casa? ¿Se enteró de algo útil?
  


  
    —La hermana de Jimmy dijo que Shine está en Atlantic City. Viene a Trenton cuando tiene que hacerlo, pero la mayoría de las veces su equipo va con él.
  


  
    —¿Dijo en qué parte de Atlantic City?
  


  
    —Sólo sabía que se estaba quedando en la casa de alguien—dijo que había oído que era uno de sus amigos de los viejos tiempos. Estaba bien conectado cuando era más joven, y tenía muchos amigos. Si quería una licencia de licor o una pizza a las tres de la mañana para su esposa embarazada o su novia exigente, Shine podía hacerlo realidad.
  


  
    —Empieza a recopilar una lista de sus amigos —dije. —Tú haz las llamadas telefónicas y dame los nombres. Yo me encargaré de las búsquedas inmobiliarias.
  


  
    —¿Tienes esos programas?
  


  
    —No. Estoy de camino a casa. Envíame enlaces a lo que necesite.
  


  
    He vuelto al Buick. Si los secuaces de Shine venían a por mí, me encargaría de ello. Si era necesario, podría acribillarlos. Si Gabriela podía hacerlo en un Mercedes deportivo, seguro que yo podría hacerlo con el Buick.
  


  
    Tenía unas cuantas mariposas en el estómago cuando entré en el aparcamiento. Ok, pensé. Es un recordatorio para ser precavido. Y es bueno ser precavido. No es bueno tener miedo. El miedo no es una emoción productiva.
  


  
    Encontré una plaza de aparcamiento cerca de la puerta trasera y tres minutos después estaba en mi apartamento con la puerta cerrada. Cauteloso pero no temeroso, me dije a mí mismo. Mi nuevo mantra.
  


  
    Me agarré una barrita de cereales y una botella de agua, las llevé a la mesa del comedor y abrí mi MacBook. Descargué los programas de búsqueda de Connie más tres nombres. Investigué los tres nombres y los eliminé. No hay inmuebles en Atlantic City. Cuatro nombres más llegaron de Connie. Los pasé por el sistema. Nada.
  


  
    Eran las nueve de la noche cuando recibí la última tanda de nombres de Connie. Fue como si hubiera descargado toda la guía telefónica de Trenton y me la hubiera enviado. De todos esos nombres, encontré dos con residencia en Atlantic City. En ambos casos eran segundas residencias. Uno era un apartamento en un edificio de poca altura. El otro era una modesta casa en Pleasantville. Por la mañana, me iría de viaje por carretera.
  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO



  


  
    ABRÍ la puerta de mi apartamento y Potts entró de golpe.
  


  
    —Lo siento —dijo. —Estaba sentado de espaldas a tu puerta y supongo que me he quedado dormido.
  


  
    —Son las ocho y media de la mañana. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?
  


  
    —No tanto—dijo. —Una hora tal vez. —Se puso en pie. —¿A dónde vas? ¿Vas a la oficina?
  


  
    —Brevemente. Tengo que ver si Connie tiene algo nuevo para mí, y luego voy a comprobar un par de direcciones.
  


  
    Cerré la puerta y subí las escaleras hasta el vestíbulo con Potts acompañándome. Llevaba mi pistola metida en la bolsa de mensajero, pero no estaba cargada. No tenía munición. Probablemente podría conseguir algunas de Connie. Por si acaso.
  


  
    Connie estaba en su escritorio y Lula estaba enviando mensajes de texto cuando entré con Potts.
  


  
    —Tengo dos posibles direcciones de tu lista—le dije a Connie. —Voy a comprobarlas esta mañana.
  


  
    —Yo también—Dijo Potts .
  


  
    —Yo también—dijo Lula. —¿A dónde vamos?
  


  
    —Atlantic City —dije.
  


  
    —Estoy de acuerdo con Atlantic City—dijo Lula. —Tal vez deberíamos llevar a la abuela con nosotros. Ella es como mi amuleto de la suerte. Tienes a la abuela detrás de ti en una mesa de dados y no puedes perder.
  


  
    —No vamos a un casino —dije. —Estoy revisando dos residencias.
  


  
    —Sí, pero después de eso podríamos necesitar algo para comer y podríamos al menos hacer algunas tragamonedas. Quiero decir que vamos a ir hasta allí—dijo Lula. —Llamaré a la abuela para ver si se anima.
  


  
    Le entregué mi pistola a Connie.
  


  
    —¿Tienes alguna bala que sirva para esto? —pregunté. —Pensé que debía empezar a llevarla. Por si acaso.
  


  
    —Sólo por si acaso es una buena posibilidad —dijo Connie.
  


  
    Fue al almacén y volvió con una caja de balas. Cargó mi 38, hizo girar el cilindro y me lo devolvió.
  


  
    —La abuela no contesta el teléfono—dijo Lula.
  


  
    Llamé a mi madre. Tampoco contestó. Había cientos de razones por las que no contestaban al teléfono, pero la peor se me quedó grabada.
  


  
    —Podemos parar en la casa al salir de la ciudad —dije.
  


  
    Aparqué en el camino de entrada de mis padres y me di cuenta de que la puerta principal estaba ligeramente entreabierta. Me puse en marcha y entré en la casa con la pistola en la mano. Me detuve en el vestíbulo y escuché. El silencio. Atravesé con cautela el salón y el comedor, y entré en la cocina. Una de las sillas junto a la mesa de la cocina estaba volcada y la sartén de hierro fundido estaba en el suelo. Subí corriendo las escaleras y miré en los dormitorios y en el baño. Todos habían sido registrados. Los cajones estaban abiertos. La ropa estaba tirada en el suelo. Faltaban las llaves del cajón de la ropa interior de la abuela. El anillo seguía allí, en su caja. No sabían que debían tomar el anillo.
  


  
    Lula estaba detrás de mí.
  


  
    —¿Qué crees—preguntó.
  


  
    —Creo que tienen a la abuela.
  


  
    —Eso es lo que yo también pienso —dijo Lula.
  


  
    Me embolsé el anillo y bajamos las escaleras. La abuela estaba de pie en el vestíbulo, con una bolsa de la compra en la mano.
  


  
    —Es una Bonita sorpresa—dijo la abuela. —Ya hemos desayunado, pero queda un poco de tarta de migas de Entenmann's.
  


  
    —¿Dónde estabas? pregunté.
  


  
    —Hace una mañana tan bonita que se me ocurrió ir a la charcutería a comprar panecillos frescos y ensalada de patata para comer.
  


  
    —¿Dónde está mamá? — pregunté.
  


  
    —¿No está en la casa? Quizá haya pasado por la puerta de al lado.
  


  
    La llamé al móvil y pude oírlo sonar en la cocina. Fuimos a la cocina y la abuela puso la bolsa sobre la encimera.
  


  
    —¿Has tirado la silla—preguntó.
  


  
    —No. Estaba así cuando llegamos. —Recogí la sartén y la puse sobre el fogón. —Acabo de subir y han registrado las habitaciones y faltan las llaves.
  


  
    —Nos imaginamos que los malos te arrebataron —dijo Lula—, pero ahora estoy pensando que se llevaron a la señora P.
  


  
    —¿Por qué iban a hacer eso—preguntó la abuela.
  


  
    —No estabas en casa —dije. —Tal vez no querían irse con las manos vacías.
  


  
    —Tal vez no son inteligentes y se llevaron a la mujer equivocada—dijo Potts. —Tal vez pensaron que se llevaban a la abuela.
  


  
    —Podría ser eso—dijo la abuela. —Soy muy joven para mi edad. Es un error fácil de cometer.
  


  
    Había una pequeña posibilidad de que mi madre estuviera en la iglesia o en algún lugar del barrio. Y había una pequeña posibilidad de que se hubiera olvidado de coger su teléfono. Y si me voy con este escenario, la casa fue registrada mientras ella estaba fuera. No podía explicar la silla volcada y la sartén. Tampoco podía deshacerme de la sensación de vacío en el estómago.
  


  
    —¿Dónde está papá? le pregunté a la abuela.
  


  
    —Está pescando con Johnny Lucca. Se fueron a Belmar esta mañana temprano. Estoy preocupada por esto—dijo la abuela. —No me gusta pensar que han secuestrado a tu madre.
  


  
    Me quedé sin aliento. Esta era mi madre. La mujer que soportó veintidós horas de horrible parto para traerme al mundo. Me acogió en casa cuando mi matrimonio fracasó. Acogió a la abuela en su casa cuando el abuelo murió. Cuando mi hermana Valerie y yo resultamos no ser perfectas, mi madre dejó claro que su amor no dependía de la perfección. Era la voz de la razón. Aceptó el papel de Cerdo Práctico porque alguien tenía que serlo. Sé que algún día habrá una vida sin mi madre, pero ahora mismo no puedo imaginarme algo así.
  


  
    Llamé a Morelli y le expliqué la situación.
  


  
    —Pondré una alerta —dijo Morelli. —¿Has contactado con Ranger?
  


  
    —Es el siguiente en mi lista.
  


  
    —Dile que me mantenga informado.
  


  
    Colgué y llamé a Ranger.
  


  
    —Estoy siguiendo un par de pistas —dije. —Volveré a ponerme en contacto.
  


  
    La abuela puso la ensalada de patatas en la nevera.
  


  
    —Aquí no hay Entenmann's—dijo. —Y no está en la encimera ni en la mesa. Creo que se la llevaron junto con las llaves.
  


  
    —Eso es enfermizo—dijo Lula. —¿Qué clase de persona roba un pastel de migas?
  


  
    —Tenemos dos pistas —dije. —Para ahorrar tiempo creo que deberíamos dividirnos. Me llevaré a Potts conmigo. Iremos a la casa de la costa en Pleasantville. Lula y la abuela, pueden ir al condominio en Atlantic City. No te pongas en peligro. Sí parece que Shine ha estado usando el condominio, llámame y traeré a Ranger.
  


  
    Dejé a Lula y a la abuela en el coche de Lula en la oficina, y me fui con Potts de copiloto.
  


  
    —Tengo la ruta trazada en mi teléfono—dijo Potts. —Toma la 206 hasta la autopista de Nueva Jersey.
  


  
    Yo conocía el camino a Atlantic City, pero me alegraba dejar que Potts navegara si eso le ocupaba lo suficiente como para no tararear.
  


  
    —En las películas, Indiana Jones sólo tarda unos segundos en volar de Estados Unidos a Estambul —dijo Potts. —Este camino a Atlantic City parece eterno.
  


  
    Dímelo a mí. Me esforzaba por apartar los horribles pensamientos sobre mi madre a manos de los matones de Shine, pero tenía el estómago revuelto y las palmas de las manos me sudaban en el volante.
  


  
    —Ok—dijo. —Vamos a llegar a la autopista de Jersey. Quieres ir hacia el sur.
  


  
    Buen trato, pensé. Podría hacer tiempo en la autopista de peaje. Ir al norte por la autopista desde Trenton era una pesadilla. Ir hacia el sur era normalmente una carretera abierta.
  


  
    Conecté con la autopista y llevé el Buick a 85 mph. Era como conducir un tanque de propulsión nuclear con malos frenos. Fue aterrador. Potts tenía las manos apoyadas en el salpicadero y tarareaba lo suficientemente alto como para que se le oyera por encima del rugido del motor.
  


  
    —¡Salida once! — gritó Potts. —¡Salida 11!
  


  
    Reduje la velocidad del depósito y salí a la Garden State Parkway. Cogí velocidad y Potts miraba cómo pasaban las señales de salida.
  


  
    —Esta es la siguiente —dijo. —La A-C-E está llegando a la salida 38.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —La A-C-E. La autopista de Atlantic City.
  


  
    Hubo un silencio absoluto en el coche durante un rato.
  


  
    —Santo cielo—dijo Batman—Potts. —Es la primera pista, ¿no?
  


  
    —¡Sí! No era Ace it. Era Atlantic City Expressway ACE. Iniciales. Los La-Z-Boys lo habrían sabido. Debería haberlo sabido.
  


  
    —La siguiente pista es 50, ¿verdad? Tal vez haya una Ruta 50. Potts fue a su teléfono.
  


  
    —La Ruta 50 es la salida 17. West Egg Harbor.
  


  
    Tenía que elegir. Podía ir a la casa de Pleasantville o podía seguir las pistas del tesoro. Elegí la casa de Pleasantville.
  


  
    —Quédate en la autopista—dijo Potts. —Queremos salir en North New Road.
  


  
    Llegué a la rampa de salida de North New Road y pisé el freno. Reducir la velocidad del Buick fue como frenar un tren de mercancías.
  


  
    Tomé el carril E-ZPass y me dirigí a North New Road.
  


  
    —Vas a girar a la izquierda en unos 800 metros —me dijo Potts.
  


  
    Minutos después estábamos frente a la casa. Era un marco de dos pisos que probablemente fue construido en los años cincuenta. Muy sencilla pero bien mantenida. Estaba en una calle con árboles y arbustos maduros. Tenía un camino de entrada pero no un garaje. No había coches aparcados delante de la casa. En el camino de entrada había un pequeño barco de consola central con remolque. No había ningún vehículo enganchado al remolque.
  


  
    —No parece que haya nadie aquí —dijo Potts.
  


  
    No perdí el tiempo con la habitual rutina de sentarse y observar. Salí del Buick, corrí a la puerta y toqué el timbre. No hubo respuesta. Corrí hacia la puerta trasera y miré dentro. No había luces encendidas. No había nadie visible. La puerta estaba cerrada. Golpeé la puerta. No hubo respuesta. Rompí el cristal de la puerta con la culata de mi pistola y entré. Potts me pisaba los talones.
  


  
    Hice una búsqueda rápida para asegurarme de que mi madre no estaba en la casa. No la encontré, pero sí ropa en uno de los dormitorios. La ropa parecía pertenecer a Shine. Un par de anillos de meñique habían sido dejados en la cómoda del dormitorio. Volví a la cocina. Había comida en la nevera. La caja de tarta de migas de Entenmann's estaba en la basura. Además, un fajo arrugado de toallas de papel con sangre.
  


  
    Me quedé paralizada por un momento, diciéndome a mí misma que respirara, que apartara el pánico. Tenía que mantener la calma y la concentración. Tenía que ser capaz de pensar con claridad. No podía permitirme el lujo de las emociones improductivas.
  


  
    No había señales de lucha en la casa. No había manchas de sangre más allá de las toallas de papel. Me dije que eso era una buena señal, pero la verdad es que no estaba segura.
  


  
    —Los echamos de menos—le dije a Potts.
  


  
    —Tal vez conozcan la ubicación del tesoro—dijo Potts.
  


  
    En segundos estábamos en el Buick.
  


  
    —Hay que volver a la autopista—dijo Potts. —Es el camino más rápido a la Ruta 50.
  


  
    Volví a la autopista y puse el Buick a ochenta.
  


  
    —Deberías tararear—me dijo Potts.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Carraspear. Es muy calmante. Parece que necesitas calmarte.
  


  
    Estaba muy acertado. Me estaba costando mucho recomponerme.
  


  
    —¿Qué debo tararear? — le pregunté.
  


  
    —Cualquier cosa.
  


  
    Empecé a tararear "Happy Birthday". Era la única canción que tenía en la cabeza.
  


  
    —Es una buena elección —dijo Potts. —Tarareo mucho esa canción.
  


  
    Tarareamos juntos "Happy Birthday" hasta la salida 17 y durante un par de minutos en la ruta 50.
  


  
    —Límite de velocidad—Dijo Potts . —Nos retrasará si nos para la policía o si chocamos con una vaca o algo así.
  


  
    —Hay una bifurcación en la carretera.
  


  
    —Manténgase a la derecha en la Ruta 50. La Ruta 50 acaba de doblar en Filadelfia.
  


  
    —Esa es la tercera pista. Filadelfia. Pensé que Jimmy había hecho esta búsqueda del tesoro imposiblemente difícil, pero la hizo ridículamente fácil. La pista número cuatro de Benny es rosa.
  


  
    Viajamos por la ruta 50 a través del pueblo de Egg Harbor, buscando algo rosa. Salimos del pueblo y condujimos por una zona residencial. La Avenida Filadelfia continuó pasando por las iglesias, por encima de un arroyo y por delante de un lago.
  


  
    De vez en cuando miraba por el retrovisor si había un coche de Rangeman. Sabía que Ranger tendría a alguien siguiéndome al ver que salía de Trenton. Y probablemente se estaba coordinando con Morelli, y sospeché que Morelli también me estaba siguiendo.
  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE



  


  
    ME APARTÉ a un lado de la carretera.
  


  
    —Debemos de habérnoslo perdido —dije. —Hemos estado mucho tiempo en Filadelfia y no hay nada por aquí.
  


  
    Potts volvió a su teléfono y tecleó un mapa por satélite de la avenida Filadelfia.
  


  
    —Lo veo—dijo. —Hay unos edificios rosas a un kilómetro y medio de la carretera.
  


  
    Puse el Buick en marcha y en un par de minutos llegamos a un camino de entrada que llevaba al almacén Bowman. Dos hectáreas de almacenes de una sola planta, de bloques de hormigón rosa, con puertas de garaje enrollables.
  


  
    —Esto es —susurró Potts.
  


  
    Ya no quería el tesoro. Quería a mi madre. La quería sana y salva. Si no estaba ya aquí, sabía que la traerían pronto. Quería dar una vuelta y buscar el Escalade negro o la camioneta azul, pero estaba conduciendo un gran y estúpido Buick Roadmaster azul y blanco. No era silencioso y no pasaba desapercibido.
  


  
    —Tengo miedo de ir más lejos en este coche —le dije a Potts. —Nos reconocerán al instante si Shine y sus hombres andan por ahí.
  


  
    Exploré la zona. No había muchos lugares donde esconder un Buick. Una pequeña oficina con aparcamiento propio estaba pegada a la primera fila de taquillas del tamaño de un garaje. La oficina parecía cerrada y desocupada. A un lado de la oficina se habían colocado dos grandes contenedores de basura.
  


  
    Conduje detrás de los contenedores y aparqué. No era lo ideal, pero era lo mejor que podía hacer. El Buick sólo sería visible para alguien que depositara la basura. Pasamos por delante de una fila de almacenes y no vimos ningún coche. Un Honda sedán de color canela estaba aparcado frente a la primera unidad de la segunda fila. Miré más allá del Honda y vi el Escalade negro y un Taurus blanco en el otro extremo del edificio. La puerta de la unidad estaba bajada. Dos hombres estaban al lado del Escalade.
  


  
    —Se acerca un coche —dijo Potts.
  


  
    Nos agachamos y nos metimos hasta la mitad debajo del Honda. Un Mercedes sedán negro pasó por delante de nosotros y aparcó junto a los otros coches. Shine salió del Mercedes. La puerta del almacén se abrió y Shine entró.
  


  
    Volvió mi malestar estomacal y el corazón me latía en el pecho. Me pregunté si esto le había pasado a Indy. Probablemente no. Tuvo muchos momentos de Oh crap, pero no recordaba que tuviera náuseas. Probablemente porque nadie había secuestrado a su madre.
  


  
    —Voy a marcar este edificio para acercarme sin que los dos hombres me vean —le dije a Potts.
  


  
    —¿Y luego qué—preguntó.
  


  
    —No lo sé. Un paso a la vez.
  


  
    Sinceramente, no sabía qué iba a hacer. No tenía ni idea de lo que estaba pasando dentro del búnker de hormigón, y no quería empeorar las cosas para mi madre si estaba allí dentro. Si hacía un movimiento para rescatarla y fracasaba, sería horrible para las dos.
  


  
    Me giré para ir, y la puerta del garaje se abrió al final de la fila. Potts y yo nos agazapamos detrás del Honda y vimos a todos salir del almacén.
  


  
    Shine salió primero. Agitaba los brazos, e incluso desde esta distancia, pude ver que tenía la cara roja.
  


  
    —¡Idiotas! — gritó a los dos hombres que estaban detrás de él. —Malditos idiotas. No puedo creer que hayáis metido la pata. Esto era una obviedad. Coged a la vieja y llevadla a la taquilla.
  


  
    —Llamamos a la puerta como nos dijiste—dijo uno de los hombres. —Político. Y le preguntamos si era una abuela. Y ella dijo que sí.
  


  
    —No es la abuela adecuada—dijo Shine.
  


  
    —No lo sabíamos.
  


  
    —Y luego la trajiste a la casa de Pleasantville en vez de a la taquilla —dijo Shine.
  


  
    —Ella golpeó a Andy con la sartén y él tenía un gran corte en la mejilla. Así que nos detuvimos en la casa para una tirita. Nos imaginamos que no habría tiritas aquí.
  


  
    —Ahora sabe lo de la casa —dijo Shine.
  


  
    —Ella no estaba en la casa—dijo el tipo. —Estaba en el maletero. Me imagino que no importa porque la vamos a matar de todos modos.
  


  
    —Seguimos necesitando a la anciana—dijo Shine. —La abuela correcta. Ella tiene la última pista. Ella tiene los números para entrar en la caja fuerte.
  


  
    Dos hombres más salieron del almacén, abarcando a mi madre. Sus manos estaban atadas. Caminaba con firmeza y sin ayuda. Parecía estar bien.
  


  
    —Seguidme hasta el piso franco—dijo Shine. —La clavaremos allí y la utilizaremos para atrapar a la anciana.
  


  
    Shine subió al Mercedes. Mi madre fue colocada en el asiento trasero del Escalade con los dos hombres. Uno de los hombres que vigilaba en el exterior de la unidad se puso al volante. El cuarto hombre cerró la puerta del garaje y subió al Taurus.
  


  
    —Tienen a tu madre y se van —dijo Potts.
  


  
    —Necesitamos llegar al Buick.
  


  
    —Indy tomaría este coche—Dijo Potts .
  


  
    —¿Este Honda?
  


  
    —El dueño está en la unidad de almacenamiento detrás de nosotros—Dijo Potts . —Puedo oírle rebuscar ahí dentro. Y dejó su coche sin cerrar con el llavero en el portavasos.
  


  
    —Eso es un robo de coche.
  


  
    Los tres coches circularon en fila india por el extremo del edificio, con el Mercedes a la cabeza.
  


  
    —No sabrán que somos nosotros en este coche —dijo Potts. —¡Y está aquí!
  


  
    Abrió la puerta, se puso al volante y arrancó el coche. Corrí alrededor del coche y me subí.
  


  
    —Este es un Bonito coche—Dijo Potts, rodeando el final de la fila. —El dueño lo mantiene limpio por dentro. Huele bien. Desde que conseguí el trabajo de repartidor de pizza mi coche siempre olía a pizza.
  


  
    —Nunca he visto tu coche.
  


  
    —Lo cambié por una PlayStation 4Pro.
  


  
    —¿Cambiaste un auto por una consola de juegos?
  


  
    —No era un gran coche, y la 4Pro es impresionante.
  


  
    Shine giró a la derecha en Filadelfia y los dos coches le siguieron. Les dimos una buena ventaja antes de salir del almacén.
  


  
    Llamé a Lula. —No es necesario que veas el condominio —dije. —Vayan a Egg Harbor y esperen a que los llame.
  


  
    —¿Has encontrado a tu madre—preguntó.
  


  
    —Sí, pero es complicado. No puedo hablar ahora. Espera en Egg Harbor.
  


  
    Un bungalow ocasional abrazaba el lado de la carretera, pero la mayoría de las veces conducíamos a través de pinos matorrales entremezclados con zonas más boscosas. Al cabo de tres kilómetros, el Mercedes condujo a los otros dos coches por un camino de grava y desapareció en el bosque.
  


  
    Potts se hizo a un lado de la carretera y apagó el motor. Bajé la ventanilla y escuché. Las puertas de los coches se cerraban de golpe. Hombres hablando. Y luego silencio.
  


  
    —Aquí es donde abandonamos el coche —dijo Potts.
  


  
    —Tengo la sensación de que has hecho esto antes.
  


  
    —La mayoría de las veces en videojuegos. Normalmente hay una persecución a gran velocidad. Soy increíble en la persecución de alta velocidad. Especialmente si es una carrera de obstáculos.
  


  
    Caminamos a lo largo del camino de entrada y nos adentramos en el bosque para ver la casa. Era un pequeño rancho. Probablemente tres dormitorios. La pintura amarilla se estaba descascarando, y el patio era principalmente tierra y maleza. No había garaje. Todos estaban dentro.
  


  
    —¿Y ahora qué—preguntó Potts.
  


  
    —Todo el mundo está dentro, y las persianas están bajadas. Eso significa que no pueden ver el exterior. Voy a la parte de atrás de la casa a intentar determinar dónde tienen a mi madre. Supongo que la esconderán en un dormitorio. — Envié los números de teléfono de Morelli y Ranger al celular de Potts. —Tú quédate aquí y llama a Joe Morelli y a Ranger. Infórmales y dales nuestra ubicación.
  


  
    Me metí el teléfono en el bolsillo trasero y me metí la 38 en la cintura de los vaqueros. Dejé mi bolsa de mensajería a Potts y le indiqué que la protegiera con su vida.
  


  
    Un nuevo mantra, me dije. A partir de este momento, me puse manos a la obra. Me moví por el patio con todo el sigilo posible. Me abracé al lado de la casa y escuché por la ventana de la habitación. Podía oír a unos hombres hablando. No pude distinguir lo que decían. Tenía una visión de media pulgada de la habitación donde la sombra no se juntaba con el marco de la ventana. Sabía que había cinco hombres en los coches. Pude ver a tres de ellos en la habitación. No vi a mi madre y no oí su voz. Un cuarto hombre cruzó la habitación y desapareció de la vista. Me arrastré hasta el fondo y me asomé a una ventana de la cocina. No había nadie.
  


  
    Tuve suerte en el otro extremo de la casa. Encontré la ventana de un dormitorio con la persiana medio cerrada y pude ver a mi madre atada con cinta adhesiva a una silla de respaldo recto. Llamé su atención e hice una señal de no hablar. Intenté abrir la ventana. Estaba cerrada. Romper la ventana podría llamar la atención de los hombres de la habitación, pero no vi otra opción. No quería que llegara un equipo SWAT y que mi madre estuviera dentro como moneda de cambio. Estaba a punto de romper el cristal con la culata del arma cuando Gabriela me tocó en el hombro y me dio un susto de muerte. Le habría disparado instintivamente, pero estaba sujetando el extremo equivocado de mi pistola.
  


  
    —Estoy aquí para ayudar—susurró.
  


  
    —¿Cómo has llegado hasta aquí?
  


  
    —Te he seguido, por supuesto. —Levantó una herramienta para cortar vidrio.
  


  
    —¿Siempre llevas una herramienta para cortar vidrio?
  


  
    —Herramientas del oficio—dijo ella, fijando una ventosa a la ventana.
  


  
    —¿Qué oficio es ese? — pregunté.
  


  
    —Depende del momento—dijo Gabriela. —Según mis cuentas hay cinco hombres en la casa. Acaba de llegar otro coche con dos hombres más y los hombres están vigilando fuera. Vamos a sacar a tu madre por la ventana. Cruza el patio trasero y ve directo al bosque. Yo te cubriré.
  


  
    Mi madre tenía los ojos grandes como platos. Le hice un gesto con el pulgar hacia arriba, y ella puso los ojos en blanco de una manera tan grande que casi volcó su silla. Treinta segundos más tarde, Gabriela retiró un círculo de cristal de la ventana, metió la mano y abrió la cerradura. La ventana estaba levantada y Gabriela se metió dentro. Liberó a mi madre y me la pasó por la ventana. Gabriela la siguió.
  


  
    —¿Está bien tu abuela? —me preguntó mi madre.
  


  
    —Sí —dije. —Está con Lula.
  


  
    —Ella no estará bien cuando termine con ella—dijo mi mamá. —Voy a ponerla en una residencia asistida en algún lugar lejano. Georgia o Texas o Eslovaquia. Le dije que le diera las llaves a Benny y no lo hizo. Y tú no eres mejor. Le seguiste la corriente a todo. Y mira lo que pasó. Me secuestraron. Me metieron en el maletero de un coche.
  


  
    —Lo sé. Lo siento, pero tenemos que discutir esto más tarde.
  


  
    —¡En el maletero de un coche!
  


  
    —Ahora no, mamá. Tenemos que salir de aquí.
  


  
    Me agarré a su brazo y tiré de ella hacia la línea de árboles. Estábamos a mitad de camino en el duro patio cuando uno de los hombres rodeó el lado de la casa. Gritó a su compañero y disparó sobre nuestras cabezas.
  


  
    Gabriela se giró y disparó dos veces, alcanzando al pistolero en el segundo. Él cayó al suelo y nosotros corrimos hacia el bosque. Gabriela nos alcanzó y nos hizo girar en otra dirección.
  


  
    —Queremos marcar la casa y vamos hacia la carretera—dijo. —Más despacio y traten de no hacer ruido. Hay una caravana Airstream oxidada justo después de la casa. Podemos usarla para cubrirnos, y yo puedo intentar eliminarlos uno por uno.
  


  
    Caminamos a través de la maleza, escuchando a los hombres que se gritaban en la casa y en el bosque detrás de nosotros. Gabriela iba a la cabeza. Parecía que sabía lo que estaba haciendo, y estaba vestida para el trabajo. Pantalones de carga de camuflaje, una camiseta de color verde oliva con cuello en V y botas de suela gruesa con tacos. Una pequeña mochila de camuflaje. Un cinturón de armas de color verde oliva del tamaño adecuado para una mujer.
  


  
    Gabriela levantó la mano y todos nos detuvimos y escuchamos. Alguien nos estaba acechando. Las hojas secas y las ramitas crepitaban bajo sus pasos. Pude ver un trozo de plata asomando entre la espesa vegetación frente a nosotros. Era el Airstream.
  


  
    Gabriela nos indicó que fuéramos. Cubrimos la mitad de la distancia hasta la caravana y un hombre salió del bosque delante de nosotros, apuntándonos con una pistola. Sin dudarlo ni un instante, saqué un Potts. Me tambaleé un poco hacia un lado, puse los ojos en blanco y realicé un desmayo digno de un Oscar, agarrándome a mi madre y tirando de ella hacia abajo conmigo.
  


  
    En el momento en que caímos al suelo, Gabriela se lanzó al aire, con aspecto de G.I. Ninja. Le plantó la bota en el pecho, el hombre soltó un soplo de aire y la pistola se le cayó de la mano. Gabriela le dio una fuerte patada en la entrepierna con los dedos de los pies. Se puso de rodillas y se puso en posición fetal.
  


  
    —Él fue el que me encerró en el maletero—dijo mi madre poniéndose en pie. —Imbécil—le gritó al tipo, y le dio una patada en las proximidades de un riñón.
  


  
    Otro matón salió del bosque y fue a por Gabriela. Me abalancé sobre él y le grité.
  


  
    —¡Oye! — Se volvió para mirarme y le golpeé en la cara con la culata de mi pistola. Le salió sangre de la nariz y le volví a golpear.
  


  
    —Ow—Gabriela dijo. —Bonito trabajo.
  


  
    Un helicóptero de la policía sobrevoló a baja altura la casa del rancho amarillo. Las luces rojas y azules exhibieron en la entrada. Pudimos ver partes de la casa a través de los árboles. Estaba rodeada de hombres con equipo SWAT negro. Los reconocí como Rangemen. Salimos del bosque y, cuando llegamos a la casa, el patio estaba lleno de coches. Coches de la policía local, vehículos todoterreno de los Rangemen y dos equipos de emergencias. El último coche en el camino de entrada fue Lula con Potts y la abuela.
  


  
    Lula, la abuela y Potts aparcaron y se apresuraron a acercarse a nosotros. La abuela agarró a mi madre y la abrazó.
  


  
    —¿Estás bien—preguntó. —¿Estás bien?
  


  
    —No lo sé—dijo mi madre. —Creo que sí. Estaba muy asustada. Me encerraron en el maletero de un coche. Y me pusieron cinta adhesiva en la boca.
  


  
    —También me hicieron eso—dijo Potts. —Fue incómodo. No quiero que eso vuelva a ocurrir.
  


  
    Mi madre se volvió hacia mí. —Gracias por rescatarme, pero podrían haberte matado. Vi tu cara en la ventana y tuve una mezcla de emociones. Alivio de que pudiera escapar y horror de que te capturaran o algo peor. Esos hombres eran terribles. No respetan nada. Y entonces apareció Charlie Shine. Nunca me gustó. Todos esos llamativos anillos de meñique. Y todo el mundo sabía que abusaba de las mujeres.
  


  
    —Parece que nos hemos perdido todo lo bueno —dijo Lula. —Y veo a Gabriela de pie allí sola. ¿Qué hace ella aquí?
  


  
    —Ella me siguió —dije. —Y ayudó en el rescate.
  


  
    —Ella le disparó a alguien—le dijo mi mamá a Lula. —Y voló por los aires y liquidó a uno de los malos como se ve en la televisión. Y luego Stephanie le rompió la pistola en la cara a otro de los malos.
  


  
    —Y le dio una patada a uno de ellos —dije. —Fue una buena patada, también. Justo en el riñón.
  


  
    —Me dejé llevar—dijo mi madre. Miró a su alrededor. —Hay mucha gente aquí.
  


  
    —Llamé a Joe Morelli y al Ranger—Dijo Potts . —Ya estaban en camino. Ranger estaba justo detrás de nosotros. Creo que Morelli debe haber avisado a la policía local. Me miró. —Lula y tu abuela estaban esperando en Egg Harbor y les dije que vinieran aquí. Espero que haya estado bien.
  


  
    Tenía mi bolsa de mensajería colgada de forma cruzada. Le quité la bolsa y le dije que lo había hecho muy bien.
  


  
    —Es como si estuviera en un videojuego —dijo, sonriendo. —Es increíble... ahora que ha terminado.
  


  
    Ranger se acercó, levantó la solapa de mi bolsa de mensajería y dejó caer las dos llaves de la caja fuerte en la bolsa.
  


  
    —Las encontré en Shine cuando pasamos por delante de la policía. No dejes que se te escapen. Tengo que enviar a algunos de mis hombres a Trenton. Te alcanzaré más tarde.
  


  
    Un camión de transporte de la policía y una tercera ambulancia aparcaron en el patio delantero. Morelli entró y se dirigió al camión de transporte. Se giró a mitad de camino, se detuvo y me miró durante un largo momento. Le hice un gesto con el pulgar hacia arriba, él asintió y continuó hacia el camión.
  


  
    —Ya casi está aquí—dijo la abuela. —Hora del tesoro. Sólo tenemos que ir a buscarlo.
  


  CAPÍTULO TREINTA



  


  
    ERAN cerca de las cuatro cuando nos reunimos en el almacén. La abuela, Lula, Potts, mi madre, Morelli, Ranger y Ramone, el especialista en cajas fuertes de Ranger. Gabriela también estaba allí, reservada.
  


  
    Ranger abrió la puerta del almacén, levantó la puerta y todos nos asomamos al interior. La unidad tenía el tamaño de un garaje para un solo coche. El interior era de bloques de hormigón, al igual que el exterior. Estaba iluminado por dos lámparas fluorescentes en el techo. La unidad contenía un sillón reclinable La-Z-Boy de cuero marrón, ligeramente usado, y una gran caja fuerte. La puerta del garaje era la única salida.
  


  
    Ramone se adelantó con una mochila.
  


  
    —Conozco este estilo de caja fuerte—dijo. —Esto no debería ser un problema.
  


  
    —¿Le has contado lo de Hiroshima? — le pregunté a Ranger.
  


  
    —Sí—dijo Ranger. —Sabe lo de Hiroshima.
  


  
    Le di las dos llaves y los dos anillos de boda a Ramone, se dirigió a la caja fuerte y dejó su mochila en el suelo. Todos se alejaron de la unidad.
  


  
    —¿Cuánto tiempo llevará esto? — pregunté a Ranger.
  


  
    —No mucho —dijo. —De una forma u otra.
  


  
    —¿Crees que estamos lo suficientemente lejos—preguntó Lula. —Hiroshima es grande.
  


  
    Potts se movió detrás de Lula, como si eso lo protegiera del desastre nuclear. Morelli no decía nada. Miraba con su cara de policía en su sitio. Gabriela estaba en silencio. La abuela se inclinaba hacia adelante con anticipación, sus ojos enfocados como láseres en la caja fuerte.
  


  
    Yo iba medio paso por detrás de la abuela. Habíamos pasado por mucho para llegar a este punto, y ahora que la pesadilla de preocuparse por la seguridad de todos había terminado, me estaba emocionando por el tesoro. Mi emoción no tenía tanto que ver con cómo iba a gastarlo, ya que ¿qué era exactamente ese tesoro? ¿Las barras de oro? ¿Una reliquia de valor incalculable? ¿Qué habíamos estado persiguiendo?
  


  
    Los minutos pasaban. Parecía toda una vida, pero sólo eran cuatro minutos en mi reloj cuando Ramone se alejó por fin de la caja fuerte. La puerta estaba abierta, y hubo un suspiro colectivo de alivio al ver que no habíamos volado todos en pedazos.
  


  
    Nos apresuramos a entrar en el almacén y nos quedamos mirando el interior de la caja fuerte. Era como si todo el aire hubiera sido aspirado de la habitación y nadie se moviera. Todo el mundo se quedó congelado en un silencio aturdidor.
  


  
    —Está vacía —dijo finalmente la abuela. —No hay nada en él, salvo algunos cómics. Me parece que Jimmy solía venir aquí para sentarse en su La-Z-Boy y leer cómics. ¿Cómo puede ser esto? ¿Dónde está el tesoro?
  


  
    —Superman y el tío Scrooge— dijo Potts. —Excelente selección de cómics, pero no vale mucho en su estado actual.
  


  
    —Esto es un fastidio—dijo Lula. —Casi me explotan por nada.
  


  
    —No había ninguna carga adjunta— dijo Ramone. —No había ninguna posibilidad de Hiroshima.
  


  
    Lula tenía las manos en las caderas.
  


  
    —Bueno, ¿y esos túneles con las ratas y el fuego y el viejo asesino loco? ¿Qué pasa con eso?
  


  
    —Todo en un día de trabajo —dije.
  


  
    Morelli estaba a mi lado. Me miró. Inquietante.
  


  
    Me encogí de hombros. La verdad es que podría haber resultado mucho peor. Mi madre y mi abuela podrían haber resultado terriblemente heridas o muertas. Yo podría haber resultado terriblemente herida o muerta. Esas posibilidades habían quedado descartadas.
  


  
    —Los La-Z-Boys estaban seguros de que había un tesoro aquí. Había pistas. Había llaves— decía la abuela. —Estaban dispuestos a secuestrar y matar por él. ¿Qué pasó con él?
  


  
    —En este videojuego al que juego hay una princesa. Y un dragón se llevó su tesoro. Estaba en un cofre en la habitación de la torre y el dragón se fue volando con él—Dijo Potts.
  


  
    —Me gusta —dijo Lula. —Algún dragón de los de toda la vida se fue volando con el tesoro de la princesa.
  


  
    —Supongo que puede pasar—dijo la abuela. —¿La princesa recuperó su tesoro?
  


  
    —Estoy trabajando en ello—dijo Potts.
  


  
    —No puedo pensar más en esto—dijo mi madre. —Estoy agotada. Mira la hora que es. Tengo que ir a cenar.
  


  
    —Necesito algunos selfies para Facebook e Instagram—dijo la abuela, de pie frente a la caja fuerte. —Apuesto a que puedo ser una sensación. Y si a nadie le importa, me voy a llevar los cómics.
  


  
    —Yo también voy a sacar algunos selfies—dijo Lula. —Podría añadir un dragón al mío.
  


  
    Gabriela no había avanzado con los demás. Se había quedado en su sitio. Su expresión en todo momento era pensativa. Ranger estaba de nuevo sobre sus talones con la misma expresión pensativa.
  


  
    Sabía lo que estaban pensando porque yo estaba pensando lo mismo. Esto no había terminado. Había más.
  


  
    El teléfono de Morelli zumbó y consultó la pantalla.
  


  
    —Me tengo que ir —me dijo. —No quiero perder de vista a Shine. Y tengo papeleo que hacer. Te llamaré más tarde.
  


  
    Me volví hacia Lula cuando Morelli se alejó.
  


  
    —¿Puedes llevar a todos a casa? Quiero quedarme a hablar con Ranger y Gabriela.
  


  
    —No hay problema—dijo Lula. —Incluso podría dejar que Potts zumbara. Me dijo que había robado un coche para que pudieras acercarte sigilosamente a los malos. Ya viene con nosotros.
  


  
    Les hice un gesto para que se fueran y volví a la caja fuerte. Ranger y Gabriela se unieron a mí.
  


  
    —¿Qué se supone que hay aquí? le pregunté a Gabriela.
  


  
    —Diamantes—dijo ella. —Color D y sin defectos. Represento al propietario legal de los diamantes, y me han facultado para reclamarlos y hacerlos analizar y, en última instancia, devolverlos a mi empleador.
  


  
    —Supongo que tienes documentación para esto—le dije a Gabriela.
  


  
    —Lo tengo—dijo ella. —Morelli lo ha visto, y se ha presentado en el juzgado y en los organismos correspondientes.
  


  
    —¿Por qué me estabas siguiendo? — le pregunté. —¿Por qué no has ido a por los diamantes?
  


  
    —Tú y yo tenemos algo en común—dijo Gabriela. —La tenacidad. Más allá de eso nuestros talentos están a kilómetros de distancia. Tú no tienes ninguna habilidad, pero tienes una suerte tonta y un instinto asombroso. Yo tengo habilidades, pero no siempre tengo suerte. Y como dicen, es mejor tener suerte que ser bueno. Por lo menos algunas veces. Me di cuenta de que, en este caso, era mejor seguirte y dejar que encontraras los diamantes que hacer mi propia investigación. Todo lo que tenía que hacer era mantenerte vivo. Eso en sí mismo es un trabajo a tiempo completo.
  


  
    Desvié mi atención hacia Ranger.
  


  
    —¿Lo sabías?
  


  
    —No—dijo. —Estaba concentrado en mantenerte en los coches.
  


  
    —Ninguno de los La-Z-Boys se llevó los diamantes —dije. —Estoy seguro de que Jimmy los tiene escondidos en alguna parte, ya sea para él o como parte del sistema de pistas. Shine tenía la última pista. El número nueve. Ese era el número de la caja fuerte. Las alianzas tenían la combinación de la caja fuerte, pero tal vez esa no era la pista de Jimmy.
  


  
    —Sabes la ubicación de la pista —dijo Gabriela.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Tengo una sospecha. Mira debajo del cojín del asiento del La-Z-Boy.
  


  
    Ranger levantó el cojín y encontró un papel doblado y un llavero con unas llaves desgastadas por la edad.
  


  
    Ranger se guardó las llaves en el llavero y abrió el papel.
  


  
    —Rápido, Anthony.
  


  
    Llamé a Connie.
  


  
    —¿Tiene Jimmy Rosolli un pariente llamado Anthony?
  


  
    —Su abuelo—Connie dijo. —Anthony Rosolli.
  


  
    —¿Sabes dónde está enterrado?
  


  
    —Espera—Connie dijo. —Le preguntaré a mi madre.
  


  
    Connie volvió a la línea un minuto después. —Ella cree que es San Juan. Está en las afueras de Egg Harbor. Anthony era una gran cosa. Inmigró de Sicilia, y se hizo. Supongo que era como el padrino o algo así. Mamá dijo que era una niña cuando visitó el cementerio, pero recuerda que Anthony Rosolli tenía una casa allí.
  


  
    —¿Una casa en el cementerio?
  


  
    —Dijo que probablemente era una pequeña capilla o tal vez un monumento, pero lo recuerda como una casa. Ya he oído que no había ningún tesoro. Lo siento.
  


  
    —Está Ok —dije. —La vida pasa.
  


  
    Colgué y miré a Ranger y a Gabriela.
  


  
    —El cementerio de San Juan.
  


  
    —Vamos a comprobarlo—dijo Ranger. —Ramone ya ha vuelto a Trenton, pero yo tengo las llaves y las alianzas.
  


  
    Gabriela tenía el cementerio sacado en su smartphone.
  


  
    —Está a unos veinte minutos de aquí. Sígueme.
  


  
    El cementerio de Saint John estaba en el lado noroeste de Egg Harbor. Era un pequeño cementerio de aspecto antiguo unido a una pequeña iglesia católica de aspecto antiguo. Aparcamos en un camino de tierra que corría paralelo al terreno de la iglesia, cruzamos por encima de unos matorrales y pasamos por la elaborada puerta de hierro forjado que conducía a las tumbas. Leímos los nombres en las lápidas desgastadas mientras caminábamos. Gianchinni, Mancuso, Salerno, Capaletti. Obeliscos, cruces y estatuas de la Virgen marcaban las tumbas de los ricos. Otras tenían simples marcadores de granito. En un terreno llano, en el centro del cementerio, se había levantado una pequeña capilla de piedra y granito en mal estado. El edificio, de una sola planta y sin ventanas, tenía un tejado en forma de pico y dos columnas de estilo corintio a ambos lados de la puerta. Todo el edificio estaba decorado con relieves de ángeles, querubines, Madonnas y carros de caballos. El nombre tallado en granito sobre la puerta era Rosolli.
  


  
    —Creo que hemos encontrado la casa de Rosolli —dije.
  


  
    Ranger probó la puerta. Estaba cerrada. Miró las tres llaves del llavero que encontró en el sillón La-Z-Boy y seleccionó una. Giró la llave en la cerradura y la puerta se abrió. Encendió la luz y no pasó nada. No había electricidad. Entramos y Ranger y Gabriela encendieron sus linternas.
  


  
    Las paredes estaban cubiertas de pinturas religiosas. Algunas tenían forma de murales, otras eran de terciopelo. Una telaraña ocasional se aferraba al terciopelo. A ambos lados del pasillo central había dos hileras de bancos tallados de forma ornamental en los que no cabían más de cuatro personas. En la parte delantera de la habitación había un pequeño altar con una cruz y un montón de votivas quemadas. Detrás del altar había una pequeña escalera de hierro fundido.
  


  
    Vi a Ranger escudriñar la habitación en busca de cámaras de seguridad.
  


  
    —¿Ves algo? —le pregunté.
  


  
    —No —dijo. —Creo que esta capilla ya no desempeña un papel importante en la vida espiritual de la familia Rosolli.
  


  
    Seguimos a Gabriela hasta la escalera y descendimos en fila india hasta la habitación subterránea.
  


  
    —Una cripta—dijo Gabriela.
  


  
    Había doce nichos en la habitación. Seis en cada lado. Las paredes, el techo y el suelo eran de hormigón. Unas puertas de cobre martillado cerraban cada uno de los nichos. Los nombres de los enterrados estaban en las puertas. Sarah Rosolli, Salvatore Rosolli, Manfred Rosolli, Joseph Rosolli, Anthony Rosolli.
  


  
    Gabriela se puso delante de Anthony Rosolli.
  


  
    —Hola, Anthony—dijo.
  


  
    Ranger miró la mochila de camuflaje de Gabriela.
  


  
    —¿Tienes algo útil ahí? le preguntó.
  


  
    Gabriela sacó un destornillador y se lo entregó a Ranger.
  


  
    Ranger levantó la puerta de cobre de la pared y dejó al descubierto el ataúd.
  


  
    —Aquí suele haber un segundo postigo —dijo. —El postigo de cobre que acabo de quitar es decorativo. Debe haber un postigo de metal más pesado que realmente selle la tumba.
  


  
    —Sácalo—dijo Gabriela. —Hay una razón por la que no estaba sellado.
  


  
    Ranger deslizó un ataúd de caoba fuera del nicho y Gabriela y yo ayudamos a bajarlo al suelo. Ranger deslizó el pestillo de latón de la tapa y la levantó.
  


  
    —No está cerrado y no está sellado —dijo. —Y está vacía.
  


  
    Gabriela y yo miramos dentro. El forro de raso no estaba en muy buen estado, pero era evidente que el ataúd no se había utilizado nunca. O tal vez sólo se había utilizado durante un corto período de tiempo.
  


  
    —¿Dónde está Anthony? — pregunté.
  


  
    —Probablemente durmiendo con alguien —dijo Ranger. —Probablemente con la señora Rosolli.
  


  
    Ranger dirigió el haz de su linterna hacia el nicho.
  


  
    —Parece que el nicho se abre a un túnel.
  


  
    Me di una palmada mental en la cabeza.
  


  
    —¿Qué pasa con estos tipos y sus túneles? Es como si tuvieran una obsesión por los túneles.
  


  
    —Rutas de escape—dijo Ranger.
  


  
    —Lugares para esconder tesoros robados y whisky de contrabando—Gabriela dijo, exhibiendo el haz de la Maglite alrededor del espacio, arrastrándose hacia el nicho. —Me encontré con algo parecido en Nepal, cuando me contrataron para encontrar una talla robada de Birupakshya del templo de Pashupatinath, en Katmandú. Creí que estaba en ese túnel. Resultó que estaba lleno de víboras. Esperemos que esto vaya mejor. De verdad, ¿qué posibilidades hay de que eso ocurra dos veces?
  


  
    Teniendo en cuenta mis recientes experiencias en túneles, pensé que las probabilidades no estaban a mi favor. Seguí a Gabriela hacia el nicho y Ranger me siguió. El túnel era de tierra y estaba sostenido por maderas gruesas y toscas. Tenía un par de metros de ancho y no llegaba a los dos metros de altura. Ranger tenía que agacharse ligeramente al ponerse de pie. Después de unos quince metros llegamos a una intersección en forma de Y.
  


  
    —Vamos a la derecha —dije.
  


  
    —¿Intuición—preguntó Gabriela.
  


  
    —Hay un símbolo grabado en la madera. Lo he visto en los túneles de los La-Z-Boys. Potts fue el primero en notarlo. Tengo fotos.
  


  
    Giramos hacia el símbolo y llegamos a otra bifurcación. De nuevo, un símbolo nos indicó que fuéramos a la derecha.
  


  
    El túnel de la derecha se curvó y llegamos a una pesada puerta metálica contra incendios. Ranger seleccionó una segunda llave en el llavero y abrió la puerta a una pequeña habitación de hormigón con una caja fuerte empotrada en el hormigón. En la pared más alejada había una segunda puerta metálica contra incendios.
  


  
    —Interesante —dijo Gabriela. —Esto lleva la paranoia de la mafia a un nuevo nivel.
  


  
    Ranger abrió la puerta con la tercera llave del anillo. Más allá de la puerta había un corto túnel de tierra que terminaba con una escalera que iba a una tapa de alcantarilla. Esto era casi idéntico a la escotilla de escape que se abría hacia el Parque de la Libertad.
  


  
    Ranger subió la escalera y puso la mano en la pesada tapa.
  


  
    —Si es como la tapa de Liberty Park tiene dos pasadores de acero que hay que sacar —dijo Gabriela.
  


  
    Ranger tanteó, encontró los pasadores, los sacó y movió la cubierta hacia un lado.
  


  
    —¿Qué ves? pregunté.
  


  
    —Un campo—dijo Ranger. —Una carretera a lo lejos. El cementerio y la iglesia en la dirección opuesta.
  


  
    Se tiró al suelo y caminó hacia la caja fuerte.
  


  
    —Esto me resulta familiar—dijo.
  


  
    —Se ve idéntico—Gabriela dijo. —La única diferencia es que esta caja fuerte está incrustada en el muro de hormigón.
  


  
    Me entusiasmaba la idea de abrir la caja fuerte del almacén. Me llenó de temor la apertura de esta caja fuerte.
  


  
    —Tengo un mal presentimiento —dije. —Creo que deberíamos buscar a Ramone.
  


  
    —Es tu tesoro—Ranger le dijo a Gabriela. —¿Cuál es tu decisión?
  


  
    —Estoy dispuesta a tirar los dados—Dijo Gabriela. —Dame las llaves de la abuela y las alianzas. Estaba observando a Ramone. Empezó con los números del anillo de la abuela.
  


  
    —No estoy tan seguro —dije. —Tenía los dos anillos en la mano, y estábamos de pie a cierta distancia. Y estaba usando algún artilugio que le ayudaba a escuchar los bombos. Si empiezas con el número equivocado, nos harás explotar.
  


  
    —Puedo sentir los bombos de esto sin un artilugio —dijo Gabriela. —Lo único raro de esta caja fuerte es que tiene dos llaves en lugar de una. El resto es básico. Abrí varias cajas fuertes como ésta en Portugal cuando buscaba unos relojes Patek Phillipe robados.
  


  
    —¿Los has encontrado? — pregunté.
  


  
    —Sí, pero no en esas cajas fuertes. Esas cajas fuertes estaban llenas de drogas, fotos comprometedoras y en una había una pata de jamón ibérico entera.
  


  
    —Debe haber sido una caja fuerte grande —dije.
  


  
    —Por término medio—dijo Gabriela. —Fue un cerdo relativamente pequeño.
  


  
    Ranger le dio las llaves y los anillos, y yo retrocedí hacia la escalera.
  


  
    —Puede que necesite un poco de aire fresco —dije.
  


  
    Gabriela introdujo las llaves.
  


  
    —Se ajustan—dijo.
  


  
    Ranger estaba detrás de ella, concentrado.
  


  
    —La secuencia de la abuela comienza con el número dos—dijo Gabriela.
  


  
    Giró con cuidado el dial hasta el número dos.
  


  
    —Oops—Gabriela dijo, cuando no dio la vuelta. —Mierda.
  


  
    Ranger la apartó de la caja fuerte y la empujó por la puerta abierta. Saltó al túnel tras ella y cerró de golpe la puerta de incendios. Yo ya estaba a medio camino de la escalera. Gabriela y Ranger me seguían de cerca.
  


  
    Pum. La primera explosión hizo saltar la puerta de incendios justo cuando salíamos de la boca de inspección. El suelo tembló, haciéndome perder el equilibrio y haciéndome caer de rodillas. Ranger me levantó de un tirón y corrimos por el campo hasta que la segunda explosión nos hizo caer al suelo. La segunda explosión disparó fuego fuera de la boca de inspección e hizo un cráter en el techo del búnker de hormigón. Trozos de césped y de hormigón salieron disparados por el aire y cayeron en picado a la tierra. Los trozos de terciopelo azul flotaron hacia abajo y los diamantes brillaron a la luz del sol como si lloviera polvo de hadas. El suelo rodó y retumbó, y una tercera explosión convirtió la capilla Rosolli en nada más que un recuerdo.
  


  
    —Hiroshima —dije.
  


  
    Gabriela asintió.
  


  
    —Mi culpa. No debería haber corrido el riesgo.
  


  
    Los primeros en responder fueron todos a los escombros humeantes de la capilla. Eso nos dejó a nosotros para recoger los diamantes de los matorrales del campo.
  


  
    —¿Cuántos había? —le pregunté a Gabriela.
  


  
    —Ciento setenta y cuatro, guardados con cariño en cuatro cajas de terciopelo azul.
  


  
    —Oh, muchacho.
  


  
    Al cabo de una hora, habíamos recogido ochenta y siete y habíamos atraído la atención de un par de hombres en el lugar de la capilla.
  


  
    —Hora de irnos—dijo el Ranger. —Gabriela puede seguir buscando los diamantes más tarde hoy o mañana.
  


  
    Cruzamos el campo, recogiendo algunos diamantes más en el camino. Llegamos a nuestros coches y Gabriela arrojó su mochila en el asiento del copiloto del Mercedes.
  


  
    —Buena suerte con los diamantes —le dije. —Ha sido interesante.
  


  
    —Todo en un día de trabajo—dijo ella.
  


  
    Ranger entró en el aparcamiento de mi edificio y aparcó junto al Buick de la abuela Mazur.
  


  
    —Hoy no has destruido ningún coche —dijo Ranger—, pero has volado una capilla, así que tu día no ha sido un completo fracaso.
  


  
    —Técnicamente Gabriela voló la capilla.
  


  
    —Ella eligió mal—dijo Ranger.
  


  
    —Es increíble que haya podido recuperar tantos diamantes. No me imagino que los encuentre todos.
  


  
    —Puedo garantizarlo—Ranger dijo, tomando mi mano y colocando un diamante en ella. —Pensé que te merecías una comisión por encontrarlos. Puede que nunca puedas cobrar esto, pero puedes ponerlo en tu cajón de la ropa interior con todos tus otros tesoros.
  


  
    —No tengo ningún otro tesoro.
  


  
    —Todavía no—dijo Ranger.
  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO



  


  
    MORELLI llamó a mi puerta a las nueve. Tenía una botella de vino y una caja de pastelitos.
  


  
    —¿Es una celebración? le pregunté.
  


  
    —Pensé que íbamos a ver cómo iba.
  


  
    Abrió la botella y llevamos el vino y los pastelitos a la habitación.
  


  
    —Ha sido un día muy ajetreado para ti —dije. —Me enteré de que Shine aceptó un acuerdo de culpabilidad por el secuestro.
  


  
    —Lo trajimos y se puso a despotricar. Su abogado estaba sentado a su lado y no pudo evitar que Shine hablara.
  


  
    —¿Algo que puedas compartir conmigo?
  


  
    —Voy a compartir todo contigo. Todo va a salir a la luz de todos modos. No se puede guardar un secreto en el Burg.
  


  
    —Hace dieciocho años, un tipo llamado Paulie Valenti trabajaba como técnico en una empresa de seguridad. En uno de sus trabajos pudo ver el interior de una cámara acorazada en un caro edificio de Manhattan. La bóveda tenía estantes de piedras preciosas. La mayoría eran diamantes. Paulie se lo cuenta a su primo, que se lo cuenta a su mujer, que se lo cuenta a la mujer de Jimmy, que se lo cuenta a Jimmy, que se lo cuenta a los La-Z-Boys. Los La-Z-Boys se hacen amigos de Paulie, y antes de que Paulie se dé cuenta, está metido en su bolsillo y les proporciona los códigos de seguridad de todas sus cuentas. Dos semanas después, los La-Z-Boys, armados con herramientas para abrir cajas fuertes y el código de seguridad, irrumpen en la casa de Manhattan y se llevan diamantes por valor de 30 millones de dólares. Se agarran a cuatro cajas indiscriminadamente, eligiéndolas por sus singulares estuches de terciopelo azul.
  


  
    —Resulta que los diamantes no eran los más grandes ni los más valiosos. Eran la colección privada del propietario. Eran los diamantes que nunca debían venderse. El dueño se va de rositas y ofrece una recompensa de sesenta millones de dólares por la captura de los ladrones y la devolución de los diamantes. Esto es el doble del valor de los diamantes.
  


  
    —Lo tomó como algo personal.
  


  
    —Gran momento.
  


  
    —Déjame adivinar el destino de Paulie —dije.
  


  
    —Hemos indagado en viejos informes policiales y el destino de Paulie no fue bueno. Una tumba poco profunda en Far Rockaway.
  


  
    —Así que tomaron los diamantes y los escondieron hasta que no estuvieran tan calientes.
  


  
    —Sí, pero es más que eso. Todos los diamantes son únicos. Tienen su propia huella digital distintiva que los identifica bajo rayos X o con el uso de un láser. El propietario distribuyó las huellas dactilares de sus diamantes a todas las fuerzas del orden, a todos los joyeros, a todas las casas de empeño, a todos los vallados del mercado negro del mundo. Los La-Z-Boys no tuvieron más remedio que esconderlos durante mucho tiempo.
  


  
    —Si están perfectamente escondidos, ¿cómo los rastreó Gabriela hasta Trenton?
  


  
    —Uno de los diamantes más pequeños salió a la superficie. Jimmy lo llevó a un comerciante en el distrito de diamantes de Nueva York. Jimmy le dijo que era de su mujer, pero que su esposa había fallecido hacía tiempo, y ahora se iba a casar, y necesitaba dinero para su luna de miel.
  


  
    —Ho, Dios mío.
  


  
    Morelli sonreía.
  


  
    —Lo sé. Esto se pone cada vez mejor. De todos modos, el comerciante miró el diamante con láser, comprobó la lista y supo que estaba bueno. Se lo compró a Jimmy porque sabía que la recompensa era mucho mayor que el dinero que había desembolsado por la piedra. Desafortunadamente para el comerciante, se encontró con una bala cuando estaba cerrando la tienda esa noche. Me siento cómodo asumiendo que Jimmy fue el tirador. Por desgracia para los La-Z-Boys, el comerciante ya había enviado un correo electrónico al propietario legal del diamante. Y el propietario contrató a Gabriela para recuperar los diamantes. Tengo entendido que Gabriela es una experta en la recuperación de tesoros.
  


  
    —¿Dijo Shine algo sobre cómo encontró el lugar seguro?
  


  
    —Siguió a Jimmy cuando éste escondió el tesoro por primera vez. Shine siempre supo dónde estaba la caja fuerte, pero no sabía cómo entrar sin provocar la explosión.
  


  
    —Resulta que el tesoro no estaba en la caja fuerte de todos modos —dije.
  


  
    Morelli nos sirvió el vino.
  


  
    —Estabas sorprendentemente tranquilo cuando la caja fuerte resultó estar vacía.
  


  
    —Al final, para mí fue el viaje y no el destino. Me molesta que supieras lo de Gabriela y no me lo dijeras.
  


  
    —No pude.
  


  
    —Una de esas cosas de policías.
  


  
    —Sí.
  


  
    Morelli cortó la mirada hacia la caja de Pastelitos.
  


  
    —¿Te vas a comer el de chocolate con chispitas?
  


  
    —Podría haber estado pensando en ello.
  


  
    —¿Qué habría que hacer para regatearla?
  


  
    —¿Qué tienes que ofrecer?
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —Algo mucho mejor que un Pastelito.
  


  
    Sabía que esto era cierto.
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